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SUSCRIBETE 
o suscribe a tus amigos a 

HERRIA 2000 ELIZA
7

Recibe nuestra revista puntual y comodamente  
en tu domicilio

SOLO POR 800 PESETAS
Es un regalo que dura todo el año

G°' #Es una revista diferente  
V o* .Basada en dos cuestiones fundamentales:

-  P R O B L E M A T IC A  DEL P U E B L O  V A S C O  
- H E C H O  R E L IG IO S O

En el s. xx el dato religioso sigue siendo importante.
— Los niños, los jóvenes, necesitan un nuevo planteamiento
— Los adultos no se encuentran satisfechos,

Herria 2000 Eliza pretende, en medio de la encrucijada 

del Pueblo Vasco, abrir un camino de esperanza.

BO LETIN  DE IN S C R IP C IÓ N

NO M BRE.........................................................................D IREC CION...............................................................
...................................................................................... POBLACION........................................................Tlfno.

FORMA DE PAGO ELEGIDA, DE 800 PTAS:
□  Envió Giro Postal número............................
□A d junto  Talón nominativo a Herria 2000 Eliza
^Com unicación de Entidad Bancaria y número de cuenta...........................

E nvíem e:
□ U n  e je m p la r del libro  "E uskad i la Paz es P os ib le" Ó Q  Las revistas ed itadas  en 1980.

N O T A : A l suscrito r que rea lice  una nueva suscripc ión , se le env iará  un e je m p lar de "E u s k a d i, la paz es posible  
previa  n o tificac ió n  de su d irección .
Herria 2000 Eliza C / José M a Escuza 21-5°- Bilbao —13.
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flexión previo a la ida a  las 
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.cartas.
Internaciona­
lismo

Estam os asistiendo a num e­
rosos genocidios contra pue­
blos del m undo q ue  llevan a 
cabo  guerras populares por su 
supervivencia: guatem altecos, 
salvadoreños, palestinos, sa- 
harauis. etc...

Es lam entable q ue  las fuer­
zas políticas de izquierda de 
este país no hayan  canalizado 
el internacionalism o existente 
en el pueblo  en algo sim ilar a 
las brigadas internacionales 
(sim ilar en el espíritu, no  en 
el núm ero, d e  los q ue  vinie­
ron a luchar contra el fas­
cismo y la reacción).

Esperem os que los partidos 
d e  izquierda, adem ás de orga­
nizar o  acudir a u na  m anifes­
tación de solidaridad al año 
con esos pueblos den  tam bién 
la posibilidad d e  ejercer el in­
ternacionalism o en la práctica 
y dejen d e  hacerlo  solamente 
en la teoría.

N o sirve la excusa de que 
el G obierno  español no lo 
perm itiría, pues tam poco lo 
hicieron H itler y M ussolini y 
aquí vinieron, entre otros, 
m uchos alem anes e italianos a 
p e lear co n tra  el fascism o, 
siendo reclutados clandestina­
m ente en sindicatos y partidos 
de  izquierda.

O jalá que nos den esa posi­
bilidad en la seguridad que 
algunos, al m enos yo. lucha­
ríam os al lado  de  esos pue­
blos por su ju sta  lucha que es 
la nuestra.

Txem a

Kili-Kili y 
Kilometroak 82
E n  e l n ú m e r o  2 7 9  de 

PU N T O  Y H O R A  y en el a rtí­
culo sobre K ilom etroak 82 ti­
tu lado  «Por u n a  Escuela Pú­
b l i c a  V a s c a »  e l a u t o r ,  
anónim o, dice:

«Este gran  esfuerzo popular 
sólo se ha  visto ensom brecido 
por los intentos del PNV de la 
villa de  boicotear y m anchar el 
prestigio de este acto. ¿Es sólo 
casualidad  q ue  el K ili-K ili se 
h ay a  o rg a n iz a d o  p a ra  ese 
m ism o día  en G em ika?  ¿Tam ­
bién responde a  la casualidad 
sim plem ente el que la Ikastola 
U rum ea de H em an i haya o r­
ganizado autobuses gratis para 
todo aquel que qu iera  acudir a 
G ernika.... D em asiadas casua­
lidades».

Insinúa este au to r anónim o

q u e  el PNV d e  H em an i tiene 
algo q ue  ver con K ili-K ili y la 
celebración d e  su Eguna en 
G em ik a . Q uiero hacer constar, 
q ue  K ili-K ili no  tiene nada 
q u e  ver, ni con el PNV de 
H em an i n i con n ingún o tro  
PNV. K ili-K ili precisam ente 
está sufriendo las consecuen­
cias d e  n o  prestarse a ser u tili­
zado  por n ingún ente político. 
Ello le ha  supuesto, un  arrin- 
conam ien to  por parte  de los 
q u e  hoy ostentan el poder, 
m ayor aú n  q ue  en la últim a 
e tapa  de Franco. Este año, 
c o n c re ta m e n te , K ili-K ili h a  
p e rc ib id o  d e l G o b ie rn o  de 
G asteiz, la  grandiosa sum a de
900.000 ptas. pa ra  hacer frente 
a  lo s gas to s q u e  o rig inan
15.000 niños.

K ili-K ili es escuela y  es 
juego. El curso es gratu ito , (in­
cluyendo el m aterial didác­
tico). L a revista es deficitaria 
hasta  el pun to  q ue  hem os te­
n ido q ue  dejar de editar... Así 
m ism o hem os tenido q ue  sus­
p ender o tras actividades por 
falta de medios.

En cuanto  a la coincidencia 
de las fechas para  la celebra­
ción de am bas jo m a d a s  he de 
hacer constar tam bién , que ha 
sido una pura casualidad. La 
fecha y lugar de «Kili-Kili 
Eguna» lo anuncié el 3 de 
ju lio  por prensa y radio. T oda 
la prensa de Vizcaya se hizo 
eco d e  ella. «Egin» y «Deia» 
llegan a todos los rincones de 
Euskadi Sur. Lo anuncié con 
tanta antelación, porque no 
q u e r ía  q u e  co inc id ie ra  con 
ningún o tro  acto de  p reponde­
rancia. T res sem anas antes de 
la celebración, m e entero de la 
coincidencia de fechas. N ues­
tra  cam paña de propaganda ya 
estaba en la calle. D entro de la 
últim a sem ana, m e llam a la 
Sra. o  Srta. Itziar (no recuerdo 
su apellido) en nom bre de los 
organizadores. Le explico. Lo 
lam entam os.

Pienso que antes de insinuar 
in te n c io n e s  m e z q u in a s , el 
au to r anónim o de  ese artículo 
debería tra tar de inform arse 
de la realidad  de Kili-Kili. 
Pienso que una Ikastola como 
la de «Langile», patrocinada 
por la Federación de Ikastolas 
de G uipúzcoa, recibiendo este 
año 36.000.000 de ptas. (treinta 
y seis m illones) de subvención 
del G ob ierno  de G asteiz a 
cuyo K ilom etroak 82 acuden 
Etxenike, L abaien, Aizarna, 
etc. etc. no debe de insinuar 
favoritismos y m anipulaciones 
del PNV y dem ás poderes a un 
Kili-K ili que subsiste, gracias 
al trabajo  d e  colaboradores, 
desin te resad o s y anónim os, 
q ue  siguen trabajando  como 
hace 16 años, y desgraciada­

m ente con apoyo oficial simi­
lar, y a cuyo E guna en G er­
n ik a ,  n o  a c u d ió  n in g ú n  
m iem bro del G obierno.

Para term inar, y en cuanto  a 
las Ikastolas de H ernani, he de 
decir q ue  desconozco los p ro­
blem as que tienen entre sí. 
Pero sí he de hacer constar, 
q ue  la Ikastola de U rum ea que 
acudió  a  G uernica, había acu­
d ido tam bién en 1977 al Kili- 
K ili Eguna de Bilbao, al de 
D onosti, al de Iruña, es decir a 
todos.

José Antonio Retolaza

Denuncia 
bretona

E M G A N N , M ovim iento de 
L iberación N acional del Pue­
blo Bretón por el Socialismo 
Autogestionario, quiere expre­
sar su condena absoluta ante 
las m ed id as an tite rro ris ta s  
que  h an  sido tom adas por el 
G obierno  francés y el presi­
dente de la República.

E M G A N N  considera que 
con estas disposiciones el Es­
tado  francés y su ap ara to  re­
presivo ha d ado  un im por­
tante paso hacia la extensión 
de  la in flu en c ia  po licíaca 
sobre los pueblos del hexá­
gono.

De hecho, el cam bio polí­
tico q ue  desde hace quince 
meses se ha dado  en la cabeza 
del Estado francés, no ha su­
puesto el cese de persecucio­
nes y arrestos de los m ilitan­
t e s  n a c i o n a l i s t a s  y 
revolucionarios. Recordem os 
las num erosas asignaciones de 
residencia para los refugiados 
políticos vascos, la detención 
del m ilitante vasco X abier 
M an te ro la , los a rre sto s y 
m alos tratos de tres m ilitantes 
de G uadalupe , el encarcela­
m iento de num erosos nacio­
nalistas corsos, arresto  y de­
t e n c i ó n  d e  t r e c e  
independentistas tahitianos. 
c o n d en as  de  2 años para 
H ervé K erra in  y B ernard  
C orbel por rebeldía bretona...

La puesta en m archa de un 
fichero central de inform ación 
en las m anos de la Dirección 
C entral de Inform ación G e­
neral. la creación d e  un T ri­
bunal europeo (m edidas que 
algunos responsables socialis­
tas encuentran peligrosas y 
aten tatorias a las libertades 
individuales) llevan a EM ­
G A N N  a denunciar la instau­
ración de un apara to  repre­
s iv o  q u e ,  e n  la  a c t u a l  
situación de recrudecim iento 
de acciones violentas de ca­

rácter político, encontrará el 
terreno propicio para exten­
derse en todo  el hexágono y, 
asim ism o, m ultiplicar los fi­
cheros, y escuchas telefónicas 
de los m ilitantes nacionalistas 
y revolucionarios.

La represión no podrá im­
ped ir la conquista de los dere­
chos nacionales d e  los Pue­
blos y la construcción de  la 
sociedad socialista.

M . SALOM ON  
Encargado de Asuntos

Exteriores del 
Secretariado Nacional 

de EM G ANN

El fascio así 
nació
E l s o c ia l is ta  M u sso lin i 

dicen q ue  fundó  el fascismo. 
El p equeño  d iccionario La- 
ruousse enseña q ue  lo fundó 
en 1919.

P ara  m í no  fundó  nada. 
Sólo copió. Sólo supo ver con 
la m ente lo q ue  tenía en­
frente. M iró  al V aticano y  le 
bastó. El P apa infalible en 
m aterias de fe. Este dogm a se 
«proclam ó» en el concilio Va­
ticano  en  1870.

¿ Q u é  h iz o  M u s s o lin i?  
C om o digo: copiar y le salió 
el fascism o, au n q u e  las copias 
—ya se sabe— no  suelen ser 
ex ac tas , so b re  to d o  si no 
convienen. Se atribuyó un 
poder suprem o y adelante 
muchachos.

Los fieles a callar y a  obe­
decer, es decir, el Pueblo a ca­
llar a  contribuir —diezmos y 
«primicias» a  la  iglesia de 
D ios— y a  obedecer sin discu­
rrir.

E n cam bio, en tiem pos del 
Jesús de N azareth , éste se fue 
al tem plo y allí lo encontra­
ron sus padres (bueno, José 
no fue su «padre») discu­
tiendo a los doctores de la 
Ley. Casi nada!

M urió Juan  X X III —para 
mí sorpresivam ente—. Intentó 
abrir puertas y ventanas, pero 
en seguida las volvieron a  ce­
rrar.

C uando  W oytila venga —si 
viene— a Euzkadi, ¿se atreve­
rán los Jesuítas a recordarle 
que en el tem plo Jesús pudo 
exponer sus ideas?

Don Ibane 24
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el circo de los horrores

Teloia altxa dute edo jo  dute karrerari hasiera 
emateko seinalea. Zirkoa hasi da. Zirko horretan pro- 
mesak eskaintzen dira, hitz merkeak e tà  irrifar zuriak. 
Zirko horretan aurpegiak saltzen dira edozein bazte- 
rretan, edozein orm atan, edozein zokotan.

Zirkoa hasi da età jarri dituzte martxan ferìako 
marionetak. Eskuak età ezpainak mugitzen dituzte. 
Hilabetez ez dugu besterik entzungo, ez ikusiko. 
Mezu subliminalak, koloretako karameloak età mila 
m oetatako mirariak eskainiko dizkigute, ilusionismoa- 
ren maisuak bailiran, txaketaren beso muturretik ka- 
nejoak atereaz. Tontoak garela pentsatu bidè dute.

«M undu guztia ona duk hemen» età Fraga bera 
ere ardi larruz jantzi da, Txanogorritxuz, alde guztie- 
tatik oraindik G asteizen hil zituen langiieen odola ba­
dano ere. Landeiinok ere latin-Ioover itxurak hartu 
ditu, atzam arrak estaltzeko mafioso atzam arrak estal- 
tzeko guanteak jantzi behar baditu ere. Suarez Du- 
keak korbata txukuntzen du esku batekin bestearekin 
Ameriketatik ekarri dituen puroak erretzen dituelarik, 
bien bitartean autonomiaz mintzo. Felipe Gonzaiezek 
karabana erosi du estatuko lau puntu kardinalak bisi- 
tatzeko korritu behar dituen bideetan seaskatxoan be- 
zala lolo egiteko lekua izan dezan. Larrosa gorrien 
usaina daram a inguruan età gezurrezko ukabila egin 
diote mitinen buruan altxa dezan. Carrillok peluka ja- 
rriko du berriro euroen alternatibari sex-apil apur bat 
eman nahiz. G araikoetxea ere nekaturik da hainbat 
agur egin beharrez età «berrozi» bat alokatu du garai- 
tzapenaren seinalea eginez behatzak dituen egurrezko 
eskua altxa diezaion.

Bandres bedeinkapenak eman età eman hasiko da, 
ezker abertzalekoa dela frogatuz dominak età diplo- 
mak eskainiz.

«M undu guztia duk ona hemen». Guztiak Txori- 
maloen Zirkoko partaide zintzoak dira.

H erritar sufrituei etsi gabe irautea bakarrik dago- 
kie edo abstenitzea. Età garbi dago, zirko honetan 
¡parte hartu  nahi ez età abstenitzea nahi duen guztiak 
bidè bakarra du: H erri Batasunari botoa ematea.

Se descorrió el telón, sonó el pistoletazo de salida 
y em pezó el circo. U n alucinante circo de promesas, 
tonadillas, sonrisas profíden y estúpidos perfiles que 
lanzan espectaculares promesas desde todas las esqui­
nas, desde todas las paredes, desde todos los huecos 
imaginables.

Em pezó el circo y las m arionetas de feria em peza­
ron a gesticular. D urante un mes nos m achacarán 
con sus mensajes subliminales, con su bom bardeo es­
túp ido  de caram elos multicolores y todos son cruza­
dos mágicos dispuestos a sacarse de la m anga los 
conejillos de la ilusión.

D eben de pensar que todos somos idiotas.
«Todo el m undo es bueno». Y Fraga se viste de 

C aperucita Roja aunque le goteen por la espalda los 
m uertos de Vitoria. Landelino Lavilla afila el seduc­
tor perfil de latin-loover, italiano mafioso con las 
garras enguantadas. El D uque de Suárez se atusa la 
corbata m ientras se fum a el puro centenario del des­
cubrim iento de Am érica y de las Autonomías. Felipe 
G onzález recorre los puntos cardinales, pepón m e­
cido, en su caravana-caravaning aspirando el arom a 
de una rosa y un puño de cartón piedra artificial. Ca­
rrillo se pone la peluca en un últim o intento de 
echarle sex-apil a la alternativa euro. Garaikoetxea 
cansado de saludar alquila a un «berrozi» para que 
levante una y otra vez un brazo de m adera con una 
m ano con los dedos en uve triunfal. Bandrés reparte 
bendiciones U rbi et O rbi con diplomas y medallas 
que aseguran la  pertenencia a la izquierda abertzale...

T odo el m undo es bueno. Todos pertenecen a la 
troupe variopinta del circo de los horrores.

Y al ciudadano de a pie sólo le resta aguantar o 
resistir o  pasar, o abstenerse. Está claro que el que 
in tente abstenerse de este circo siniestro sólo tiene 
una alternativa: votar a H erri Batasuna.



astea euskadin

lunes 27
Al m ediodía, con prisas y en m edio de grandes 

controles de la Policía, que sólo perm itieron la pre­
sencia de los directam ente allegados, era enterrado 
Fernando  Barrio en el cem enterio de Polloe. A  la 
noche en «Hora 25» el com entarista Onega saluda al­
borozado este «síntoma im portante de la falta de 
calor m ultitudinario  en la despedida del etarra 
m uerto, cosa inconcebible hace apenas un año». El 
cinismo o la ignorancia llega a  estos extremos con 
toda naturalidad.

Se celebraba hoy el «G udari Eguna» aniversario 
de los fusilamientos de Setiembre. Las FO P trabaja­
ron duro  pero no pudieron im pedir los cortes de trá ­
fico, barricadas, etcétera en Donostia, Orereta, Pasai, 
Algorta, Iruñea...

M ientras los trabajadores de la Administración 
local lanzaban una jo rn ad a  de lucha en Bizkaia, en 
Bilbao la Policía disolvía por dos veces a los trabaja­
dores de Lemoiz.

martes 28
En tanto que en la A udiencia Nacional se solicitan

26 años de cárcel a dos polimilis, M ario O naindia 
asegura públicam ente que «las negociaciones con 
Rosón no van a lesionar nuestra imagen». En el ba­
rrio de Bidebieta más de mil personas, a  pesar de la 
masiva presencia policial, asisten al funeral de Fer­
nando Barrio. Seguram ente no le habían oído anoche 
a Onega en  la radio. Con un comunicado público 
ETA m ilitar se responsabiliza del sabotaje en la ter­
m inal de C am psa en Badalona en la que según los 
expertos, tuvo que participar algún subm arinista. Las 
pérdidas calculadas se cifran entre doscientos y 2.500 
millones.

miércoles 29
L a no ta  del Arzobispado de Pam plona en la que 

advertía que los sacerdotes que se presentasen a las 
elecciones deberían cesar en su cargo pastoral, recibe 
una  respuesta tam bién pública de M artín Arrizibita, 
párroco de G orriti que se presenta al senado por HB 
en N avarra: «Ante el atropello continuado a los na­
varros contra nuestra esencia cultural, el euskara, 
contra nuestras libertades más elementales, me veo 
obligado a participar en Herri Batasuna» y más tarde 
concreta «el pueblo vasco y sus sacerdotes hoy tam­
bién encarcelados y torturados me exigen un compor­
tam iento m ás allá de las norm as eclesiásticas, cuando 
está en juego  el futuro de Euskal Herria».

A la vuelta de M adrid donde habían asistido al ju i­
cio de un  herm ano acusado de presunto miem bro de 
ETA político militar, fallecen en accidente de tráfico 
A rantza y Rosa Amezaga. Es el trem endo tributo de 
tantos fam iliares de presos vascos recorriendo la  geo­
grafía de España.

El pueblo de Santurtzi se opone a la construcción 
de un cuartel de la Policía Nacional en Mamariga. 
Y a lo verán ustedes sin embargo. Se construirá. 
C om o en Portugalete y como en todos esos pueblos 
en los que el A yuntam iento es controlado por parti­
dos que se dicen antirrepresivos y antifascistas.

En San M amés, apenas iniciada, concluía la aven­
tu ra  europea del Athletic. El em pate de los húngaros



Sin monos ni capuchas, ETA p-m VII Asamblea anuncia su disolución.

del Fem cvaros echaba por tierra las cuentas de la le­
chera de Clemente y sus m uchachos rojiblancos: Eli­
minados de la U EFA  a las prim eras de cambio. En la 
otra acera los blanquiazules de la Real elim inaban 
con más pena que gloria a los modestos am ateurs is­
landeses del Vikingur.

jueves 30
En un lugar de de Euskadi de cuyo nom bre no 

quiero acordarme, los polimilis de la  séptima anun­
ciaban su disolución. Esta vez ni capuchas, ni monos 
blancos o azules. Eso sí, bien visible el anagram a de 
ETA y la fotografía de Pertur. Y  en el ruedo los pe­
riodistas con sus cables, m agnetófonos, vídeos y toda 
la artillería pesada de la información. Televisión des­
plazó a dos cám aras y su entrevistador de lujo, el 
gordito Celso Vázquez. ¡Lamentable!

viernes 1
El grupo suizo «M ummenschanz» inaugura el im­

portante festival de teatro de Gasteiz (no tienen nada 
que ver con los que ayer actuaron en un lugar de 
Euskadi).

Cadena de explosiones. ETA m reivindica las efec­
tuadas en la m adrugada contra entidades bancarias 
en Lazkao, Beasain e Iruña. El grupo «Iraultza» por 
su parte hace explotar artefactos en oficinas de em­

egunero

pleo en Bilbao, Sestao y Arrasate. Sólo hubo daños 
materiales.

En extenso com unicado una fracción de los polim i­
lis séptima que se quedan, acusan a los arrepentidos 
que se van.

Jesús M aría Arribas, joven donostiarra, denuncia 
en el Juzgado malos tratos en comisaria. En M adrid 
Carlos Garaikoetxea inaugura la nueva «Euskal 
Etxea» de la capital de España. U n gran edificio que 
a no dudar hubiese agradecido Iparraguirre cuando 
hace cien años se presentó allí solo y desam parado 
con su guitarra.

sábado 2
Paseo de Rosón por la  Euskadi Sur en su integri­

dad territorial. La visita a Iruñea, Donostia, Gasteiz y 
Bilbo form a parte ya del ceremonial de la festividad 
de los Angeles Custodios. En Santurtzi, donde n o  
deben de estar por la labor de los susodichos ángeles, 
se organizaba una m anifestación de protesta por el 
proyecto de nuevo cuartel policial.

domingo 3
A pesar del boicot del PNV, H em ani fue una fiesta 

m ultitudinaria por el euskara en el «Kilometroak 
82». El tiempo se tom ó una tregua y ayudó a la 
concentración festiva en el cam po de Landare de 
H em ani. Miles y miles de personas crearon am biente 
en el que no faltaron charangas ni dantzaris.

Las charangas y los dantzaris ayudaron a anim ar el 
am biente en el que miles de personas pasaron una 
jo rnada inolvidable. ¡Ah! Y un diez con m atrícula de 
honor para la organización. En G ernika por otra 
parte, el PNV jugaba sus cartas en el «Kili kiü 
eguna». U na pena la más que sospechosa coinciden­
cia de fechas para las dos jornadas.



jendeak eta hitzak

Helmut Kohl demokris- 
taua aukeratu zuten Ale­
mania Federaleko kan- 
tziler ostiralean, hilaren 
lean alegia. Hautaketa 
Bundestag deitu Parla- 
mentu federalean egin 
zen. Duela 52 urte jaioa, 
K ohl-ek  hau tesk u n d e  
orokorretan irabazi gabe 
lortu du boterea, Parla- 
mentuan gehiengoa es- 
kuratuz. Demokristauen 
Elkartasuneko presiden- 
tea da 1973tik eta 76 
a u r k e z tu  z u e n  b e re  
burua orain hartu duen 
kargurako lehen aldiz. 
Geroztik Parlamentuan 
demokristau eta kristau- 
sozialen frakzioak zu- 
zendu ditu, Bonn-en le- 
h e n a  e ta  B a v ie ra n  
bigarrena. Lehen talde 
hori oposizioan da 1966a 
geroz Bonn-eko Bundes- 
tag-en.

«  Vamos a ganar la 
batalla  del terro­
rism o , la ba ta lla  
contra el desempleo y  
la recuperación de la 
economía y, al final, 
la batalla última del 
entend im ien to» . J. 
Rosón, ministro del 
Interior del Gobierno 
español.

«Si no se llega a 
un acuerdo en un 
tema tan trascenden­
tal como es el de la 
L O A P A , nosotros 
nos veremos aboca­
dos a ser un partido 
de la oposición». Xa- 
bier A rzallas, PNV.

El historiador y etnó­
logo vasco don Manuel 
de Lekuona será honrado 
con un homenaje que le 
hará Eusko Ikaskuntza- 
Sociedad de Estudios 
Vascos. Ya va siendo tra­
dicional que dicha enti­
dad cultural honre a las 
figuras preclaras de la in­
vestigación y a los funda­
dores de dicha sociedad. 
Así en 1979 se rindió ho­
menaje a José Miguel de 
Barandiaran; en 1982 a 
Manuel de Irujo, y para 
el próximo año se pre­
para este acto de recono­
cimiento a la labor fe­
cunda de don Manuel de 
Lekuona. Investigador 
de la Lengua y Litera­
tura, el Arte y la Etno­
grafía e H istoria, Le­
k uona  es tam bién  el 
autor del libreto de la 
ópera «Zigor».

«Nos sentimos en- 
tusiasmaddos por re­
descubrir los encan­
tos de la vida. Los 
hemos sentido pero 
no los hem os g o ­
zado». Joseba A  ules- 
tia, arrepentido de 
ETA pm V il Asam­
blea.

m
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Peio Ruiz Cabestany gi-
puzkoar karrerista gaz- 
teak oraintsu irabazi du 
Sevillako Ziklista Itzulia. 
G a r a i tz a p e n  h o n e k  
askok usté baino garran- 
tzia gehiago du depor­
tista gaztearentzat, duela 
pare bat hilabete Fuen- 
carral-en eginiko karre- 
ra ren  b u ru an  zigortu  
egin baitzuten medikuen 
kontrol batetan positiboa 
eman zuenez. Ziklistak 
ez bidé zuen ezer egin, 
harén medikuak eman 
zion jarabea hartzea bai- 
zik. «Mucorona» hartu 
behar zuela eta hartu 
zuen e ta  k a rre te ra k o  
munduko aproban parte 
hartzerik  gabe geratu 
zen, UCIk arautegiaren 
kontrako produkto be- 
zala kontsideratzen baitu 
delako jarabe hori, beste 
hainbat eta hainbaten ar- 
tean. Goizetik gauera us- 
tekabeko saltsa hartan 
sartu rik  aurkitu  zuen 
bere burua Ruiz de Ca- 
bestany-k. Ohi den be- 
zala errudunak libre eta 
faltarik gabeak zigortu- 
rik . E rreb an tx a  nahi 
zuen karrerista gazteak 
eta berarekin kontatu be- 
harko dutela erakutsi die 
modalitate horretako ar- 
duradunei. Hogei urte 
baizik ez ditu eta gaurko 
ziklistarik onenetakoa 
da, oraindik asko ikasi 
behar badu ere. Ikasiko 
du bai mutil honek aurki 
gaineratzen zaion solda- 
duzkak animoak kentzen 
ez badizkio.

« Yo desde ahora 
os adelanto que si el 
PSO E obtiene el res­
paldo para gobernar, 
exigiremos pública­
mente a las distintas 
ramas de ETA que 
abandonen la lucha 
armada, como lo han 
h ec h o  E T A  V I I  
Asamblea... Si esto se 
produce habrá que 
ser generoso para  
conseguir la pacifica­
ción  de E u ska d i. 
Pero si no se produce 
este hecho seremos 
in fle x ib le s » .  Txiki 
Benegas, secretario 
general del Partido 
Socialista de E us­
kadi.

El conjunto oficial de 
danzas populares de la 
URSS, dirigido por Igor 
M oisseiev, está reali­
zando una gira por Eus­
kadi, obteniendo un im­
p o r ta n t e  é x i to . 
Responsable de una de 
las embajadas artísticas 
soviéticas más im por­
tante, Moisseiev fue pro­
motor de la creación de 
un amplio conjunto co­
reográfico, que pudiera 
difundir las danzas po­
pulares. Desde un princi­
pio se vio inclinado por 
los grandes bailes de 
multitudes, y sus iniciati­
vas siempre se han cen­
trado en la misma nátu- 
raleza de la sociedad 
soviética, desde las ciu­
dades grandes hasta las 
pequeñas.
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Agustín Zubillaga

Joseba Azkarraga está llevando a cabo una campaña, espe­
cialmente vil, para doblegar a los presos.

Al hacer un balance de la actua­
ción de Rosón en el M inisterio del 
Interior, el diario «El País» le atri­
buía como su m ayor logro las nego­
ciaciones con ETA pm  VII Asam­
blea y sus mayores errores, escribo 
de m em oria, el «caso» Arregi, el 
«caso» Alm ería y el «caso» del Bar 
Hendayais. Com o se ve, pues, in­
cluso los asesinatos de Almería que 
es como se deben denom inar y no 
como «casos», todos ellos están rela­
cionados con la  problem ática vasca, 
como corresponde hoy por hoy a 
cualquier m inistro del Interior espa­
ñol que se precie.

Muchas reflexiones se podrían 
hacer en derredor de estos hechos 
pero hay una que se impone: ¿cómo 
es posible que el «affaire» de los po- 
limilis de séptima sea al mismo 
tiempo el m ayor éxito para Rosón y 
para Bandrés? ¿Cóm o es posible que 
se haya producido esa coincidencia 
de intereses entre un abogado de 
«casos» vascos y la máxima cabeza 
de la represión en Euskal Herria? 
No hay más que una explicación y, 
por tanto, esa es la buena, mal que 
pese a algunos: objetivam ente, al 
menos en este tema, los intereses de 
Rosón y Bandrés-M ario son los 
mismos. A partir de ahí muchas 
otras consideraciones son posibles, 
menos rigurosas que ésta, tal vez, 
pero no exentas de sentido común.

Juan José Rosón se perm ite in­
cluso chulear y decir que «no exis­
ten negociaciones con ETA pm VII 
Asamblea, sino sólo conversaciones» 
(«El País» del 2 de octubre), como 
queriendo decir lo que, en realidad, 
es cierto y ya lo sabíamos todos, que 
ellos no han  cedido nada, que ellos 
no han tenido necesidad de «nego­
ciar». Al respecto, las explicaciones 
que dieron los abogados Esnaola e 
Iruin en su día son clarificadoras.

Por eso que es m entira lo que 
dice Bandrés, es m entira que se trate 
de acuerdos y transacciones «sin

vencedores ni vencidos», porque se 
trata, simple y llanam ente, de una 
operación m ontada para que pa­
rezca que se interesan por los presos 
que prom etieron sacar a la calle con 
su Estatuto —eso y sólo eso es lo que 
concede Rosón, el que lo puedan 
decir sin que él les contradiga— ope­
ración en la que Rosón sale refor­
zado y con la que se trata de 
confundir a la opinión pública y, lo 
que es peor, de dividir a los presos y 
refugiados.

N o manipular
D entro  de esta cam paña para do­

blegar a los presos es especialmente 
vil la que está llevando el candidato 
al Senado por Vizcaya, el alavés del 
PNV Joseba Azkarraga, en una de 
cuyas reuniones con el nuevo direc­
tor general de Instituciones Peniten­
ciarias ha tratado «de conocer de 
prim era m ano los planes del actual 
director general sobre la cárcel de 
Soria -$ecía ’D eia’—, que actual­
m ente está vacía, y la de Nanclares 
y la relación de am bas con la de 
Puerto de Santa M aría». En el se­
gundo tem a tratado, decía «Deia», 
se asom aba la protesta de Azkarraga 
por la discriminación de los presos,

para  añadir que «constitucional­
m ente no se puede m antener esta 
diferencia de criterio cuando ambas 
ram as están acusadas de delitos pa­
recidos: puede h ab er personas, 
decía, acusadas de pertenecer a ETA 
m ilitar que han roto ya de hecho 
con la  organización». Es decir, 
vamos a invitar a que los presos se 
anim en a «romper» con su organiza­
ción y les prometeremos a cambio 
traerles a Nanclares de la Oca, como 
a los otros presos buenos.

Por si esto fuera poco, no tiene 
em pacho en decir respecto a la 
huelga de ham bre de los presos de 
ETA m ilitar «que si bien no tene­
mos nada en contra de que los 
presos se declaren en huelga para 
reivindicar aspectos concretos de su 
situación, sí que nos preocupa que 
ésta sea desarrollada para favorecer 
a una opción política concreta, no 
porque nos pueda quitar o dar



votos, sino por entender que la su­
puesta manipulación de las personas 
que pudiera existir en esta huelga de 
hambre sería una situación denun- 
ciable desde cualquier punto de 
vista». ¡Que sensibilidad!

Terroristas con rostro
Todo este montaje de los séptimos 

ha tenido un aspecto muy atractivo 
para los que hasta el m om ento no 
habían tenido oportunidad de cono­
cer, los rostros de los «terroristas» 
salvo muertos o tras su paso por 
comisaría, nada favorecedor para las 
fotos, por supuesto. Los rostros de 
los «terroristas», para algunos, eran 
unos rostros repelentes que en nada 
podían asimilarse a los que ahora 
han aparecido en las bellas imáge­

nes de RTVE y demás medios de 
comunicación. Los vascos, por su­
puesto, ya conocíamos los auténticos 
rostros de esos «terroristas» porque 
eran  nuestro  herm ano, nuestro  
prim o, el vecino de a rriba , el 
compañero de trabajo o de estudios, 
el amigo. Pero algún despistado de 
por aquí y, sobre todo, de por ahí, 
tal vez no tenía esa vivencia.

Ahora sí. A hora,por lo menos los 
terroristas arrepentidos, tienen caras 
jóvenes y simpáticas: ni parecen te­
rroristas. Algunos de ellos, además, 
se casan y tienen hijos y les gusta la 
pintura y... en fin, como todo hijo 
de m adre. Para com pletar esta im a­
gen se han podido leer enternecedo- 
ras entrevistas y declaraciones, pero 
ninguna como la que A rantza Ame- 
zaga de Irujo nos endilga en el 
«Deia» de ayer. A rantza ya era fa­
mosa por sus arrebatadoras evoca­
ciones de la m ujer vasca, m adre ge­
nerosa y abnegada, fiel a su esposo 
y familia hasta el final, buena adm i­
n is tra d o ra , b u e n a ..., b u e n a ..., 
buena... Para qué seguir: una m ujer 
vasca. U na m ujer vasca idealizada 
hasta el infinito por una Arantza 
Amezaga de Irujo condenada a no 
haber conocido más mujeres vascas 
que las que en su exilio americano 
eran.

La más cualificada exégeta de la

m ujer vasca esta vez tiene un mo­
tivo m ás de íntimo orgullo. Para 
comprobarlo, lean ustedes la  carta 
que una m adre —ella— le escribe a 
su hijo «terrorista arrepentido» no el 
de ella. Concluida su lectura, hemos 
pronosticado un libro que sobre el 
tema no puede dejar de aparecer en 
breve. Pero claro, esos son los ros­
tros bellos de los ex-terroristas 
bellos. Los otros seguirán siendo 
igual de feos que siempre.

Todo es bueno para el convento
Marcos Vizcaya es capaz, en la 

misma entrevista (a «Tiempo», el 4 
de octubre) de decir que «Cada voto 
arrebatado a Herri Batasuna es un 
voto ganado para el Estatuto de Au­
tonom ía y para la vía democrática e 
institucional», como queriendo qui­
tar votos a esta fuerza, y de añadir 
más adelante, se supone que para 
ganar votos por ese sector, que 
« T a m b ié n  p o d e m o s  a r ra s tr a r  
muchos votos que fueron para la 
U CD  y que a la vista de la alianza 
antivasca de U C D  y AP pueden di­
rigir sus aspiraciones hacia el PNV». 
¿Acaso los votantes de U C D  y AP 
fueron alguna vez partidarios de 
una alianza vasca? Es el colmo. Pero 
en época electoral todo parece valer, 
aunque al final no valga de nada.

Si hace unos pocos años nos hu­
bieran dicho que íbam os a oir cosas 
semejantes de boca de uno de los 
delfines del PNV y nadie en este 
partido iba rechistar no lo hubiéra­
mos creído, como tam poco hubiéra­
mos im aginado que otro dirigente 
de este partido (Josu Bergara) iba a 
atraverse a hacer un alegato desca­
rado en favor de Lemóniz, como el 
que acaba de hacer, en plena cam­
paña electoral. Los votantes del 
PNV tienen la palabra, en defini­
tiva, una palabra que se la tratarán 
de arrancar a fuerza de dinero y 
bellas «imágenes» de los logros de 
estos años de Estatuto.

euskadi
comentario semanal

U n diario español considera que el mayor éxito de Rosón han 
sido las negociaciones con ETA p-m VII Asamblea.



No es norma general de nuestra revista 
reproducir artículos que hayan sido 

publicados, anteriormente, en otros medios 
de difusión. No obstante, en este caso hemos 

decidido hacer una excepción y ofrecer a 
nuestros lectores la entrevista que «Argia» ha 
mantenido con Manuel Pagoaga «Peixoto».

El interés que esta entrevista, por su 
contenido, pueda tener para los lectores de 

PUNTO Y HORA y, por otra parte, las 
peticiones que se han dirigido a nuestra 
revista solicitando la posibilidad de que 

pudiera publicarse traducida, son las 
principales razones que nos han motivado a 

hacerlo._______________

Peixoto;

«Un pueblo no se hace por 
decreto-ley»

-  Desde que tu comenzaste a mili­
tar en ETA hasta nuestro días, las 
cosas han cambiado. Cuenta cómo 
fue el comienzo.
— Fue el año  62 cuando entré en 
ETA. En aquella época era estu­
diante en la  Escuela Profesional, y 
no tenía ninguna form ación política. 
Tenía 19 años cuando leí el prim er 
libro. U n libro que me dieron en 
ETA precisam ente, se tra taba  del 
libro «Los m alditos de la Tierra» de 
Franz Fanón. Lo nuestro era como 
una nube, sin haber hablado con 
nadie. Eram os euskaldunes y eso ya 
bastaba. Por aquél entonces se de­
jaba oir tam bién  en el pueblo, en 
Arrásate, el eco de ETA. H abían te­
n ido que  ex iliarse  E txabe, E du  
Arregi, A rizabaleta, G autxo y los 
demás.

Os contaré cuál era el am biente 
en que nos desenvolvíamos en aque­
lla incipiente ETA. N ada m ás entrar 
se nos pidió que repartiéram os pro­
paganda y que hiciéramos pintadas, 
a la  vez que debíam os llevar a cabo 
una labor de captación. ¿Cómo en­
contrar gente? ¿Por dónde empezar? 
M irábam os a nuestro alrededor y 
cuando encontrábam os a alquien 
«jatorra», euskaldun y todo eso... Le 
lanzábam os una pregunta clave: 
«Oye, ¿has oído hablar alguna vez 
de Euskadi?». Si la respuesta era 
afirm ativa, pues adelante y general­
m ente daba resultado. En caso de 
que ia respuesta fuera negativa, y la 
verdad es que había muchos que 
respondían así, se zanjaba la cues­
tión, con un: «Bueno, nada, nada, 
tranquilo , era una tontería mía, no

tiene im portancia!». Ese era el am ­
biente del comienzo.
— La organización por esa época 
sería bastante homogénea, ¿se daban 
las grandes diferencias que posterior­
mente fueron saliendo?
— La segunda asam blea de la O rga­
nización se celebró en 1962, y la es­
tructuración no llegaría hasta el año 
65. Yo no conocía la Organización 
como se podrá deducir. Conocía a 
dos liberados y con ellos teníam os 
nuestras relaciones. El com ando en 
q u e  yo  e s ta b a  e n c u a d ra d o  lo 
com poníam os cuatro personas, de 
entre las cuales sólo yo era euskal­
dun. Yo era el m ás «baserritarra»... 
y el m ás tonto. «De m om ento soy el 
único que sabe euskara —pensaba 
yo— o sea que no soy el más tonto».

Así fue com o acudí a mi prim era



cita en Bergara y me encontré con 
que ninguno de los dos liberados 
sabía euskara. Me llevé una gran 
hostia. Luego me explicarían que es­
taban aprendiendo euskara y que 
eso era m uy im portante.

Por lo demás, como éramos mili­
tantes de base, pues eso... poníamos 
ikurriñas, hacíamos pintadas, lo más 
grandes y hermosas posibles... ¡Pe­
gam os una pintada herm osa en la 
plaza de Oñate!
— Es de suponer que os dedicábais a 
ambientar el pueblo. Por aquella 
época tenían füerza aquellos OAR- 
GUIs (Organización Artístico-Re- 
creativa de Guipuzcoa).
— Por aquella época se dio un fenó­
m eno que posteriorm ente vi repe­
tirse en Euskadi Norte. U no de 
nuestros trab a jo s  era organ izar 
«Fiestas Vascas». Pero en dos años 
de desarrollar ese trabajo nos dimos 
cuen ta , den tro  de nuestro  sim ­
plismo, que esas fiestas xa ían  en el 
más puro  folklorismo, que no avan­
zábamos. Así que comenzamos a 
boicotear esas fiestas. Repartíam os 
octavillas, hacíam os p in tadas... 
M ientras tanto, en A rrasate no exis­
tía ni siquiera una ikastola.
— ¿Cuál era la ideología o el pensa­

miento dominante entre vosotros en 
aquella época?
— Por no saber, no sé si sabíamos lo 
que significaba la palabra «ideolo­
gía». Teníam os m uy poca formación 
teórica. Piensa, por ejemplo, que yo 
no fui a la  escuela hasta los catorce 
años. Entonces más que ideología se 
tra taba  de intuición. E ra algo así 
com o un dolor de tripas. Lo tenías y 
ya está. N o te preguntabas el por­
qué, lo tienes y vale. Eram os euskal- 
dunes, habíam os oído hablar algo 
de la guerra, tam bi ái habíam os 
oído discusiones entre los de casa y 
los p arien tes, sab íam os que  los 
vascos habían tom ado parte en la 
guerra... Entonces com enzaban a ex­
tenderse tam bién las canciones de 
Labegueríe en nuestros pueblos y 
cum plían una función im portantí­
sima. Pero no teníam os un cuerpo 
ideológico ni nada que se le pare­
ciera.

Yo, de todas formas, más que de 
cosa pasadas, preferiría hablar del 
presente.
— Tu situación actual queda defi­
nida por tu condición de refugiado 
político. Se dice que las autoridades 
francesas han comenzado a conceder 
cartas por diez días a las refugiados.

Mitterrand prometió que soluciona­
ría vuestro problemas, sin embargo, 
a juzgar por los hechos, da la sensa­
ción de que las cosas han empeo­
rado.
— Algunos cambios que se han  dado 
últim am ente, como esas cartas de 

.las que hablabas y demás, no han 
sido m uy bien explicados en Eus­
kadi Sur. Por una parte, no cabe 
duda de que con M itterrand se ha 
m ejorado en cierta form a la situa­
ción de los refugiados. Todas aque­
llas extradiciones de la época de 
G iscard, las entregas a la policía es­
pañola, los asesinatos llevados a 
cabo aquí, todo eso ha desapare­
cido. H a habido algún intento de la 
ultraderecha, eso sí, y no podemos 
decir que estemos tranquilos, pero, 
hay diferencias.

Luego, en lo que se refiere a la 
cuestión de los papeles, creo haber 
entendido  la táctica de M itterrand: 
ha escogido el cam ino de en medio. 
Con G iscard nadie tenía papeles, ni 
cartas de refugiados ni lo que se 
llam a «carte de séjour». M itterrand 
h a  com enzado a conceder papeles y 
el control comienza a ser rigurosí­
simo. Se dan incluso hasta abusos. 
T odo eso de obligarnos a ir hasta 
Baiona cada quince días o  cada se­
m ana... Nosotros, com o refugiados 
políticos que somos, pedimos un 
poco de consideración. M itterrand, 
sin em bargo, ha optado por la calle 
de en m edio, no tan  mal como Gis­
card, pero tam poco como corres­
ponde.

Los socialistas, por o tra parte 
nunca han  respondido a las dos 
cuestiones que nosotros les hemos 
planteado desde siempre: por una 
parte, que se nos adm ita como 
huidos políticos, y por o tra que se 
nos deje vivir en nuestro propio 
país, Euskadi.

El único que tiene papeles de re­
fugiado soy yo, y eso porque estoy 
en el estado físico en que me en­
cuentro. Si para  conseguir los cita­
dos papeles uno tiene que estar así, 
prefiero seguir siendo el único.
— Vosotros, y con vosotros los aber- 
tzales de Euskadi Sur, consideráis 
esta tierra como vuestra. Además, 
queda claro que así como en Francia 
sois considerados como extranjeros, 
aquí no ocurre eso. Parece como que 
también aquí, en Iparralde, cada vez 
hay más gente a favor de una Euskal 
Herria unificada. ¿Tu has tenido 
oportunidad de comprobar este ex­Peixoto en el año 76, a la salida de uno de los juicios a que fue sometido por la Administración 

francesa.



tremo?
-  Creo que precisam ente este año 
se han dado pasos m uy im portantes 
en este sentido: U na radio que sea 
para toda Euskadi N orte, íntegra­
mente en euskara; la huelga de 
hambre en favor de las ikastolas de 
Euskadi N orte llevada a cabo en 
Baiona y eso, con todo lo discreto 
que pudiera parecer, ha levantado 
una tronada que ha resultado muy 
extendida.

Aquí había cierto complejo, como 
que Euskadi N orte era una especie 
de monaguillo de Euskadi Sur... y 
yo creo que este año  se ha dado un 
gran p a so  p a ra  s u p e ra r  esto . 
Además, en ese cam ino de supera­
ción se ha tom ado el euskara como 
columna vertebral, con la  asociación 
de ikastolas Seaska a la cabeza.

Tam bién hoy es de m encionar a 
los «Herri Taldeak». Poco a poco 
van tom ando cuerpo, tanto física 
como ideo lóg icam ente . Posib le­
mente en tom o a los H erri Taldeak 
se m ovilizarán unos mil jóvenes, 
metidos en la lucha de pies a ca­
beza. Y esos jóvenes no son como 
nosotros, que com enzam os a movili­
zarnos por cuestiones puram ente in­
tuitivas o sentimentales. M uchos de 
ellos son gente m uy bien form ada 
intelectualmente. Eso se une a un 
insobornable deseo de vivir en su 
propia tierra. Ese deseo es precisa­
mente el que une a las viejas gene­
raciones y las jóvenes de ahora. 
«Euskara-casa-vida» form an un sólo 
cuerpo ideológico y reivindicativo.

En otro orden de cosas, se han 
abierto dos cooperativas, «Denek» 
en Arrosa y «Alki» en Itxasu, las 
dos m archan m uy bien. A hora han 
comenzado con el proceso de fabri­
cación de quesos. Y los H erri Tal­
deak han realizado una  labor muy 
importante a  nivel de laboraris, tra­
bajadores del campo.
-  ¿Tus relaciones con la gente de 
aquí habrán mejorado, en todo este 
tiempo?
- T e  voy a contar algo que me su­
cedió hace poco. Nosotros en Ipar 
Euskadi somos españoles y este año, 
por prim era vez, en un hotel me di­
jeron «¿túu eres un vasco español, 
no?». Recibí un gran alegrón al oir 
esto. Efectivamente, nosotros hemos 
superado la m uga con el euskara. 
Ahora puedo decir que soy entera­
mente navarro, mis hijos son nava­
rros y vivimos en N afarroa.
-  Parece que en Iparralde el eus­

kara y la lucha están perfectamente 
conectadas. En Euskadi Sur, en cam­
bio, no tanto. Prueba de ello es el 
debate al que recientemente hemos 
asistido en la prensa. Es decir, que el 
euskara no es la espina dorsal de la 
lucha, sino una más, como si en 
cuestión de pocos años se hubiera 
dado un gran salto hacia atrás.
— A m i juicio, en H egoalde el 
m ayor p rob lem a lo p resen ta  el 
PNV. R ecordarás que hace cinco 
años la izquierda abertzale presen­
tab a  com o hipótesis que la  postura 
del PNV sobre Lemoiz estaba muy 
unida a la de Iberduero; ha tenido 
que realizar m il m alabarism os para 
confesar finalm ente que tenía los 
pies donde los ha tenido siempre. 
D esg rac iad am en te , la  izqu ierda  
abertzale tenía razón. La lucha ha 
sido nuestra m aestra y ahí hemos 
aprendido  lo poco que sabemos. 
Pienso que en este m om ento el pro­
blem a cuam bre del PNV es el eus­
kara; es decir, cómo desprenderse 
del euskara. Puede que este partido 
se haya dado cuenta que el euskara 
el lleva precisam ente allá donde no 
quiere ir o, es decir, a la indepen­
dencia de Euskadi. Puesto que para 
nosotros, el euskara es la lengua de 
nuestra nación y punto.

Puesto que el PNV siem pre se ha 
m ostrado por el euskara, puede que 
al no atreverse a un ataque frontal, 
haya decidido hundir la txalupa per­
forando por el costado. ¿Cóm o en­
tender de o tra m anera el asunto Mi- 
txelena, su actitud ante la Korrika, 
el hecho de ofrecer seis millones a 
las ed iciones vascas cuando  se 
conceden 200 millones a la creación 
de la orquesta; la situación de radio­
televisión...???

Puede que a los diecisiete años se 
hagan las cosas a lo loco, pero un 
partido así no improvisa. Com o con 
las ikastolas, que las quieren ayu­
dar; pero señores, a los árboles hay 
que echarles el abono a las raíces y 
no a la copa, porque así se pudren. 
Es por esto mi tem or al futuro de 
las ikastolas.

Bueno, en este tem a he mencio­
nado solam ente al PNV, y no he 
querido hacer distinción entre la 
base y la dirección; puesto que el 
uno sin el otro no puede ser reali­
dad, y precisam ente uno de sus tra­
bajos es el de repartirse los honores 
y las vergüenzas.
— Pero si nos quieren llevar a las 
cámaras de gas ante ese escándalo,

tampoco a la izquierda abertzale se 
le ve moverse como lo hace en otras 
cuestiones.
— Sobre este tem a, ha venido muy 
bien el debate m antenido en las pá­
ginas de «Egin». Alfonso Sastre se 
ha dado cuenta que se habla mucho 
y no se hace nad a  y ha pasado de 
las palabras a  los hechos. Alfonso 
nos ha m ostrado la m edida de la 
eficacia. Pero si hay que euskalduni- 
zar al pueblo, no es lo mismo ha­
cerlo en euskara que en castellano; 
eso es algo que solam ente puede 
sentir el que conozca euskara. El 
enemigo, en cambio, nos aprieta por 
todas partes, y no hem os sido capa­
ces de situar el euskara en un lugar 
de prim er orden.
— Pasemos a otro punto. Al asunto 
de los «arrepentidos». Tú que vives 
en el exilio, ¿tendrás algo que decir 
al respecto?
— N o quiero extenderm e mucho 
sobre los «arrepentidos». Porque los 
arrepentidos, o  los que anden  que­
riendo arrepentirse, o  los utilizados 
para eso, así como sus familias, creo 
que estarán avergonzados y dolidos 
con toda esa historia. N o quiero ha­
blar mucho sobre eso, por una sim ­
ple cuestión de respeto. De todas 
formas, Euskadiko Ezkerra por de­
recho y por ley podría acuñar el 
h im no «Ven pecador, acude a la 
Iglesia...». Y si m añana me dicen 
que los que han asistido a todos esos 
tratos se quedan em barazados no 
me extrañará en absoluto, puesto 
que no se les puede negar habilidad 
para ello. U na m ierda de arriba 
abajo. De todas formas, esta historia 
de los arrepentidos no es nueva, ya 
sucedió tam bién hace cinco años.
— ¿Quedas entonces a la espera de 
la amnistía. Luchas por la amnistía?
— La verdad es que no he visto que 
el pueblo tenga un concepto muy 
claro de lo que significa la amnistía. 
Se trata de la antesala de la alterna­
tiva KAS; es decir, lo que al final de 
una guerra representa un balance, el 
comienzo del balance, puesto que en 
ese comienzo el hom bre, la persona, 
ocupa el prim er lugar. Entonces, la 
amnistía es lo siguiente: que el G o­
bierno español reconozca que la 
lucha que hemos m antenido hasta 
ahora ha sido correcta, y que en 
cambio la represión que se ha des­
plegado contra nosotros ha sido in­
justa. Seguidamente viene una in­
demnización; pero lo único que 
nosotros pedimos es que se vayan a



casa; que nos dejen en paz. La cár­
cel y la  represión sufrida ya las su­
perarem os entre nosotros.

Todo el asunto de los arrepenti­
dos está m uy relacionado con esta 
cuestión. H ace cinco años la salida 
de los presos a la  calle y de algunos 
refugiados a casa fue como una gota 
de engrasante a la puerta de la de­
m ocracia en su apertura. Pero en­
tonces llegó la división. Unos afir­
m aron: «No hemos salido de casa 
para conquistar el derecho a  volver; 
salimos para lograr una Euskadi 
reunifícada, socialista y euskaldun y 
no volveremos si no es en esas 
condiciones». Los últim os cinco 
años han representado «la imposibi­
lidad de esconder la m entira de ayer 
con la de hoy».
— Con una diferencia: que hace 
cinco años la preocupación por la 
amnistía era masiva, hoy, en cambio, 
no tanto.
— H ace cinco años mezclábamos la 
esperanza, el deseo y la  necesidad 
de una democracia. La cuestión era 
teórica, ideológica. Hoy en cambio 
podem os juzgar cada uno de los 
acontecimientos, cada una  de las 
cosas que se han venido haciendo 
en estos cinco años. N o es necesario 
teorizar mucho para descubrir eso.
Y me parece que el pueblo ha reco­
brado m ucha confianza en sí mismo.
— Querrás decir una parte del pue­
blo.
— No, el pueblo en su totalidad. 
Cualquiera que viva dentro de este 
m arco geográfico. N ad ie  puede 
negar ni esconder lo que ha suce­
dido en estos cinco años. Las evi­
dencias son tan  grandes como m on­
tañas. Con la alternativa KAS no 
acaba la lucha, eso está claro. Pero 
creo que a partir de hacer realidad 
la alternativa podem os actuar de 
distinta forma.
— ¿Tú consideras entonces que se 
ha dado un avance?
— Conozco un poco la historia de 
Euskal H erria y me parece que 
nunca ha estado en m ejor situación 
que hoy. Será una consideración 
muy subjetiva tal vez, pero esa es mi 
opinión. Se necesita sangre y tiempo 
para hacer un pueblo. N o hay 
forma de hacer un pueblo por «de­
creto-ley».
— Hablas de sangre. Histórica­
mente, por otra parte, has estado ín­
timamente ligado a ETA. Pero tam­
bién hay otros grupos que han 
practicado la lucha armada, los autó­

nomos por ejemplo.
— Creo que la situación de los autó­
nomos no se ha p lanteado debida­
m ente. Por el am biente de lucha de 
estos últimos años, en cuanto los jó ­
venes entran con fuerza, tienden a 
querer hacer algo. Al no poder al­
canzar las puertas de ETA, creo que 
tra ta n  de ag ruparse  en tre  ellos 
mismos para hacer ese algo. Nos en­
contramos, por lo tanto, ante unos 
jóvenes llenos de sinceridad.

Creo, por otra parte, que para 
nadie es un secreto esto que voy a 
decir ahora, teniendo en cuenta el 
nivel alcanzado por la lucha: por 
una parte, cuando el enemigo ve 
que no puede neutralizarnos por 
medio de la represión, su mayor 
preocupación es lograr infiltrarse en 
nuestras filas; por una parte para 
desprestigiar la  lucha arm ada y por 
otra para lograr que nos enfrente­
mos entre nosotros mismos.

Creo que para vencer al enemigo 
que tenem os enfrente hay dos cosas 
absolutam ente necesarias: una, que 
el enemigo haga grandes burradas y 
otra, que nosotros nos organicemos 
reuniendo todas las fuerzas posibles.

A decir verdad no veo otra solución.
— Y los peemes, ¿qué nos dices de 
los peemes?
— Todo lo que hemos dicho ante­
riorm ente vale tam bién para este 
caso. ¿Acaso es difícil distinguir en 
un gusano la cabeza y la cola? De 
todas formas, lo que se me ocurre es 
lo siguiente: Hoy en día ya no se 
puede engañar a nadie en Euskal 
Herria, salvo a aquél que le interese 
ser engañado.
¿Y no crees que sea un problema de 
generaciones...?
— H ablando de generaciones, me 
vienen a la cabeza los tres artículos 
que bajo el título «El timo de las ge­
neraciones» escribió Alfonso Sastre.

Fue el único que dejó a Monzón 
d o n d e  re a lm e n te  e s ta b a : «un 
abuelo... que m urió viviendo con los 
jóvenes». M ientras nos una el tra­
bajo, no hay problem a de generacio­
nes; sea en un caserío o en fabrica­
ción de troqueles, sabiendo trabajar, 
no cuenta para nada la edad.
— Tú has tenido oportunidad de 
conocer a hombres que en la actuali­
dad son un mito en Euskal Herria. 
Etxebarrieta, Txikia, Argala... Cuén-



taños algo sobre ellos.
-  Sí, es verdad que conocí a  algu­
nos. Con Eustakio M endizabal es­
tuve viviendo durante cinco años. 
Pero, a decir verdad, en casa no 
tengo fotografías de ninguno, y lo 
hago intencionadam ente. Creo que 
el pueblo com ete una gran injusti­
cia, aunque sé que no lo hace a pro­
pósito, de tal forma que parece que 
son cuatro o cinco los que se llevan 
los honores. Por eso no me gusta ha­
blar de ellos. Pero tam bién hay 
otros que, igual que ellos, lo han 
dado todo, incluso la vida, y que se 
les tiene poco en cuenta. Por eso no 
voy a hablar nada sobre eso, puesto 
que si com enzara una lista, yo 
mismo com etería una injusticia. Que 
si fulano era un tío m uy hábil, que 
si el otro no sé qué... O lvidar a unos 
para recordar a otros me parece do­
loroso y adem ás injusto. Entiéndase 
este silencio como profundo re­
cuerdo por cada uno de los gudaris 
muertos.
-  Otro tema, estamos en vísperas 
de elecciones. ¿Cómo ves tú las elec­
ciones?
—A mi juicio las elecciones signifi­

can construir una nueva cáscara 
para el mismo huevo podrido. A ún 
así, las elecciones, por encima de 
cualquier otra cosa, significan un re­
cuento, una prueba; si se decide que 
hay que tom ar parte, tenem os que 
dedicarnos de lleno a ello, tenemos 
que salir a ganar. A  mi ju icio  los 
fines más im portantes que debemos 
esperar de las elecciones son, pri­
mero saber con certeza cuántos 
somos, y en  segundo lugar, cómo no 
vamos a  en trar en el huevo podrido, 
debem os aprovechar la oportunidad 
para pregonar a los cuatro vientos 
las «excelencias» del huevo sagrado.
— Hay otro tema del que podrías 
decir algo. Nada más entrar en tu 
casa nos encontramos con esculturas 
de madera.
— Bueno, no sé si m erece la pena 
hablar de eso, pero la prim era escul­
tu ra  que  realicé  se llam a  «Or- 
tzanko». C uando estuve en la  cárcel 
de Pau no teníam os calefacción y te­
níam os que hacer fuego con leña en 
la misma celda. Sin darm e cuenta, 
como jugando, cogí un cristal y  con 
un trozo de m adera comencé a  es­
culpir una figura. Y  coño, de allí re­
sultó una pequeña m aqueta. M ás 
tarde me robaron aquella figura. Es­
taba m uy apegado a aquella figura 
y pensé hacerla a  tam año grande. 
Luego, como me gustaba mucho el 
nom bre de Ortzanko, le di ese nom ­
bre a  la figura.
— Pero después has ido esculpiendo 
más figuras...
—Sí, una figura al que puse el nom ­
bre «Ibilki». O rtzanko era una fi­
gura de roble e Ibilki es de cerezo. 
Tengo una tercera figura de nom bre 
«Arre». Este es un dictador. T am ­
bién tengo otro de nom bre «Au- 
rresku». Tengo como una docena 
acabados in-m ente y quise hacer 
prim ero al dictador. Mi problem a 
principal ha sido el nom bre; la pala­
bra dictador no era euskaldun, el 
diccionario tam poco me daba nin­
guna pista, no term inaba de encon­
trar una palabra que expresara la 
fuerza y el carácter de un dictador y 
por fin me decidí por Arre. Pensé 
éste es Arre. Ya sabes, lo del dicta­
dor es eso: m andar y  considerar a 
todos como asnos.
— ¿O sea que ese es el proceso: tú 
imaginas algo y lo calcas a la ma­
dera?
— Sí, yo lo construyo en la mente 
con todas las medidas. Precisamente 
la  segunda parte  de la historia lo

constituye el desafío con mi propio 
cerebro.

En cierta ocasión pedí ayuda a un 
amigo. El tiene m uy buena m ano y 
siem pre está dispuesto a ayudar. En­
tonces, coloco a m i amigo a m i lado, 
yo m ido el tronco con mi m ano y éí 
lo corta a  m otosierra. M ontam os las 
de dios. Ya sabes, yo tra to  de repro­
ducir lo más fielm ente posible lo 
que tengo in mente, y cuando em pe­
zamos a cortar no term ino de ver lo 
que quería, y, en fin, m ontam os las 
grandes broncas.
— ¿Y no has pensado nunca en mos­
trar públicamente tus obras?
—N unca se me ha ocurrido. Ahí 
están y ya las ven aquí mis amigos.
— ¿Y siempre trabajas en madera?
—H asta ahora sí, pero tam bién qui­
siera hacer algo en piedra. Quisiera 
representar a la m adre en piedra. 
D e todas formas, la piedra presenta 
muchos problemas. Hay que em pe­
zar por encontrar la piedra ade­
cuada, y  no es fácil.

D e todas formas, es cierto que 
Oteiza ha estado aquí dos veces 
para  ver «Ortzanko» y parece que le 
gustó mucho. Digo parece, porque 
yo no tuve la oportunidad de hablar 
con él. Yo he conocido a  O teiza por 
m edio de su obra «Quosque tán­
dem» y me gustó m ucho lo que 
decía. Después Oteiza me ha dado 
una gran puñalada por la espalda. 
Pero lo mism o que Oteiza, X abier 
Lete y A ntton Valverde y Lertxundi. 
Yo no entiendo cómo alguien que 
ha analizado a Lauaxeta... El mismo 
Benito Lertxundi ha hecho un gran 
trabajo  de folklore, pero eso que no­
sotros pondríam os en la punta  de 
una espada... el ’’Azken oiua” de 
Lauaxeta, incluso algunos poem as 
de Lete me pongen la carne de ga­
llina, esos cantos son en nuestra 
boca destellos de punta  de espada. 
Eso me da m ucha pena, puesto que 
esos hom bres han hecho un gran 
trabajo y sin em bargo las declara­
ciones que ha hecho recientemente 
L ertxund i en «M uga»... no las 
com prendo; no quiero verlo; he 
com prado y oído el disco, y  me 
gusta mucho, pero no tengo fuerzas 
para ir a festivales... En la m ente de 
todos está todavía el poem a que es­
cribió Lauaxeta la noche antes de 
m orir: «Anai maiteok, eutsi borro- 
kari» (herm anos abrazad la lucha). 
Inoiz ilgo ez dan Euzkoen Amari (a 
la m adre de los Vascos que nunca 
morirá).



KILOMETROAK 82: MA!<

El recorrido del Kilometroak-82 era la viva expresión de la geografía y naturaleza de Euskadi.

La campa de Landare, centro de la concentración, estuvo a rebosar durante todo el día.



GENTE QUE NUNCA

Un alto en el camino. El entusiasmo y buen humor fueron la nota dominante de la jornada.

-TÍARíK C)

Tampoco faltaron las reivindicaciones en favor de los presos y refugiados.



entrevista con

Sus raíces son vascas y, tras muchos años de 
ausencia, proyecta volver a su tierra. Donde 

están los suyos. Para enseñar y para 
comunicar sus experiencias. Para aprender de 

un pueblo, de unas gentes que tanto tienen 
que enseñar a su vez. José Luis de la Mata es 

conocido en los medios universitarios de 
Madrid —desde 1968—. Desde su cátedra en 

la Facultad de Sicología y desde el equipo 
terapéuctico que dirije. O desde una serie de 

grupos de formación, donde se combina la 
necesidad de formar al técnico y el que este 

técnico se posicione política e 
ideológicamente. 

José Luis de la Mata es conocido, asimismo, 
en los medios de la izquierda. El mismo se 
considera «gente de izquierda», aunque en 

estos momentos no tenga un sello específico o 
determinado. Lo ha tenido durante muchos 

años, para confesar: «pienso que, aunque 
haya tenido experiencias negativas en lo 

personal, por supuesto, lo que sigue 
manteniéndose es la necesidad de implicarse 

totalmente en un compromiso científico, 
cultural, adoptando la identidad política que

posea».

Profesor y militante político
Artebakarra

Su última obra lleva por título: 
«Bases dialécticas para una sicopa- 
tología». De ahí para atrás, abun­
dantes trabajos científicos y de in­
vestigación política. Embarcado en 
la «terapia dialéctica», cuyas segun­
das jornadas tuvieron lugar en 
Lakar, Navarra, primeros días de se­
tiembre, cuenta con la eficaz colabo­
ración de Teresa Gil. Ella estuvo 
presente en la conversación con José 
Luis de la Mata y advirtió: «ninguna 
ciencia es neutra. Toda ciencia sirve

a una  ideología. En nuestro caso, 
puede afirm arse que la siquiatría 
dom inante  apoya la ideología en el 
poder. Desde ahí estamos traba­
jando».

José Luis, profesor y militante po­
lítico. Docencia y militancia política: 
dos cosas entrañables profundamente 
unidas, inseparables en su vida. 
Quedó patente a lo largo de la 
conversación que P.y H. mantuvo 
con él en su casa de Madrid.

La conversación tenía que empe­

zar por un saludo de reencuentro al 
cabo de muchos años. Eran los tiem­
pos finales del franquismo, con una 
Universidad en ebullición. Años difí­
ciles, cargados de ideales. La má­
quina del tiempo los ha ido vulgari­
zando. Años de esfuerzo común 
profesor/alumnos, que hoy corren, 
paralelos, al servicio de cosas más 
«prácticas», la universidad de enton­
ces. La de ahora. José Luis es ta­
jante: «H a cam biado mucho».
— ¿Para bien o para mal?

José Luis de la Mata



-  Para mal. La derecha se ha hecho 
con las universidades, apoyada por 
una política reform ista de claudica­
ción de los grandes partidos estata­
les. PCE y PSO E han  configurado 
con sus políticas de im plantación la 
expansión m ayor de la derecha. En 
el pasado, la U niversidad era un ba­
luarte de lucha contra el fascismo. 
Hoy, en m uchos puntos del Estado 
español, la U niversidad em pieza a 
convertirse en un auténtico criadero 
de fascistas.
-  ¿Quizá añoras la Universidad de 
antaño, la de los últimos años del 
franquismo, con las inquietudes del 
alumnado, sus luchas, también las 
del profesorado, con el cambio como 
meta...?
-  No tanto añorarla  como señalar el 
marco. M uchos de los que estuvi­
mos luchando, muchos, no pocos, 
trabajábamos adem ás en el campo 
sindical, en el terreno popular. En 
mi caso, cuando  entré en la Univer­
sidad como profesor y tam bién para 
luchar dentro  —se habían creado ya 
CC.OO.— estábam os en desm arcar­
nos del PCE. A  m í me habían ex­
pulsado en el 63. Ya entonces tra tá­
bamos de configurar un  movimiento 
popular am plio. Estábam os por una 
serie de posiciones que entonces se 
llamaban «consejistas», de protago­

nism o popu lar y que estarían en la 
línea, m ás o m enos, de  lo que es 
hoy HB. N o sabíam os m uy bien 
cóm o podía salir. La universidad, 
entonces, era uno  de los frentes de 
lucha.

La penetración imperialista en la 
Universidad

— Concretemos, ¿qué hace hoy la 
Universidad?
— Hoy, se puede decir que la téc­
nica y la industria im perialistas han 
penetrado  en lo m ás profundo de la 
U niversidad. Algo de lo que se sabe 
m uy poco en el Estado español. 
Pero hay  grandes inversiones indus­
triales de distintas firmas m ultina­
cionales. H ay ayuda por lo bajo a 
personajes que configuran equipos 
con un trasvase, no a  la sociedad, 
sino a la  industria.
— Esta hipótesis ¿se refiere exclusi­
vamente al profesorado...?
— Al profesorado y al alum nado, al 
que, aqu í y ahora, y es el gran pro­
blem a, se le ha bajado la tensión 
ideológica. Lo que se intenta es for­
m ar los clanes que el poder está ex­
presando, m anifestando y desarro­
llando a  nivel de Estado.
— Una postura favorecida, sin duda, 
por la coyuntura de paro y desem­
pleo...

— Desde luego. Esa coyuntura se 
m anifiesta a niveles del 80-90 por 
100, den tro  del estudiantado. Este 
ahora, ni siquiera tiene conciencia 
de su situación. A ntaño, nosotros lu­
chábam os con una  concepción del 
estudiantado, si se quiere, depen­
diente un  poco de la  definición que 
se había conseguido sacar en G ine­
b ra  en el año 47: «El estudiante es 
un aprendiz, un aprendiz de trabaja­
dor social...». Posteriormente, el 
p aro  se hace sentir en el m edio estu­
diantil.

La quiebra de la institución 
universitaria

— ¿Esta situación se plantea a raíz 
de la muerte del dictador o es algo 
que se viene planificando con ante­
rioridad?
— La m uerte del dictador es un 
acontecim iento, sin más. Las cosas 
han  seguido su evolución, en un hilo 
de continuidad que vincula unos fe­
nóm enos anteriores con otros poste­
riores. En un m om ento preciso, la 
creación de esas facultades o de de­
term inadas especialidades dentro de 
las Facultades de Ciencias, tenían 
com o base ahogar el movimiento, 
darle unas expectativas, diversificar 
la  o fe rta  de trab a jo  y después 
conducirles hacia un ahogo gradual.

’ La Universidad está desconectada 
de los problemas que afectan al 
País”



Con la m uerte del dictador lo único 
que ha sucedido ha sido una m ani­
festación superior del fenómeno, un 
desocultam iento. Son cinco años, 
tras aquella m uerte, de incubación 
del problem a, se pone de manifiesto 
la quiebra de la institución universi­
taria que no sirve para nada como 
no sea para  reclutar técnicos medios.

Antifascistas; pero no 
anticapitalistas

— Esta operación de desgaste de la 
despolitización de la Universidad ha 
tenido como contrapartida una ga­
nancia, plasmada en el enriqueci­
miento científico, cultural, investiga- 
tivo...
— Fuim os m uy pocos los capaces de 
m antener firmes dos dimensiones: 
teníam os que ser antifascistas, tenía­
mos que ser anticapitalistas. En mi 
caso, éram os más lo segundo que lo 
p rim ero . A dem ás, ten íam os que 
estar dispuestos a generar los instru­
mentos necesarios para garantizar 
nuestra presencia en un momento 
de galvanización de las luchas políti­
cas populares o en la asunción de 
espacios por el m ovimiento popular. 
¿Cómo? Ofreciendo alternativas a la 
ideología, a la ciencia dom inante. 
N o fue una tónica general de la

Universidad. La m ayor parte del 
m ovim iento se fue por posiciones 
antifascistas, con todo lo que impli­
caba de desem boque en una política 
de reconcialiación nacional. La polí­
tica reformista, a mi juicio, se im ­
p lan ta  porque m ucha de la juventud 
que se entregó a la lucha contra 
Franco descuidó esta o tra dimensión 
anticapitalista, esta dim ensión de re­
cuperación del régimen con dos par­
tidos, con uno inexistente, PSOE, 
con otro, PCE, que desde los 60 
había m anifestado ya su profunda 
raigam bre socialdemócrata, su raíz 
reformista.

— D e cualquier forma, todo esto 
puede significar que la Universidad 
ha perdido aquella característica de 
años anteriores: ser caja de resonan­
cia de lo que sucedía en la socie­
dad... Entonces, la Universidad 
conectaba más, sintonizaba más con 
la realidad de su entorno. 
—Absolutam ente. El año pasado, en 
M adrid, un grupo de jóvenes quiso 
m ontar pequeños núcleos de activa­
ción estudiantil. Se salió a la calle 
en diversas ocasiones. Poco más. 
Hay una desconexión absoluta con 
los problem as que afectan al país. 
(Teresa apun ta  un dato. Dos proble­
m as que inciden en las cuestiones si­

cológicas: p a ro  y drogas. Pero, 
curiosam ente, son dos tem as que no 
interesan en esa Facultad. Y  es más. 
Si se sacan a relucir, de inm ediato le 
cuelgan a  uno el sam benito de poli­
tizarlo todo, de descontextualizar lo 
científico...).

-  El ejemplo gráfico de esto lo tene­
mos en las reacciones, muy tímidas, 
ante la LAU, Ley de Autonomía 
Universitaria...

—Sí y es curioso, porque hay univer­
sidades con gestión llam ada de «iz­
quierda», una gestión que debería 
tender a desbordar la  intervención 
de la industria, garantizando la 
conexión con los problem as reales. 
H ay una  neutralización tecnocràtica 
en el m ejor de los casos respecto a 
los problem as del país. Estas admi­
nistraciones «de izquierda» se están 
lim itando a  fom entar lo que yo 
llam o fenóm eno oculto de proletari- 
zación, no en cuanto al status social, 
sino en cuanto  al ritmo, al proceso 
de trabajo. Hoy interesa el técnico 
que trabaje cada vez más en miga­
jas, porque así favorece más su in­
clusión en los program as de expan­
sión tan to  a nivel investigativo como 
de producción asistencial. Es decir, 
los planes imperialistas.

"El sistema va a una educación que 
haga más dependiente al individuo99



”La Universidad empieza a conver­
tirse en un auténtico criadero de 
fascistas99

— Con el imperialismo hemos to­
pado. Bueno será concretar afirma­
ciones anteriores sobre la penetra­
ción imperialista, con nombres y 
apellidos...
— Por ejemplo, empresas de alim en­
tación. D e pronto han venido Pre­
mios Nobel, atraídos por el olor de 
la tierra. N o niego la nostalgia de la 
tierra, pero es curioso que, en los 
momentos en que está cam biando 
toda la alim entación, vengan gran­
des hom bres a trabajar aquí, en ese 
campo. Y  curiosam ente en zonas 
muy im portantes geográficamente 
como Aragón, en conexión con N a­
varra, o con las de Lérida. Luego, 
hay toda una serie de técnicos, no 
sólo de m arketing, sino de lo que 
podríamos llam ar técnicas de son­
deo, m edición y determ inación de la 
opinión pública. Ahí colaboran sicó­
logos, sociólogos... En la Universi­
dad de M adrid, los pocos créditos 
que hay se están dando a cátedras, a 
investigaciones, que  tienen  esta 
orientación. Algo gravísimo. En la 
Facultad de Sicología, la cenicienta 
respecto a  inversiones, hay 25 millo­
nes de pesetas designados a un tema 
aparentem ente baladí, m uy neutro: 
«Medición de actitudes sociales». Y 
quien mide... determ ina!.
— ¿Es posible el cambio en un 
contexto semejante? ¿Cómo?

— Prim ero, siendo consecuentes con 
un elem ento im portante: entre los 
ilusos todavía corre la especie de 
que hay ciencias proletarias y cien­
cias capitalistas. Con lo cual puedes 
caer en la  falsa ilusión de que un 
día puedes encontrar una ciencia 
proletaria. Las ciencias se ejercen 
desde el poder y desde el poder se 
desarrollan. Por eso hay que tener 
m uy claro que es fundam ental pro­
ducir técnicos con identidad de 
clase. La sindicación de la  gente es 
el gran  pozo que se traga toda la 
tensión revolucionaria. H ay que ge­
nerar un m ovim iento en el que las 
m asas vayan adquiriendo necesida­
des culturales, científicas, de asisten­
cia. Com o el gran elem ento de pre­
s ió n  e n  a q u e l l o s  p u n to s  d e  
resistencia que haya en el Estado es­
pañol para  posibilitar perm anente­
m ente que los técnicos afirm en su 
identidad de clase. U n elem ento que 
explica por qué nosotros, en estos 
m om entos, nos vamos a Euskadi. 
Pensam os que hoy no es posible una 
identidad de clase que no esté me­
d iada por una identificación cultu­
ral, por una identificación, si se 
quiere, casi nacional.
La otra educación

— Pero la política que se práctica es 
justo todo lo contrario para favore­

cer un cambio de esas característi­
cas...
—Pero hay fenómenos que se esca­
pan al sistema y que.son los que hay 
que utilizar. U na anécdota reciente. 
En el m adrileño y populoso barrio 
del Pilar, se lucha contra la m ultina­
cional que intenta asentarse en el 
lugar. U n hom bre en lo alto de una 
grúa para llam ar la atención sobre 
los parados del barrio, unos 25.000, 
a los que no consigue movilizar la 
Comisión de Parados. La gente que 
dió m ás guerra a la Policía, la que 
hizo moverse más al barrio, fueron 
chavales de 12 a 16 años: Se echa­
ron a la calle y em pezaron a descu­
brir que los periódicos, murales es­
tab an  p a ra  algo m ás que para  
contar las gilipolladas de Caperu- 
cita, Blancanieves o los enanitos. 
Que estaban para conectar con las 
necesidades que tenían. H ubo cha­
vales que, de ahí, sacaron vocacio­
nes periodísticas, no de figurar en 
un gran rotativo, sino de com pren­
der que, en un m om ento determ i­
nado, podían expresarse, llegar a un 
conjunto de compañeros, generar 
pequeños colectivos, de vida efí­
m era, pero que dejan huella y m ar­
can.

La lucha política

— Pasamos de la trayectoria profe­



sional a la política, aunque, desde mi 
punto de vista, son inseparables...
—Lo más im portante que he conse­
guido en este cam po ha sido interve­
nir desde el prim er m om ento siendo 
leninista, nunca he sido dogmático. 
Veía la necesidad del partido, inter­
preté el fenómeno de las luchas es­
tatales a veces bajo el prism a del le­
ninism o. C reo  que  de l p ropio  
leninismo saqué fuerzas para opo­
nerm e al dogma. Desde el 63 fuimos 
luchando en una línea que no era la 
del maoismo. N o com prendíam os 
dem asiado aquel fenómeno que nos 
llevó a  analizar en lo concreto una 
serie de revoluciones y que nos per­
mitió generar un m ovimiento de al­
ternativa, un movimiento consejista 
de politización de asambleas en los 
ámbitos obreros, popular y cultural. 
Desde 1970 estuve en la creación de 
OICE (Organización de Izquierda 
Com unista de España). Desde en­
tonces com batí como un militante 
con todas las posibilidades que tuve. 
Ahí estuve hasta 1978. Tras la fu­
sión OICE-M C, yo fui expulsado.
— ¿Por qué?
— Por discrepancias profundas en 
la-con-cep-ción-del-par-ti-do y por 
discrepancias que em pezaron a for­
mularse sobre lo que había sido un 
análisis tradicional del fenómeno

vasco. Fundam entalm ente, por eso.
— Ahora mismo, ¿un sello determi­
nado de militancia?
— No, no. Pero no quiere decir que 
no nos hayamos ofrecido. Soy un in­
dependiente con todo el horror que 
me causa esta palabra....

Una izquierda incapaz

— ¿Por qué ha fracasado la izquierda 
aquí?
— H abría que distinguir. Básica­
mente, por incapacidad para anali­
zar el Estado español, para analizar 
el fenóm eno nacional o la trayecto­
ria del propio movimiento popular. 
Incluso, incapacidad para  asum ir lo 
que fue para unos la transición, 
para otros el proceso de reforma. 
H a habido dos grandes corrientes: 
A) Las anarquistas han  estado poco 
im plantadas popularm ente. B) Las 
comunistas han  sido incapaces de 
tener un m om ento de crisis revolu­
cionaria y aceptar que 1975, 1977, 
1980 no eran 1905 ni 1917 y que el 
Partido tenía que pasar a ser algo 
absolutamente, diferente en lo cual 
tendría que convertirse: en unos nú ­
cleos activadores del movimiento 
popular, del movimiento de prota­
gonismo de las masas a través de las 
organizaciones que estas masas se 
dieran. La incapacidad comunista

para apreciar el carácter dinám ico y 
creador de las organizaciones de 
base, me parece, es uno de los ele­
mentos fundam entales para explicar 
la derrota histórica que la izquierda 
ha cosechado en el Estado.
— PCE y PSOE ¿se han acomodado 
a esta situación?
— El PSOE ha dado su viraje. Es un 
partido que no existía en la clandes­
tinidad. Se pudo com probar cuando 
en los años de la d ictadura íbamos 
por el Estado. Sólo en Asturias 
quedó un núcleo com batiente que 
ha perm anecido durante los cua­
renta años. Lo demás no existió, y, 
si existió, lo fue por una carta de le­
gitimidad del PCE. Es decir, el plato 
de lentejas que tuvo que aceptar el 
PCE para  decir «estoy domesticado 
ya y no voy a ir más allá del lugar 
que se m e asigne». El PCE ha hecho 
cosas tan trem endas como en un de­
term inado m om ento copiar toda la 
trayectoria del m ovimiento italiano 
—reformista, pero efectivo—, mien­
tras el PCE lo ha querido llevar a 
cabo en condiciones diferentes. No 
se puede olvidar que el PCI salió de 
la guerra arm ado y, además, con 
una D em ocracia Cristiana con inci­
dencia en los sindicatos. De la DC 
se ha hablado sólo a nivel de mafia, 
pero no se le puede negar el peso

"El PSOE no existió en la clandes­
tinidad. Hoy está ahí, gracias a una 
carta de legitimidad del PCE”



"El PCE sólo ha luchado por ase­
gurar su legitimidad democrática”

específico en el m ovim iento sindical 
de oposición al fascismo. El PCI, sa­
lido de la guerra con arm as reales, 
repito, fue capaz de crear un movi­
miento riquísimo de reform a frente 
al sistema —yo no puedo ver la polí­
tica de Togliatti desde otro prism a— 
mientras que el PCE lo único que 
persiguió fue asegurar su legitimi­
dad democrática. Pero hay más. El 
PCI sabía que no podía llegar al 
poder por la serie de vetos que se le 
habían puesto. Y el PCE tam bién 
era consciente de que cualquier pos­
tura de enfrentam iento hubiera re­
trasado su legalización. Lo que no 
habría retrasado hubiera sido el 
avance de las masas. Q uien recuerda 
las grandes batallas de M adrid o del 
Bajo Llobregat, por no citar a Eus­
kadi, com prenderá que, entonces, 
una posición más firme del PCE hu­
biera perm itido, si no un salto revo­
lucionario, sí una rup tu ra  más «de­
mocrática», más cercana a  lo que 
tenía que haber pagado la burguesía 
en aquellos m om entos por su in­
tento de m odernizar su aparato  de 
dominación.
-  Se ha dicho que el grupusculismo 
fue la enfermedad de la otra iz­
quierda...
— Grupusculism o y, tam bién, electo- 
ralismo. Ahí están los casos del 
PTE, de la ORT. Quisieron com pe­

tir con el —ya no sé si padre o her­
m ano m ayor— quisieron com petir y 
en M adrid hay todavía militantes, 
em peñados, pagando las deudas de 
aquella movida.

— £1 exterminio, el desmantela- 
miento de las luchas populares... 
¿consecuencia de la postura de unos 
y del acomodo de otros?

— H ubo un fenóm eno de deform a­
ción popular. En M adrid, desde 
luego. M e consta que tam bién en 
Cataluña. Aquellas plataform as de 
lucha popular se convirtieron exclu­
sivamente en plataform as de prota­
gonismo político. Se tra taba  de ver 
quién se llevaba la asociación al 
huerto correspondiente. Los otros 
grupúsculos, en vez de luchar por el 
protagonism o popular, se em barca­
ron en ese juego. U n ejem plo de 
esto lo tenem os en la  actual Talbot, 
la antigua Barreños. Aquí, las co­
rrientes sindicales oficiales han  des­
truido el m ovimiento m ediante la 
convocatoria, año  tras año, de huel­
gas que se sabía que no tenían sa­
lida, y  posibilitando que la patronal 
tom ara fuerzas. U n dato: los índices 
de afiliación a CC.OO. y U G T  han 
bajado clam orosam ente. O tro dato. 
En la antigua Barreiros, se ha im ­
plantado Fuerza Nacional del T ra­
bajo, con una solidez como nunca

pudo soñar en el cinturón obrero e 
industrial de M adrid.
— Hace poco, podía leerse en un pe­
riódico de Madrid que la democracia 
y los partidos políticos habían fre­
nado, extinguido casi, el movimiento 
ciudadano...
— En M adrid, esto es efectivo. En 
estos m om entos, hay plataform as 
que podrían em pezar a funcionar de 
otra m anera, atrayendo a ciertos nú ­
cleos del m ovim iento ciudadano. Es 
el caso de los Centros de Salud. Sin 
em bargo, se asiste a una política de 
acum ulación de fuerzas, que com ba­
ten con las mismas arm as, que no 
significan otra cosa que ir colocando 
a gente que les asegure la adm inis­
tración. Lo que desde luego no ga­
rantizan es la gestión popular de 
tales centros.
¿Existe la izquierda?

— Hoy se duda sobre la existencia 
de la izquierda. Si se confirma su de­
saparición, ¿a qué se debe: a inani­
ción o a haber sido devorada por la 
derecha?
— A nivel organizativo ha sido de­
vorada y pienso que hay algunos 
núcleos, aunque sin capacidad para 
replantearse una política de unidad. 
En estos m om entos una política de 
recom posición tiene que pasar por 
la aceptación de cuatro o cinco prin­



cipios únicos, intemporales, y dejar 
a un lado todos los rollos estratégi­
cos. Pienso en algunos grupos y los 
veo así: muy confusos. N o han 
com prendido lo profundo de la de­
rro ta histórica que hemos sufrido ni 
son capaces de plantearse un trabajo 
revolucionario auténtico... Lo que 
queda es un trabajo de tipo identifi- 
catorio: saber qué significa ser de iz­
quierdas hoy. La política obrera de 
hoy no puede establecerse sobre la 
división social de hace veinte o 
treinta años: Hoy, hay sectores que 
no tienen viabilidad histórica, o sea, 
capacidad para crear formas alter­
nativas de organización social, pero 
que, por contra, son sectores que, si 
no son captados por una política 
obrera o popular, lo serán por el 
fascismo y la derecha.

La vuelta a Euskadi

— Aparte de los motivos docentes o 
profesionales, ¿existen otros que im­
pulsen la marcha a Euskadi?
— Políticos. Pensamos que no sólo 
es posible hacer ciencia en Euskadi, 
es necesario en un m om ento en que, 
cuando vas allí, la gente te dice: 
«esto está muy difícil». Es necesario 
m antener una posición de resisten­
cia, creo que hay que expresarla con 
todos los índices que uno tiene. En 
M a d rid , te n e m o s  a se g u ra d o  el 
triunfo personal o el camino que 
nos dejen seguir. Pero, tam bién, a 
nivel de nuestro trabajo, creemos 
que esto es una posición de servicio

al sistema. Euskadi, en estos m o­
m entos, vemos, a través de los nive­
les terapéuticos en los que nos mo­
vemos, que está buscando vías. No 
pensam os que somos la vía, sino 
que tenem os una vía de trabajo. 
T am bién creemos que nuestro tra ­
bajo va a quedar como más desa­
percibido a nivel personal, aunque 
puede tener una mayor vigencia, 
una m ayor dinám ica popular. Lo 
hem os notado en los cursos que aca­
bamos de dar allí. Hemos empezado 
a conectar con los problem as de 
Euskadi... Hemos visto que sigue te­
niendo un conjunto de cosas que 
hace necesaria la resistencia estatal. 
Nos parece que podemos ser más 
operativos en Euskadi que en Es­
paña.

Teresa apunta el tema familiar. 
José Luis lo remacha: Para mí vol­
ver a Euskadi es como hacerlo a  mis 
raíces. Mi familia es de allí. Ahora, 
después de haber hecho una serie de 
cosas por ahí, vuelvo, al encuentro 
de las raíces y, sobre todo, a afirm ar 
públicam ente una identidad.
— ¿Los defectos de las Universidades 
de Euskadi son los de las otras Uni­
versidades estatales?
— Están en un período de construc­
ción. Es lo im portante. Son universi­
dades en las que la gente honesta, 
los que trabajan, se enfrentan con 
una labor de cuatro, cinco, seis años. 
Todo es posible en estos momentos 
de construcción. A este nivel, nos 
parece que Euskadi ofrece unas po­

sibilidades de intervenir en una obra 
colectiva, haciendo una Universidad 
distinta. Ese sería el lema, el obje­
tivo.
— Para tí, echando mano del tópico, 
¿Euskadi es diferente?
— Lo es. El otro día hablaba con 
unos com pañeros y me planteaban 
contradicciones muy gordas de lo 
que ocurre allí. Yo decía que las 
contradicciones no siempre se pue­
den resolver. Que, a veces, hay que 
participar en ellas, con la esperanza 
de que  nuestro  esfuerzo pueda 
orientar y hacer llegar a puerto esas 
contradicciones. Lo que sí hay en 
Euskadi es un burbujeo. Como un 
intento muy acelerado de buscar 
fórmulas de expresión cultural, de 
adoptar códigos culturales, conocer­
los, comprenderlos...

Comentábamos la reacción del 
alumnado de Sicología cuando la de­
tención de Víctor García Hoz. La in­
formación de los profesores era cor­
tada con algún grito de «aquí 
venimos a dar clase». O de los pro­
pios profesores que desligaban total­
mente la información sobre su 
compañero de la de Jimena Alonso, 
a pesar de ser ésta una persona muy 
conocida en la Facultad. Sin que fal­
taran quienes desaprobaban todas 
estas informaciones y lo remitían a 
las gestiones de los familiares con el 
ministro Rosón, porque así el asunto 
«estaba en buenas manos». Euskadi, 
remachaba José Luis, «es otra cosa. 
Es una esperanza». Suerte.

”Lo importante de las universidades 
de Euskadi: están en período de 
construcción99
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gehiago gertatu  zitzaion. H iri haundira joan , han 
arras galdu, jendetza izengabean irentsirik ibili eta 
bat batean ezagun batekin topo egin. O rduan hori 
askoz okerragoa izan, zeren norbere herrian ezagunik 
topatzen denean, egun on eta gutxi gehiago esanda, 
aurrera jo  dezakezu, suerte pixka batekin. U rrunetan 
ordea ezagunen ba t topatzen baduzu, ozta-ozta 
ezagutzen duzuna bada  ere, hura han lagun haundia 
duzu. Ez daukazu berehalaxe aldegiterik.
G auza guzti horiek buruan zerabiltzala, behin 
berrim etro batek R aphael Bilbora zetorrela jakin 
zuen. Ez dakit zein aretotan kantatu behar ornen 
zuen. K an tari horrek nazka em aten bazion ere, 
pentsatu zuen:
— Koino! H ortxe zeukeat jendartean  egoteko aukera, 
ezagunik topatzeko bildurrik gabe.
Eta halaxe jo an  zen. Lasai noski, ez baitzitekeen izan 
inor ezagunik eta gutxiago lagunik, Raphael 
entzutera joango zenik. Txartela hartu  eta barrura.
Ez zigun esan beterik ala hutsik ala zenbat jende izan 
zen. Apenas ekarri zigun berri haundirik, beste 
haundiago bat gertatu  baitzitzaion. Berrimetroa 
aurrean sam ar eseri zen. Ekitaldi bat egin ondoren, 
aretoko argiak biztu ziren, atseden gisa eta hórrela. 
A tzeruntza begiratu zuen, jendetza izengabeari 
begirada lasai ba t botatzekotan. H uraxe bai jende 
ezezaguna.

H ara, ordea, non buru ba t ikusi zuen eta beso bat 
gora, hots egiten ziola:
— Eh! Z er egiten duk hor?
— H au duk alukeria! —pentsatu zuen berrim etroak. 
Zerbait ezaguna zuen, ñor ez bazekien ere. 
Euskalduna behintzat. H ori nahiko bereizgarri zen 
beste gabe, entzulego hartan. Ez zegoen beste 
biderik. Aulkietatik jaik i eta elkarren ondoan eseri 
ziren berriketan. Argentinako panpetan bat egin 
balute baino urrunago iruditzen zitzaien Raphaelen 
kantaldian topo egitea. Eta hain urrun izanik, ezin

egun on esanda banatu.
— Z er egiten duk hik hem en? —galdetu zion berriz 
ezagunak berrim etroari.
— Z er egingo diat, ba? H erorrek egiten dukana
—erantzun zuon berrim etroak, zehaztasunak gorderik. 
Bizi guztiko lagun m inak balira bezala berriketan 
hasi ziren.
— Baina hi hemen? Harritzen nauk.
— Harritzeko aina ezagutzen al nauk, ba?
— Ez, baina. E rdaldunik gehienek ere higuina ziotek 
honi eta pentsa ezak euskaldunentzat zer izango den.
— Hi ez al haiz, ba, euskalduna?
— Bai horixe.
— Eta heu ñola etorri haiz, ba, hona?
— Bahenki! Kalean nenbilean erdi nekaturik  eta 
guztiz asperturik, lagun bat eta bestea eta bestea 
gainetik kendu ezinik. Baina etxerako gogorik ere ez. 
H orretan, jendea  hona sartzen ikusi diat. Zer zen 
galdetu zieat eta R aphalen  kantaldia esan zidatek. 
«Koino!» pentsatu diat. Hortxe egongo nauk lasai, 
inork ezagutzeko bildurrik gabe. Halaxe sartu nauk 
eta hi bertan.
— Ni ere antzera sartu nauk, ba —hasi zen 
berrim etroa ere—. N irea hirea baino pentsatuagoa 
izan duk, jo an  zen astetik bainian asm o hori. Baina 
ulertzen ez dudana duk ñola hik jaram on  egin 
didaken. N ik ez h indudan erreparatuko, heuk besorik 
jaso ez bahu.
— Ñ ola ez nian, ba...
— Sssssiiii! —hasi zen jendea  albotik protestatzen. 
G ure berrim etroak kantaldia berriz hasia zenik ere ez 
ziren ohartu.
— Ñ ola ez nian, ba, jaram onik egingo —jarra itu  zuen 
ahapeka—, halako ustekabea izan ondoren?
M unduan bakarrik nengoela usté nuela, hara ezagun 
bat aurrean.
— Nik ere hala usté nian, baina gaurkoa ikusita...
— Sssssiiii!!! —gero eta jende  gehiagok—.
— Hi! G oazen hem endik. H auek ez gaitiate nahi.
— G ainera ekarri dugun arrazoia am aitu zaiguk eta 
hem en ez diagu ezer egiten.
— Silencio, coño! —hotsegin zuen norbaitek.
— Bai, gizona!

Kanporatu zirenean, ez zeukaten, ez, elkarri 
ihes egiteko gogorik. A diuntza hura zela eta, 
ezagun soilak izatetik lagun haundiak izatera 

heldu ziren. Raphaelek baleki!



Punto y broma
Al rico «Cacallón»!
T O X IL A N D IA  (A gencia J e fe ) . -  

Acaba de irrumpir en el mercado de 
productos tóxicos un nuevo alimento 
conocido como «Mejihuet» o «Caca­
llón», ya que se trata de un híbrido de 
cacahuet tóxico y mejillón no apto para 
su consumo. El producto, fruto de largos 
años de experimentación científica, pre­
senta el aspecto normal de un cacahuet, 
pero en su interior contine uno o varios 
mejillones —según tamaño del caca­
huet—. Esto da lugar a la asociación de 
los efectos que, por separado, produce 
cada uno de los componentes del hí­
brido.

Nada más consumir un cacahuet tipo 
«Mejihuet» o «Cacallón», el consumidor 
experimenta un urgente deseo de eva­
cuar sus entrañas, por lo que se ha pen­
sado en vender el producto juntamente 
con un metro de papel higiénico, sin 
gran recargo sobre el precio de venta. 
Pocos minutos después de ser consu­
mido, el efecto tóxico del cacahuet entra

en acción, produciendo la paralización 
progresiva de los sistemas nervioso, di­
gestivo, etcétera del que ha probado el 
nuevo producto. Este efecto hace que la 
descomposición, que parecían haber 
condenado al osado consumidor a vivir 
en la taza del water, finalice fulminante­
mente, lo que supone un alivio para el 
sujeto víctima de las molestas «seguiri- 
llas», por lo que puede morir en paz y 
gracia de Dios.

El nuevo «Mejihuet» o «Cacallón» ha 
exigido constantes experimentaciones en 
países subdesarrollados y hambrientos, a 
donde el nuevo producto será exportado 
en cantidades masivas, ya que se ve en 
él un nuevo y posiblemente definitivo 
remedio para terminar con el hambre y 
la pobreza de dichos países, por medio 
de la eliminación de los que padecen 
estos males. Los exportadores y fabri­
cantes del producto esperan obtener 
fuertes ganancias con la comercializa­
ción del «Cacallón», lo que les permitirá 
el emprender la financiación de diversas 
obras sociales y humanitarias en sus 
países respectivos.

f

«Zatozte, ardi galduok!»
Eliz barrua iluna zegoen. Han eta 

hem en argizari batzuren argi ttikiak 
ikusten ziren, elizaren haunditasu- 
nean murgildurik. Bapatean sarre- 
rako atea zabaldu eta lagun talde 
ba t sartu zen. M omentu batez han- 
txe gelditu ziren, ez atzera, ez au- 
rrera. Ondoren, taldeko bat elizaren 
eskuin aldetik aurreratu zen, konfe- 
salekuak begiratzen. Azkenik, ate 
ondoan zeudenei keinu bat egin eta 
«Hemen da!» esan zien, leku isil eta 
sakratuetan oihukatzen ohi den oihu 
isil batez.

Taldea konfesaleku baten aurrean 
bildu zen. «Hemen da», errepikatu 
zuen batek. Konfesaleku gainean 
«Aita Rosón (FOP)» irakur zitekeen. 
«Zein ordea erlijioso ote da FOP 
hori?», galde egin zuen taldeko 
batek. «Neuk S. J., jesuitak eta O.P., 
Predikalarien Ordea déla entzuna 
dut, bainan inoiz ez dut FOP ordea- 
rik entzun...»

Konfesalekutik eztul misterioso 
bat sortu zen. «Hortxe dago!», esan 
zioten elkarri taldekoek. Konfesale- 
kuko kortina piska bat zabaldu zen 
età Aita Rosonen aurpegi maitekor 
eta irribarretsua agertu zen. «Ah!

Zeuek zarete? Zeuen zai egon naiz 
urte luzeotan! Urbil zaitezte!»

Taldeko bizardun bat umilki au­
rreratu  zen konfesalekura, irribarrea 
ahoan, begiak lurrera lotuak. Aita 
Rosonen irribarrean maltzurkeria 
izpi bat argitu zen m om entu batez 
eta berehala desagertu. Ondoren, 
kortinak guztiz zabaldu ziren eta 
Aitak bi besoak zabaldu eta seku- 
lako besarkada eman zion gazteari. 
«Zein luzea egin zaidan denbora 
guzti hau!», esan zuen Aitak, «zein 
luzea, artaldera zeuen itzultzea egu- 
noro itxadotea!». Gaztea, momentu 
h o n e tak o  em ozioa b a rm an  ezin 
m antendu eta nehar zotinez «barka, 
Aita, barka!» esaten hasi zen. Kon­
fesaleku aurreran zegoen taldean ere 
nehar isilak entzun ziren.

«Barka, Aita, dam u dut eginiko 
guztiaz!», errepikatzen zuen gazteak, 
Aitaren beso beroen artean. Bapa­
tean Aitak esku artean seme damu- 
tuaren burua hartu  eta, zuzenean 
begietara begiraturik «Gogora zai­
tezte Ebanjelioan seme galduaren 
parabola dugula!», esan zion. «Bai, 
Aita! Horregatik hem entxe gaituzu, 
zeure barkam ena eske, Aita serio eta 
zintzoa zarela baitakigu!».

«Eta neuk ere badakit beneU 
dam uturik zaudetela! Telebistan e 
tzun zaituztet eta zeuen damutasui 
benetazkoa delakoan nago».

«Eskerrik asko, Aita! Hórrela d 
Ez dugu gehiago bekaturik eging 
Orain zeure barkam ena eta bedei 
kapena espero dugu neu eta zazj 
garreneko neure lagunok! Hement 
gaituzu, zeure barkam enaren zi  

Behar beharrezkoa dugu, geure bi 
berriari hasiera emateko!» Gaztei 
umilki jetsi zuen burua, «Ego te a 
solvo...!» hitz lehunak entzutel 
prest... Baina hitz hauen ordez Ait 
ren boza haserrea entzun zue 
«B arkam enaren  zai, oraindaii 
ezertxo ere aitortu ez duzunea 
Barkam ena nahi baduzu, has zait 
lehen bait lehen zeure eta, batez ei 
dam utu ez diren hoien bekatu gu 
tiak kontatzen!». «Baina, baina., 
esan zuen gazteak izuturik. «Hj 
zaitez dakizun guztia kontatzen',* 
oihukatu zuen Aitak gero eta has 
rreago. Bere bozak eliz osoa be 
zuen. «Baina geu ez gara italiarra 
aita! Telebistan esan berri dugu be 
tan geu ez garela dam utu itali 
rrak!». «Zer italiar eta zer arraio
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Bost ajola zaizkit niri italiarrak! 
Zeuek dam utu euskaldunak zarete 
eta neu ez naiz Aita Santua, Aita 
Roson baizik! Has zaitez, beraz, da- 
kizun guztia aitortzen!».

Gaztea berriro umilki belaunikatu 
zen Aitaren aurrean. H onen besoak 
sentitu zituen gainean berriz, astu- 
nak eta hotzak. «Orain deia ham ar 
urte hartu nituen harm ak... Ez bait 
nekien zer egiten nuen... U m e muki- 
tsu bat besterik ez nintzen... G aur 
dugun dem okrazia ederrik ez ze- 
goen... H erriko bati eskuin belauna 
izorratu nion tiro batez... «Errenbe- 
rri» diote orain, herriko horri...». 
Aita Roson berriro asko haserretu 
zen. «Zeure zorakeriarik ez dut en- 
tzun nahi... D am utu ez direnen be- 
netazko bekatuak nahi ditut en- 
tzun... D am utu ez direnen izenak, 
damutu ez direnen lagunen izenak, 
helbideak, zehaztasunak... Has zai­
tez, beraz, berriro eta arin, gainera... 
Bestela ez duzue barkam enik lor- 
tuko! Italiarrak! Ja, ja, ja!» Aitaren 
barreak N bete zuen oraingoan bai 
eliza baita eliz inguru guztiak.

Qwest Yuiop

paridas 
semanales
^  «La prensa de la mañana tiene siempre sapos para el político que la 

lee. M e he acostumbrado a ellos y he tenido que comerme bastan­
tes». (Calvo Sapotelo, Leopoldo) Pobres sapos.

9  «Soy fiel servidor de la Iglesia». (Fraga, en TV, con expresión angé­
lica). Todos recuerdan —sobre todo en Gasteiz— un servicio de 
Fraga en la  iglesia de Zaram aga en m arzo de 1976.

^  «Es un hombre de buen corazón». (X abier Arzallus, por Txiki 
Beeee... negas).

t  «No sé qué alabar más, si la profundidad de su juicio o el brillo de su 
mirada de intelectual». (G arcía D am borenea, por M arcos Vizcaya). 
Son los reflejos de las gafas.

^  «Los vascos tenemos la cabeza para algo más que para llevar la 
boina». (Florencio Aróstegui), ¿La capucha, por un  casual?

% «Somos la segunda fuerza política de la región». (Coalición UCD- 
A P-PD L-PD P). Será de la región cántabro-m anchega.

*  «Algunos ex-etarras de la VII Asamblea no regresarán por el mo­
mento, ya que deberían ingresar en prisión al menos de una forma 
simbólica», (Agencia Europa Press). ¿Se im aginan el cuadro? ¿De­
tenciones simbólicas, «bañeras» simbólicas, torturas simbólicas?

O «Es indispensable que el golpismo desaparezca de nuestro país».
(José Luis Alvarez, candidato de Alianza Popular-PDP). ¡Jo, tío, qué 
dem assié en tu boca!

9  «El pueblo español está convencido de que no hay más que una per­
sona que puede tirar de este carro y esa persona es Felipe González».
(G arcía D am borenea, su amigo, a pesar de todo). Q ue le doblen la 
ración de alfalfa.

O «El PNV repartirá entre los niños ocho toneladas de caramelos, 
medio millón de bolígrafos y abundantes globos», (cam paña PNV). 
Los nenes de esta sección sólo se venden por galletas.

% «Todos los militares que no acaten la Constitución deben darse de 
baja de las Fuerzas Armadas». (Adolfo Suárez). Creíamos que sólo 
los m ozalbetes antim ilitaristas pedían la desaparición de los ejérci­
tos.

9  «Tengo una ilusión como no tenía desde el principio de la transi­
ción». (Adolfo «M achín» Suárez). Léase la frase del D uque a ritmo 
de bolero y acom pañam iento de maracas.



Palabras armadas

Justo de la Cueva Alonso

Porque luchamos para vencer

N unca lo habría creído.
N unca habría creído que me pasara a mí. Y 
sin em bargo me pasa. Ahora. Cuando 

golpeo mi reum ática m áquina de escribir estoy, pro 
prim era vez, desconfiando de ella. Echando de 
menos una hipotética m áquina que, en vez de ella, 
me llevara en carne y hueso a tu lado, lector/a. Con 
un vaso de sidra en la m ano y pudiendo mirarte a los 
ojos y pegar puñetazos en tu mesa.
Para contarte, para cantarte, para gritarte, para 
chillarte, mi alegría y mi esperanza.
Para decirte, con la risa brincándom e en los labios, 
haciéndom e chiribitas los ojos, corriéndome veloces 
los pulsos, que te animes, que mires la tierra de 
Euskadi dorada por este cómplice Sol de otoño, que 
escuches las hojas de las hayas de Urbasa 
susurrando, que atiendas el bronco bram ido de las 
sirenas resoplando en el aire espeso y acre, 
contam inado y pardo de la Ría, que desprecias el 
tartam udo ulular de las sirenas impotentes de la 
Policía frustradas en su afán de intimidarnos 
correteando por nuestras calles, que te pares un 
instante. Y mires. Y que escuches dentro de tí a 
Euskadi cantar como una cam pana gigante y 
cristalina, brillante como un peine de oro reluciente, 
porque seguimos andando, porque seguimos estando, 
porque seguimos siendo.

Porque luchamos para vencer
N o te pido, com pañera, compañero, que te ufanes. 

N i que vuelques tu sarcasmo, ni tu desprecio, ni si­
quiera tu lástima, sobre tu vecino o tu pariente.
Sobre los pobres desgraciados que marchan alucina­
dos por los caminos cargados con patética balanza in­
tentando sopesar, com parar, medir, cuantificar, cuál 
de sus podridas frutas será «más útil». Resignados a 
comer podrido, sólo preocupados de que ya que 
com erán seguro podrido, que sea más grande, más 
seguro.

Déjales.
Deja que los muertos entierren a los muertos.
Deja que los cobardes arropen a los cobardes.
Deja que los arrepentidos consuelen a los arrepen­

tidos.
Ni les mires.
Tú sigue tu camino. Aprieta los dientes, cíñete bien 

los lomos con el vestido, repasa tu calzado. Porque el

cam ino de la victoria, que es segura, será sin duda, 
todavía, duro.

N o te separes de los tuyos. N o te apartes de la 
vasca gente. N o te pierdas de la obrera clase. N o te 
pierdas del grueso de la m ara. N o te pares ni un se­
gundo, ni siquiera para escupir en ella, sobre la sucia 
escudilla del plato de lentejas con que pretenden 
com prar tu prim ogenitura.

N i una vacilación. Ni un traspiés. Q ue aquí peli­
gra, a cada instante, la vida del artista.

Tú, optimista.
Que quiere decir que eres una tía, un tío, que sólo 

apuesta al óptimo. Que sólo acepta el óptimo. Q ue 
sólo se satisface con lo mejor.

Lo mejor. N ada de sucedáneos. Si te ofrecen re­
forma, escúpela, porque tú quieres lo m ejor y no te 
contentas con menos que la revolución. Si te ofrecen 
nescafé, escúpelo, porque tú sólo quieres independen­
cia. Lo mejor. Lo óptimo. Aquí. A hora. N o dentro de 
mil años cuando todos estemos calvos. La indepen­
dencia y el socialismo y la revolución y el cam bio ra­
dical profundo del m undo y del hom bre (no la calde­
rilla del cambio que les sobre a los militares golpistas 
borrachos de franquism o) ahora, ya, m añana mismo.

Porque nosotros no lucham os por gusto.

Porque nosotros no luchamos por deporte.
Porque nosotros no luchamos por diversión ni por 

perversión.

Porque nosotros luchamos para vencer

Nosotros luchamos para hacer ya, ahora, ense­
guida, m añana mismo, una Euskadi independiente, 
socialista, reunificada y euskaldun. U na Euskadi dis­
tinta y nueva. U na Euskadi sin explotación y sin m i­
seria, sin dom inación y sin tristeza, sin barrotes ni 
torturas. U na Euskadi abierta y clara, profunda y 
bella. U na Euskadi solidaria de todos los explotados 
del mundo, punta de lanza de la liberación de todos 
los pueblos. U na Euskadi enraizada a través de la ar­
mónica aglutinación del euskara en el puñado de m i­
lenios de lucha del bípedo anim al que somos en la 
búsqueda de la personalización, del dom inio del 
m undo para lograr —al entenderlo y por entenderlo 
transform arlo— convertirlo en un com pañero de una 
vida libre, comunal, solidaria y alegre.



estado
comentario semanal

Las intervenciones de Felipe González colman los limites de 
una moderación ya sabida.

A. Villarreal

Al lehendakari le gusta de M adrid 
pasear por la G ran  Vía. La lista de 
candidatos al Prem io N obel de la 
Paz se increm enta con nom bres es­
pañoles. Begin, Sharon y demás 
«palomas» no lo van a tener fácil. 
No tanto com o se lo pusieron a los 
líderes políticos los plum íferos de 
turno, m etidos a interlocutores váli­
dos.

La cita ha sido a lo largo de la úl­
tima sem ana. En la  pequeña pan ta­
lla, un líder acorralado, es un decir, 
por cuatro  periodistas. Rom pió el 
■fuego Suárez. N o se sabe por qué. 
Un partido de cuatro amiguetes, sin 
haber pasado todavía por el trance y 
refrendo congresual, equiparado a 
los «grandes». Será que el D uque 
tiene influencias para  dar y tomar. 
Suárez, evidentem ente, no desapro­
vechó su oportunidad. Sobre todo, 
es un tío listo. Q ue otros identifican 
con el an im alism o  político . Se 
movió en un terreno que le gusta: 
su actuación duran te  el asalto al 
Congreso el 23-F. D io pruebas de 
conversión al socialismo y las ex­
plicó: en prim er lugar, para  hacer 
factible la «gobem abilidad» del Es­
tado. En segundo lugar, m ás que 
una conversión suya al socialismo, 
hay que hab lar de conversión socia­
lista a postulados socialdemócratas, 
o de C entro-Izquierda. U na cuestión 
que se aclararía tres días después: 
Felipe G onzález en pantalla.

Escandalosa moderación
En días precedentes, no había pa­

sado desapercibida la m oderación, a 
veces irritante, de que hacía gala el 
líder socialista, pregonado ya de an­
temano como el próximo inquilino 
de la M oncloa. Su comparecencia 
televisiva colmó los límites de una 
m oderación  ya sab id a . P a ra  no 
pocos observadores, a tenor de lo 
visto y oído, la form a de gobernar 
del PSOE, a pesar de su slogan de 
«cambio», será lo más parecida e

identificada con el Centro. Es más, 
en algunos medios, ha surgido ahora 
la  explicación a la retirada de un so­
cialista alineado en la tendencia «iz­
q u ie rd a  socialista» , com o Luis 
G ó m e z  L ló r e n te .  E n s e ñ a n z a , 
OTA N , Banca, con la nacionaliza­
ción por medio, soslayada por Fe­
lipe, pero propugnada y predicada 
por G uerra, m erecieron un trata­
m iento distinto que el que se les da 
en el program a del partido. Con 
decir que el país no funciona no 
puede saldarse una hora de explica­
ción del program a socialista. Si fue 
eso lo que pretendió el señor G on­
zález, com o ya se le em pieza a  lla­
m ar en algunos medios. Además, el 
fu turo  presidente dio a entender que 
el actual m odelo de sociedad que 
aparece ya consagrado en la Consti­
tución es inam ovible. Se ha recor­
dado  al respecto que los socialistas, 
en el referéndum  constitucional, 
enarbolaron la bandera de las dos 
lecturas en cuanto a  ese m odelo de 
sociedad. Cóm o cam bian los tiem ­
pos! Los influjos del pode, o del 
«cambio» com o dicen los socialistas, 
nada. Salvo en los símbolos. Los so­
cialistas catalanes, en su nuevo logo­
tipo, se han  «mutilado» el puño. 
Sólo han dejado la rosa.

Los otros
En este consenso de unanim ida­

des en torno al triunfo socialista, los 
dem ás son puros comparsas. Lo 
m alo será que haya un vuelco espec­
tacular en las urnas y entonces po­
dam os encontram os con un Fraga, 
que quiere incorporar a su curricu­
lum, de m anera práctica, la figura 
de estadista. U n estadista conserva­
dor, con unas reform as indispensa­
bles a realizar y un gran cuidado 
para  conservar la herencia del pa­
sado. Y un negador de vivencias his­
tóricas y reales como la vida misma. 
«La calle es mía», de su etapa de 
G obernación, no salió de sus labios. 
Tam poco es un hom bre autoritario. 
Las labores de m arketing que des­
pliegan los cuidadores de imagen en 
torno a los líderes tienen estas 
contradicciones. Sin autoritarism o 
Fraga es menos Fraga, aunque le 
quede un rico acerbo de anécdotas y 
u na  gran dosis de socarronería.

Carrillo  ha sido no la decepción, 
sino la confirm ación de un ocaso. El 
liderazgo del secretario general de 
los com unistas languidece. Don San­
tiago ha pretendido hacer su cam ­



orático». C entro Dem ocrático y So­
cial coinciden con este slogan: 
«Como D ebe Ser». Suárez trata de 
m odernizar España, Felipe de que 
funcione, Fraga de las soluciones, 
Lavila para que el Estado no se 
haga socialista...

Los policías sin miedo
El gran m al de este pueblo es que 

aquí nadie llegó a pagar los platos 
rotos de cuarenta años de dictadura, 
nadie ha expiado los atropellos de 
cuatro décadas de autoritarism o. No 
hubo depuraciones. Los ingenuos 
tem en que un triunfo socialista 
pueda acom eter esta tarea.

Tranquilos! no caerá esa breva. El 
PSOE de hoy es, sobre todo, conti- 
nuista. Dos ejemplos. Del «cambio», 
naturalm ente. Cádiz. R etirada de 
una placa en honor del general Va- 
rela. Reacción de la derecha. Los 
munícipes PSOE pliegan velas y re­
ponen la placa del general fran­
qu ista . En B arbate  de F ranco , 
Cádiz, los comunistas quieren qui­
tarle la  coletilla franquista al pue­
blo. Los socialistas que no: porque 
éstos no son mom entos de provocar.

Viene esto a  cuento porque los 
policías del C uerpo Superior, los 
que un día firm aron aquel «doloro­
samente hartos», tem en una depura­
ción en caso de un triunfo socialista, 
m otivada por cuestiones ideológicas 
y no profesionales. Los susodichos 
inspectores dicen que ello supondría 
un «peligro para  la estabilidad de­
mocrática». Pero lo bueno no ter­
m ina aquí. El inspector general de 
la Policía, Alcalá G aliano, ha des­
m entido unas declaraciones que se 
le atribuyen en las que m ostraba su 
ag rado  p o r el p rog ram a PSOE. 
Mentís: que no dijo nada, que los 
polis no pueden expresarse, porque 
eso sería propaganda electoral.

comentario semanal

paña al socaire del PSOE. Estos ya 
han marcado diferencias y hacen la 
guerra por su cuenta, sin dar bazas 
a otros partidos que puedan em pe­
ñar su «trayectoria». El «enfrenta­
miento constructivo con los socialis­
tas», que dem andan algunos líderes 
comunistas, no parece que vaya a 
tener lugar antes del 28-0. Después, 
tal vez. Quizá, por eso, la dureza, 
extremada, de Carrillo con los socia­
listas en contraste con la benignidad 
dispensada a los aliancistas. Muchos 
antiguos comunistas, tras las escara­
muzas eurocomunistas y carrillistas, 
han optado por alinearse en las 
finias del «cambio». N o debe tener 
miedo don M anuel Fraga ante esa 
temida bipolarización partidista. La 
batalla se va a librar entre PC y 
PSOE, por un lado, y UCD, víctima 
de los ataques de CDS y AP. La iz­
quierda se da dentelladas y la dere­
cha se tira los trastos a la cabeza en 
pro de un espacio que hoy tiene tres 
candidatos.

Lavilla fue el brillante predicador 
de las últimas jornadas, con un aire 
sentencioso, casi dogmático, muy 
acorde con la imagen de pésimo

orador, del cual uno se resiste a 
creer su predicam ento entre los acei­
tuneros. Bueno, a lo mejor sí entre 
los terratenientes. El Lavilla impasi­
ble, dubitativo, im penetrable, falto 
de arrojo, perdedor, es probable que 
no consiga librar a UCD  del desas­
tre.

Suaristas en Congreso
Por eso, el voto útil de la  derecha 

y del centro puede repartirse entre 
Fraga y Suárez, a pesar de que éste 
no goza de las simpatías en algunos 
poderes fácticos. Los militares no le 
tragan ni le perdonan, mientras la 
Banca tam poco muestra entusiasmos 
especiales por el un día presidente 
del Gobierno. Tanto Suárez como 
Felipe se consideran super estrellas 
de la campaña, cada uno por distin­
tos motivos, y puede ser la explica­
ción, aparte de otras de tipo táctico, 
para que estuvieran ausentes de un 
coloquio televisivo, que fue una so­
lemne tom adura de pelo a los televi­
dentes. Suárez, en congreso, ha m ar­
cado la  línea del CDS: Ayudar a 
G o b ern ar al ganador el 2 8 -0 , 
contribuir al funcionamiento del Es­
tado, defender la supremacía del 
poder civil, evitar el desencanto, con 
ataques a los grupos de presión, 
«sectores con ciertas influencias que 
no han tenido todavía el rasgo de 
inteligencia y  patriotismo de asumir 
todos los riesgos del sistema demo-

Suárez, igual que Felipe González, se considera superestrella 
de la campaña electoral.



Al copo (I)
V amos a ir al copo. Echaros a la calle día tras día y 

noche tras noche. No dejéis piedra sobre piedra. 
Explicar, hablar, discutir, razonar, removerlo todo, 

movilizarlo todo, llevar la guerra a todos los rincones de 
Euskadi. Y Herri Batasuna saldrá victoriosa y más fuerte 
que la vez pasada. Tenemos que ganar. Tenemos que 
darles una lección de que con nuestros propios brazos 
somos capaces de triunfar. Tenemos que demostrarles que, 
para ganar unas elecciones, Herri Batasuna no necesita los 
cientos de millones de los banqueros, judíos y capitalistas. 
Vamos a ir al copo, sí. Pero no le pidáis el voto a nadie, no 
cometáis tal humillación hacia la persona ni ataquéis así su 
dignidad. Ayudarle solamente a razonar. Tenemos que re­
mover las conciencias y demostrarles que basta ya de vivir 
bajo tanto engaño y tanta podredumbre pública. Todos, 
todos unidos con Herri Batasuna para barrer a los imposto­
res y a los engreídos, a los poseídos de sí mismos y a los 
mercaderes de almas. Hay que barrer a los que durante 
tantos años, y sobre todo durante esta última temporada, 
han jugado y han comercializado sus migajas de Poder y 
de presunción con el alma de todos los vascos consecuen­
tes.
Vamos a ir al copo, sí. Tenemos que limpiar la escena polí­
tica de los desaprensivos que se matan por mandar. Y ya 
sabemos que el que se mata por mandar, o es por vengarse 
o por robar. Que sepa todo el mundo que en Herri Bata­
suna no caben ni los vengativos ni los rencorosos ni los la­
drones del dinero público ni privado.
Quien no comprenda esto no comprenderá la esencia de 
algo tan simple y sencillo como es la Unidad Popular, la 
unidad de todas las fuerzas que están hartas de tanta humi­
llación y tanto machacar y machacar a los que no pueden 
decir las cosas a la cara. ¡Que querer, sí que quieren y lo 
intentan!
¡Con lo grande que es la Unidad de todas las fuerzas aber- 
tzales y revolucionarias! Euskadi nos necesita más que 
nunca, y los parados también, y los marginados. Yo me 
descubro ante los partidos y movimientos que no han du­
dado ni un solo instante en declarar abiertamente y lo 
antes posible que ellos irían a las elecciones, pero que pe­
dirían el voto para Herri Batasuna. Yo me descubro ante 
tantos miles y miles de independientes y entornos simpati­
zantes de Herri Batasuna que se han posicionado rápida­
mente en favor de las posturas claras, diáfanas y sin tapa­
deras de Herri Batasuna. Me descubro ante aquellos 
hombres y mujeres que han sabido renunciar a los puestos 
de honor en las listas electorales para dar paso a nombres 
nuevos, gente nueva, gente sacada de la base y elegida por 
las asambleas. Porque nombres nuevos traen savia nueva. 
Porque Herri Batasuna renuncia definitivamente a todo li­
derazgo personal y a todo personalismo.
Vamos a ir al copo, sí. Porque Herri Batasuna sólo quiere

los liderazgos de sus propias bases, las gentes que están 
tranquilas en su labor diaria y que tienen el suficiente ol­
fato para detectar cualquier presunción que saque de sus 
goznes normales la voluntad popular expresada a través de 
sus comités y asambleas. Entender esto es entender para 
siempre el engranaje y funcionamiento de Herri Batasuna. 
Porque nuestras listas electorales no son de laboratorio ni 
se elige al dandy ni al más guapo ni al más listo ni al más 
elocuente.
La coalición renuncia para siempre a todo engranaje de 
Partido. Porque nadie es ni pertenece ni ostenta carnet al­
guno firmado y sellado por la firma rimbombante y sonora 
de ningún mentecato arribista. Herri Batasuna no necesita 
ni quiere nombres altivos ni de ninguna nombradía.
Y, sin embargo, a pesar de esta voluntaria renuncia a toda 
ostentación y popularidad, Herri Batasuna va a ir al copo.
Y llueven en nuestras sedes los hombres y mujeres que. 
quieren trabajar gratis por el triunfo electoral de Herri Ba­
tasuna. Porque los hombres y mujeres de Herri Batasuna 
sólo adquieren honores, popularidad y nombre cuando 
somos detenidos y perseguidos y postergados y apaleados y 
torturados y muertos por defender nuestro ideal. Un ideal 
muy simple, que se resume en una sola palabra: DENUN- - 
CIA. Pero una denuncia radical, sin reposo, sin mugas ni 
estrecheces nacionales. Denuncia de. todo lo que los arribis­
tas no quieren denunciar por si se tambalea o pierden el 
puesto de honor que les tienen prometido en «el Reino de 
los Cielos» español. /
Vamos a ir al copo, sí. Porque H epi Batasuna renuncia a 
cualquier clase de farsa y de falsas promesas. Porque sabe 
que nadie en España y en este momento debe prometer lo 
que no puede cumplir. Y están prometiendo una sociedad 
paradisíaca, sin paro, sin hambre y sin lágrimas. Porque 
después del 28-0 va a continuar el paro, el hambre, la co­
rrupción,el pluriempleo y las lágrimas. Las lágrimas de los 
familiares de todos los perseguidos por este ideal. ¿Por qué 
engañais tan descaradamente? Y sin embargo, les vais a 
votar a ciegas, sin un análisis serio. ¡Pues votádles! Votád- 
les, para que todo siga igual y para que os sigan macha­
cando y riéndose de vosotros en vuestras propias narices.

H erri Batasuna sólo puede ofreceros no «sangre, 
sudor y lágrimas» solamente, como dijera en su 
día Wiston Churchill en plena guerra mundial a 

sus compatriotas, los ingleses. Herri Batasuna sólo puede 
ofreceros erradicar a todos los mangantes que desde siem­
pre están mangoneando nuestros pueblos. Si queréis seguir 
a sus pies, no votéis Herri Batasuna. Pero que sepáis una 
cosa: Herri Batasuna, donde quiera que esté no os dejará 
dormir en paz, echándoos en cara día tras día el haber co­
laborado con los explotadores.



a víiiarreai Nueva intentona militar

La hora de los coroneles
La hora de los coroneles. El golpe de los idem. Sonó su hora. A ejemplo, de Grecia. Un golpe 

en largo tiempo anunciado, previsto para ese día de reflexión previo a la ida a las urnas. El 27- 
0. Han vuelto a sonar los ruidos de sables. Han vuelto a surgir los salvadores de la patria. El 

pasado fin de semana, gracias a los Servicios de Información, quedaba desbaratada la 
intentona de los coroneles. De momento, no se sabe más. Ni el conglomerado golpista que 

habían conseguido aglutinar ni el alcalce de la intentona. Los flecos del 23-F, dicen. No será el 
último. La historia de los coroneles de turno fue ésta.

Fin de semana. Líderes políticos 
por la periferia en su desenfreno 
e le c to ra l, m a n io b ra s  m ilita res  
conjuntas hispano-galas en tierras 
extremeñas, con asistencia de los ca­
pitanes generales de M adrid y Sevi­
lla, Arozarena y Saavedra. Suárez 
celebra Congreso y los Reyes viajan 
a Asturias para asistir a la entrega 
de los premios que llevan el nombre 
del Príncipe. La noche del viernes se

ha cerrado con un debate televisivo 
de super estrellas políticas, teniendo 
que soportar hasta la m adrugada 
para  conocer puntos de vista de dis­
tinto signo. Discusión izquierda-de- 
recha acerca del tratam iento be­
nigno a los golpistas del 23-F.
La fiebre del sábado

En la tarde del viernes, los Servi­
cios de Información hacen llegar a 
las altas instancias la alarm a de lo

que se prepara. En la  m adrugada, 
sin que haya trascendido nada, 
Calvo Sotelo, O liart y Rosón cele­
b ran cónclave. Parece que al mismo 
asistió el jefe  del Estado M ayor del 
Ejército. Se adoptan medidas, pero 
se m antiene la cara de norm alidad.

Incluso Calvo Sotelo se irá a Riba- 
deo, m ientras Rosón tam bién via­
jará , según el program a previsto.



El sábado, m añana, fuerzas del 
Ejército y de la Policía detuvieron a 
dos coroneles-teniente coronel. Luis 
Muñoz G utiérrez y Jesús Crespo 
C u sp in e ra  y su  h e rm a n o  Jo sé  
Crespo C uspinera. Inm ediatam ente, 
fueron trasladados al Servicio G eo­
gráfico del Ejército, donde quedaron 
incomunicados. Sus nom bres fueron 
vinculados a la llam ada «Operación 
Cervantes» —m inuciosam ente expli­
cada en el abundante «dossier» ocu­
pado—. La incom unicación se de­
creta asimismo para los procesados 
del 23-F. Abogados y familiares se 
encuentran con el «Stop» en la  tarde 
del sábado. La noticia estalla en la 
tarde. La fiebre golpista del sábado 
tarde.

Los jefes m ilitares abandonan las 
maniobras extrem eñas. Los Reyes 
precipitan su regreso a M adrid. Sólo 
la «esfinge» perm anece en su tierra 
natal. Los líderes políticos, con las 
consabidas reservas de Fraga —su ya 
habitual: «necesito más inform a­
ción»; las sentencias del 23-F no 
eran defínitivas-lanza soflamas de 
este corte: «ni un solo m ilitar puede

in terpretar la  voluntad de un pue­
blo», m ientras se hacen reivindica­
ciones de la  prim acía del poder civil 
sobre el militar.

E n  el seno de las familias de los 
detenidos, estas detenciones son es­
grim idas como un honor y una 
honra, un  «síntoma de persona de­
cente».

Los flecos del 23-F
Volvemos atrás. A buscar hilos. 

Los derivados de las sentencias del 
23-F. Desde su lenidad a la  forma 
en  que fueron tratados los reos de la 
rebelión m ilitar. La penitenciaría 
m ilitar dio paso al traslado a esta­
blecim ientos militares, donde el ré­
gim en de prisión quedó m uy ate­
nuado. Luego, vinieron las querellas 
presentadas contra el presidente del 
G obierno y contra el m inistro de 
D efensa. Más tarde, la inclusión de 
alguno de ellos en las listas de can­
didatos p ara  sentarse en el parla­
m ento que un  d ía hum illaron.

Al mism o tiem po, la  reclusión de 
los sublevados se convertía en rome­
ría incensante de peregrinos, ávidos 
de cultivar su fanatismo, bebiendo

en las fuentes purísim as del gol- 
pismo.

Las cárceles, o establecim ientos 
m ilitares, que albergaban a los gol- 
pistas, se convirtieron así en centros 
de datos y  reparto  de información. 
Se ha apuntado, tras los sucesos del 
sábado, que se va a investigar en 
profundidad  al partido Solidaridad 
Española, cabecera de lista, Tejero, 
auspiciado por los sectores más 
ultras, y en el que había inscrito su 
nom bre tam bién su abogado defen­
sor. Las acusaciones vertidas en la 
prensa contra esa privilegiada situa­
ción eran contestadas de inm ediato 
con un  «no se da n inguna circuns­
tancia especial de crispación en los 
cuarteles». De cualquier form a, las 
consecuencias del 23-F eran un co­
lador por cuyos agujeros se filtraban 
los apetitos involutivos de no pocos 
militares.
Antecedentes

La transición ha estado siem pre 
pendiente del ruido de los sables y 
del m ovim iento de los cuarteles. 
(Ver recuadro adjunto). El anuncio 
de un atentado en m archa contra 
Suárez, que suscita especial animosi-

Los «salvadores» visibles
Coronel de Artillería 

L u is M u ñ o z  G u tié ­
rrez.— 28-julio-1924. De 
la prim era prom oción de 
la A cadem ia  G en era l 
M ilitar. Coronel desde 
1979, .s a l ta d o  v a ria s  
veces para  el ascenso al 
generalato. D iplom ado 
en Estado M ayor, Topo­
grafía y  G eodesia, y O r­
ganización y Métodos.
Su últim o destino fue la 
Academ ia de Artillería 
de Segovia. Su esposa, 
Sol Lafita Vives, se pre­
sen ta  a l S en ad o  por 
Fuerza N ueva en la lista 
de M adrid. Es sobrina 
del g enera l F rancisco  
Vives, propietario de un 
chalet en la localidad 
m adrileña de Azuqueca 
de H enares, en la carre­
tera  de G u a d a la ja ra .

Según Pilar U rbano, allí 
se celebraron reuniones 
presuntam ente conspira­

doras. Es tam bién prim a 
del «marino» M enéndez 
Vives. U na centuria se- 
goviana lleva el nom bre 
del hijo de ambos, Luis 
M uñoz Lafita. U na hija 
del coronel casada con 
un oficial m ilitar, según 
«El País» , m ilita  asi­
m is m o  e n  F u e r z a  
Nueva.

Coronel de Artillería 
J esú s C respo Cuspi­
nera .— 24-m ayo-1927. 
D iplom ado en Estado 
M ay o r y A u to m o v i­
lismo. Destinado al regi­
m iento de artillería an­
tiaérea núm ero 71 de 
M adrid y en el desapa­
re c id o  A lto  E s ta d o  
M ayor. Perteneció a los 
Servicios M ilitares de 
Inform ación, cuando los 
dirigió el coronel Saenz 
de T ejada en los últimos 
años del franquismo.

Teniente coronel de

Artillería José Crespo 
C u sp in era .- 15-julio- 
1928. H erm ano del ante­
rior. D e la VII Promo­
ción de la  A cadem ia 
G e n e ra l  M ilita r . T e ­
n ien te  C oronel desde 
ju lio  de 1979. Pasa por 
ser uno de los asiduos 
visitantes del teniente 
coronel del tricorn io , 
A ntonio  T ejero . P ilar 
U rbano le incluye en 
una am plia relación de 
m i l i t a r e s  v in c u la d o s  
desde 1977 al SIE (Ser­
vicio de Inform ación del 
Ejército). Se le atribuye 
participación en la ela­
b o ra c ió n  d e l « M a n i­
fiesto de los Cien».
Los abogados designados 

Los herm anos Crespo 
Cuspinera han puesto su 
defensa en m anos del le­
trado Segura Fern, que 
lleva actualm ente la re­
p resen tac ión  legal de 
M ilans del Bochs, de

Ibañez Inglés y de los 
cap itanes M uñecas y 
Dusm et Intim o de José 
A ntonio G irón, fue acu­
sador particular en la 
vista contra X abier Vi- 
nader. Sus defendidos 
en el 23-F, M uñecas y 
C a rr ic o n d o , a c tu a ro n  
por cum plir unas órde­
nes erróneam ente atri­
buidas al Rey. Es am igo 
asimismo de Tejero, sus 
fo to g ra f ía s  o rn a n  su 
ca sa , y fu n d a d o r  de 
Fuerza Nueva.

•El c o ro n e l M u ñ o z  
G utiérrez ha buscado al 
letrado José Zugasti, de­
fensor el 23-F del capi­
tán  Batista. Asistió como 
letrado a los policías in ­
volucrados en la m uerte 
por torturas de Joseba 
Arregi. F ue uno de los 
trece letrados sanciona­
dos por criticar la actua­
ción del juez instructor 
del sum ario del 23-F.



En la madrugada del viernes, Rosón, Oliart, y Calvo Sotelo celebraron Cónclave, después que los Servicios de Información hicieran llegar la alarma.

invitado oficialmente al acto, fue 
asimismo invitado a abandonar el 
acto. M enéndez, antiguo subdirector 
de la Escuela, llegó a la misma en 
coche oficial con banderín.

«Operación Cervantes»

D entro de los datos golpistas du ­
ran te  la transición se olvida mencio­
nar una operación del mismo nom ­
bre, tram ada en 1978, puesta en pie 
por el general M edrano, con la 
ayuda activa de los coroneles He­
rrero y Meer. «Estos, según la re­
vista «Bicicleta», que resum ía un ex­
tenso inform e aparecido en «Le 
M onde Diplom atique», «movilizan 
a un núm ero considerable de oficia­
les en activo y de la reserva». Y 
añadía  la publicación libertaria: 
«Estos graduados entrenan grupos 
de jóvenes civiles de extrem a dere­
cha dirigidos por De las Heras, del 
Partido Fuerza N ueva (neofascista), 
el m arqués De Prada (carlista de de­
rechas) y Velo, de la Unión Nacio­
nal Española (neofalangistas). Estos 
grupos de jóvenes deberían introdu­
cirse en los cuarteles para apoyar un 
eventual pustch». A este respecto 
conviene recordar que durante la 
v ista p o r la  rebelión  del 23-F, 
M ilans del Boschs, uno de los proce­
sados y luego condenado, declaró 
que la «solución Tejero» no era la 
única que había en m archa en Es­
paña, que había otras. Al referirse a 
las mismas, M ilans aludió a la exis­
tencia de «grupos agresivos» que, en

dad en dos cuarteles, fue desm en­
tido en medios oficiales, so pretesto 
de no saber nada en torno al mismo. 
Parece ser que los promotores del 
mismo tenían un contacto en Ma­
drid que respondía a un teléfono a 
nom bre de un abonado apellidado 
«Crespo Cuspinera». U n personaje 
así apellidado, según «Interviú», era 
visitante asiduo del teniente coronel 
Tejero. Este, en declaraciones a la 
agencia Radial Press, publicadas la 
víspera de las detenciones, se ratifi­
caba en su acción del 23-F, de la 
que no estaba arrepentido. Más. Se 
m ostraba partidario de repetirlo. En

caso de un triunfo socialista, «la 
única alternativa sería la fuerza sufi­
ciente para echarlos de España». 
«España, decía el hom bre del tricor­
nio, nos necesita a todos». Estas 
afirmaciones serían calcadas por el 
«marino» Camilo M enéndez Vives, 
en unas declaraciones a un rotativo 
francés. Sus palabras fueron airea­
das con motivo de la clausura de 
curso en la Escuela de G uerra 
N aval de M adrid, a cuya sede había 
llegado en com pañía del general De 
Santiago y Ortiz de Mendivil, otro 
militar íntim am ente conectado con 
los sectores golpistas. El «marino»

El. f nf rai Fe!rna"d0..D e " antÍa80' codefensor militar golpistas, (izquierda) aparece junto al ca­
pitán do Navio Camilo Menéndez (centro), quien fue invitado a abandonar la sala de la Escuela 
de G uerra Naval donde se iba a celebrar el acto de entrega de títulos a los nuevos diplomados de 
Lstado Mayor.



rece increm entarse a m edida que 
pasa las horas. El director de la Se­
g u rid ad  del E stado , dem ócra ta  
Laina, ha afum ado tener certeza 
moral de que hay seis civiles im pli­
cados, au n q u e  no hay  p ruebas 
contra ellos. Por otra parte, al coro­
nel M uñoz G utiérrez le fueron ocu­
padas listas con nom bres de más de 
cien militares. Al PSOE, adem ás, le 
queda el apéndice, tam bién caliente, 
de los recursos de los condenados en 
el 23-F.

Antes y después del PSOE
Las formas de golpear han  sido 

analizadas en «Diario 16», a través 
de la plum a de su com entarista En­
rique M ontánchez. Se trata de dos 
supuestos en los que, según el autor, 
vienen trabajando los Servicios de 
Información y que, en síntesis, son 
los siguientes:

1 — U n grupo m inoritario de ele­
mentos de extrem a derecha en la 
clandestinidad y, desde luego, sin 
historial golpista, acom eterían un 
atentado contra las FAS en plena 
cam paña electoral. Objetivo: provo­
car la indignación del estam ento mi­
litar. Ello obligaría a la JU JEM  a 
ponerse al frente de una operación 
militar «de pasillo»: Suspensión de 
las garantías constitucional y aplaza­
m iento de la convocatoria electoral. 
Elementos de la extrem a derecha 
más radical, jun to  con m iembros de 
la oligarquía m ás reaccionaria, ten­
drían como objetivo últim o impedir 
la llegada de los socialistas al poder.

2 —  La otra opción estaría auspi­
ciada por coroneles y tenientes coro­
neles de Estado M ayor, con expe­
riencia en Servicios de Información. 
Sería un golpe de Estado al final del 
prim er año del gobierno socialista y 
sería un golpe sin retorno, siempre 
que se creen determ inadas «condi­
ciones objetivas». Algunos banque­
ros y las estructuras franquistas res­
p a l d a r í a n  e s ta  a c c ió n ,  q u e  
necesitaría antes contar con un dete­
rioro total del Estado estando ya Fe­
lipe G onzález en la Moncloa. La es­
tra teg ia  sería m uy sim ilar a la 
utilizada en su día en Chile, contra 
el presidente Allende. Justificación 
de la acción por parte de los golpis- 
tas: La ingobem abilidad del Estado, 
y el fracaso de los «políticos». De 
esta forma, se ven obligados a «asu­
mir la responsabilidad histórica de 
salvar la Patria».

La próxima
Lo demás, como siempre. SalvoEl coronel Luis M uñoz, uno de los detenidos, conversa con el líder de Fuerza Nueva, Blas Piñar.

el argot militar, eran conocidos 
como «de los coroneles», «de los te­
nientes coroneles» y «de los guardia 
civiles».

Por otra parte, el aparato  de dis­
tribución de panfletos de la U M E 
-U n ió n  M ilitar Española— detec­
tado en Valladolid, corría a  cargo de 
jóvenes ultraderechistas de la orga­
nización Falage-Prim era Línea.

Las detenciones llevadas a  cabo 
por la Policía determ inaron que tres 
de los detenidos estaban vinculados 
al Caso del bar San Bao, perpretado 
por ultras, y saldado con la  m uerte 
de un joven de 20 años.

Los golpes
El nuevo intento de golpe de es­

tado que h a  llevado a la detención 
de dos coroneles y un teniente coro­
nel, todo del arm a de Artillería, (ver 
recuadro adjunto) pudo desbara­
tarse, según las notas oficiales, gra­
cias a la eficaz intervención del 
CESID, que de esta form a reivindi­
caba el prestigio perdido con motivo 
del «Tejerazo». Sin em bargo, las

competencias entre servicios ya han 
puesto en la misma línea de eficacia 
a la brigada antigolpe, creada por 
Rosón. Los docum entos confiscados 
al coronel M uñoz G utiérrez habla­
ban de la organización de un golpe 
duro —¿de los coroneles?—, previsto 
para el 27 de octubre, jo rn ad a  de re­
flexión antes de la afluencia a las 
urnas. La víspera, Fraga había m a­
nifestado a la Agencia France Press: 
«En España, no hay un Ejército dis­
puesto a dar un golpe de Estado». 
Se ha dicho que el golpe obedeció al 
peligro socialista, a conjurarlo.

Pero sin olvidar que no es el fan­
tasm a socialista el que cita determ i­
nados cuartos de banderas. O tras in­
ten tonas fueron  h u rd id as  en y 
contra el C entro y el más sonado de 
todos ellos, a la som bra del conser­
vadurism o de Calvo Sotelo. Para 
otros observadores, el golpe iría 
contra el PSOE y Suárez, y a favor 
de la derecha y de UCD. Por lo 
pronto, si gana el PSOE, ahí tiene la 
«patata caliente» de un  juicio mili­
tar, cuyo núm ero de procesados pa­



los traslados de Milans, éste parece 
que a Tarifa, con vistas a las rocas 
del Atlas africano, Tejero, Pardo 
Zancada y Torres Rojas. D entro de 
esa «normalidad», la pugna entre 
CESID y Policía para adjudicarse la 
desarticulación. Que, también, como 
tantas veces, está huérfana de un 
cortejo de detenciones. Normales 
tam bién las declaraciones de los lí­
deres políticos y normal que hayan 
pasado más de 48 horas para pedir 
una reunión urgente de la Cámara. 
Salvo que quepa interpretar todo

esto como una división más del G o­
bierno para hacer valer su autori­
dad. Las simiütudes entre las «G a­
laxia» y la «Cervantes» crecen por 
momentos, incluso en sus conclusio­
nes finales. A unque, en favor de la 
segunda, juega el organigram a mi­
n u c io so  y so fis ticad o  con  q u e  
contaba para llegar a buen puerto.

Por otra parte, en los medios oficia­
les, no se deja de jugar a la con tra­
dición. Esfuerzos por no depertar in­
quietudes, así cabe interpretar el

viaje de Lacalle Leloup a USA, en 
contraste con el nerviosismo inicial, 
con regreso apresurado del Rey a 
M adrid incluido.

L a  p ró x im a  v ez , ¿ d ó n d e ? , 
¿cuándo?. Por ahora, quedan dem a­
siados cabos sueltos. Com o casi 
siempre. Los tres detenidos, tres 
chivos expiatorios, son demasiado 
pocos para una acción de tal enver­
gadura. El PSOE ha dicho que tiene 
más inform ación que la facilitada 
por el G obierno. Entonces, que la 
saque a la luz. Ya.

El golpismo en la transición
El golpismo, o la de­

sestabilización, protago­
nizado por un sector de 
las Fuerzas Arm adas ha 
estado presente en todo 
el periodo de la transi­
ción. Sus prim eras mani­
festaciones se rem ontan 
a 1977 y tuvieron por es­
cenario la ciudad levan­
tin a  de Já tiva . A ltos 
m andos militares m an­
tuv ieron  una reunión 
para proponer a l Rey la 
formación de un G o­
bierno provisional, pre­
sidido por el teniente ge­
n era l De Santiago  y 
D íaz de M endíbil. Allí 
estuvieron militares del 
fuste de Alvarez-Arenas, 
C a m p a n o ,  C o lo m a , 
Prada, Gallegos, Milans, 
el citado De Santiago y 
Pita d a  Veiga.

Un mes más tarde, se 
reunían los civiles sus­
tentadores de la «opera­
ción», entre los que se 
han citado a Blas Piñar, 
García Carrés, Utrera 
M o lin a , O r io l ( Jo sé  
M aría), Fernández de la 
M ora, y el ya retirado 
general Iniesta Cano. De 
aquella fecha es también 
la  fo rm a c ió n  d e  la 
U nión Patriótica Militar, 
el M ovimiento Patriótico 
Militar, y las Juntas Pa­
trióticas. Las medidas 
adoptadas por el poder 
civil se ciñeron al relevo 
de M ilans al m ando de 
la División Acorazada

Brúñete, pases a la re­
serva anticipados, y pro­
m o c ió n  de m ilita re s  
fieles.

U n año  después esta­
lló la «Galaxia», de la 
m ano de Tejero e Ynes- 
trillas. La tom a de la 
M oncloa figuró entre los 
planes encam inados a 
a lterar la, norm alidad y 
a form ar un «Gobierno 
de salvación nacional». 
D etenidos los dos máxi­
mos implicados, todo se 
saldó como si hubiera 
s id o  u n a  « ch a rla  de 
café», con penas simbó­
licas de s ie te  y seis 
meses de prisión para 
cada uno de los encarta­
dos. Empezaron las re­
b a ja s  g o lp is ta s .  D e 
a q u e lla s  fech as d a ta  
tam bién el incidente del 
capitán de la G uardia 
Civil, Atarés, con G utié­
rrez M ellado. A tarés 
sería absuelto y la sen­
tencia declarada firme 
por M ilans. La «G a­
laxia» encontró respaldo 
publicitario entonces en 
«El Imparcial», de Me­
rino y La Torre.

Al comienzo de 1980, 
se informó un intento de 
rebelión del entonces 
jefe de la Brúñete, Luis 
Torres Rojas. La consi­
d e rad a  «elucubración 
inform ativa» costó el 
procesamiento del direc­
tor del periódico por la 
jurisdición militar, m ien­

tras Torres Rojas era ce­
sado y trasladado al G o­
b ie rn o  M ilita r de la 
Coruña. Rodríguez Sa- 
hagún, m inistro de D e­
fensa, disintió de la in­
formación. Poco después 
era sancionado el capi­
tán de la guarnición de 
Melilla, Torm o Rico por 
difundir rum ores sobre 
un supuesto plan de ac­
tuación militar.

El 23-F está en la 
mente de todos, 32 mili­
tares y un civil, sólo 
uno, fueron detenidos. A 
Tejero y Milans, tercos y 
contumaces en su mesia- 
nismo salvador, les salie­
ron 30 años de cárcel y 
los demás vieron muy 
suavizadas sus condenas.

El 23 de mayo de ese 
año, 1981, ocurre el mis­
terioso asalto al Banco 
Central, en Barcelona, 
con la petición de los 
asa ltan tes de libertad  
para los golpistas. U n 
mes más tarde, son dete­
n id o s dos co ro n e les , 
G arch ito rena  y Sicre 
Canut, am én del com an­
dante Ynestrillas. G ar­
chitorena ya se había 
«distinguido» la noche 
del 23-F en otro punto 
de la capital de España. 
Un m ilitar más, am én 
de varios civiles, fueron 
tam bién detenidos acu­
sados de preparar una 
supuesta acción desesta- 
biüzadora. Fueron pues­

tos en libertad, a excep­
ción de Ynestrillas, al 
que se le aplicó la Ley 
Antiterrorista. El juez 
V arón Cobos decretó su 
libertad, decisión confir­
m ada luego por la A u­
diencia Nacional.

En noviem bre del 81, 
la cam paña de intoxica­
ción llevada a cabo en 
los c u a r te le s  p o r  la  
UM E, contra la C orona 
y el orden constitucional 
llegó a la prensa extran­
jera. En diciembre, tuvo 
lugar el M anifiesto de 
los Cien, m ilitares profe­
sionales, oficiales y su­
boficiales, con ataques 
al tratam iento inform a­
tivo que se daba al Ejér­
cito y  con m uestras de 
sim patía hacia los proce­
sados del 23-F. De San­
tiago y D iaz de M endí- 
vil se solidarizaron con 
el m anifiesto y  con sus 
firmantes.

En feb re ro  de este 
a ñ o ,  se  a p u n t a  en  
m edios ex tran jeros la 
existencia de un pan­
fleto, «carta m ilitar al 
Rey de España». Uno 
de los p u n to s  de la 
misma era la petición de 
los m ilitares del derecho 
a intervenir en la vida 
política.

La «Operación C er­
vantes» es el últim o es­
labón de la cadena. Se 
duda que sea el último.



mundo
comentario semanal

Los EE.UU., a través de los gobiernos moderados latinoame­
ricanos, pretenden neutralizar la influencia de Cuba y Nicara­
gua en todo el área.

Kampolo

El presidente mexicano López 
Portillo insistió ante la Asam blea 
General de las N aciones U nidas en 
llegar a  un acuerdo en Centroam é- 
rica para, de este modo, im pedir 
que los enfrentam ientos entre Hon- 
druas y N icaragua puedan  llevar a 
«un conflicto en toda el área». Ya 
con anterioridad, López Portillo y el 
presidente de Venezuela, H errera 
Campins, enviaron una carta a Ro­
nald Reagan sin que los Estados 
Unidos dieran una  contestación ofi­
cial, pese a que algunos congresistas 
e incluso m iem bros del D eparta­
mento de Estado hayan recibido po ­
sitivamente la respuesta.

Hay que tener en cuenta que de 
un tiem po a esta parte  las posicio­
nes, tan to  de México como del Es­
tado francés, han variado considera­
blemente, principalm ente en lo que 
respecta al reconocim iento político 
de am bos países a la guerrilla salva­
doreña, a partir del cual según los 
citados Estados, se ha increm entado 
el recrudecim iento de las hostilida­
des en El Salvador, y el conflicto se 
ha extendido con el increm ento de 
las tensiones en la frontera de H on­
duras y N icaragua, llevando el ca­
mino de acabar en un conflicto bé­
lico generalizado en toda la zona. Es 
muy posible que estas posiciones 
m oderadas por parte de México se 
deban a la estrecha relación que 
mantiene con el presidente venezo­
lano, ya que hasta hace bien poco 
Portillo apoyaba incondicinalm ente 
al G obierno de Reconstrucción N a­
cional de N icaragua. Asimismo es 
de señalar el giro conservador del 
G obierno M itterrand acerca del 
tema que nos ocupa. La pasada se­
mana, en la ON U , un m inistro fran­
cés declaraba que su gobierno «no 
firmaría actualm ente una declara­
ción con tanta firmeza apoyando a 
la guerrilla salvadoreña».

Los Estados Unidos entre bastidores
A pesar de que la Administración 

norteam ericana no se ha pronun­

ciado ante la iniciativa de paz para 
Centroam érica, y que cuenta ya con 
el apoyo inicial de Costa Rica, H on­
duras y Panam á, en una reunión lle­
vada a cabo en W ashington entre el 
presidente de este último país, R i­
cardo de la Esquiella, y Ronald 
R eagan, se puede deducir que los 
E s ta d o s  U n id o s  e s tá n  tra s  el 
proyecto. Por otra parte, el general 
R ubén  Darío Paredes, se entrevistó 
la pasada sem ana con altos cargos 
cubanos, entre los cuales se encon­
traban  los com andantes Cienfuegos 
y Piñeiro. El interlocutor de Panam á 
p roponía en su program a la necesi­
dad  de cortar la ayuda a los movi­
mientos revolucionarios de C entroa­
m érica ante la am enaza de La Casa 
Blanca de no entregar el canal en el 
año 2000, canal que supone, tanto 
para Panam á como para toda el 
área, una necesidad de carácter 
prioritario. Q ué duda cabe que 
C uba ha dejado bien claro que no 
abandonará  su apoyo al movimiento 
revolucionario de El Salvador y N i­
caragua. Sin embargo, es evidente 
que detrás de todo este proyecto de 
«acuerdo global en Centroam érica», 
los EE.U U  pretenden, a través de 
los gobiernos m oderados latinoam e­
ricanos, crear distensiones entre 
éstos y C uba y N icaragua, para , de 
este m odo, neutralizar la influencia 
de estos dos países en toda el área.

El Gobierno Mitterrand: cambios 
sustanciosos

Si respecto a su política exterior, 
«el G obierno socialista» de París va 
ev o lu c io n an d o  hacia  derro te ros 
conservadores, no digamos en el as­
pecto de su política interior. Con la 
excusa de la ola de atentados contra 
intereses judíos en la capital gala, 
M itterrand aplicará a partir de este 
m om ento una ordenanza m ilitar de 
1959, establecida por el G eneral de 
G aulle, consistente en la moviliza­
ción del ejército, policía, M agistra­
tu ra , g en d arm ería  e incluso el 
contraespionaje. Si esta ordenanza 
parece ir fundam entalm ente dirigida 
a las acciones llevadas a cabo contra 
intereses o personas ajenas al Es­
tado, es bastante probable que se 
vean afectados por tal disposición 
todo activista que en cualquier lugar 
del Estado francés sean encontrados 
con arm as.

Pierre M uroy, prim er ministro de 
la A dm inistración M itterrand, cali­
fica al «terrorism o internacional» 
como «un crim en que dispone de 
m edios de guerra, y frente a esta 
agresión, solam ente cabe «el des­
pliegue de todos los recursos del Es­
tado». La decisión del actual go-



biem o del Elíseo acerca de esta 
m edida parece estar inspirada en al­
guna m edida en «pensadores» como 
M aurice Duverger, quien hizo de­
c laraciones insólitas re la tivas al 
tema. «No se puede descartar en el 
fu tu ro  —d ijo — o p e ra c io n e s  de 
com ando contra los campos de en­
trenam iento terrorista en otro país, 
obedeciendo al derecho internacio­
nal, pudiéndose llegar incluso a 
bombardeos de estos campos en 
casos extremos». Indudablem ente no 
mencionó los campos de entrena­
miento USA, en los cuales los terro­
ristas operan en otras latitudes, e in­
cluso que a través de mercenarios 
procedentes de esos campos se den 
provocaciones terroristas en París 
por ejemplo para desatacar las iras 
de Israel. El derecho internacional, 
por tanto, debe tener diversas «in­
terpretaciones».

Aunque, en teoría este «plan» no 
afecta a organizaciones como ETA,

IRA, etc la reincorporación de la or­
denanza «gaullista» podría ser un 
hostigamiento, especialmente para 
los exiliados vinculados a ETA.

Ya para ahora, los efectivos de la 
Dirección Nacional de Seguridad 
Exterior, han sido duplicados.

Los «verdes»: la tercera fuerza en 
R.F.A.

Definitivamente, el democristiano 
Helmut Kohl tomó el lunes posesión 
del gobierno de la República Fede­
ral Alemana. El nuevo gobierno 
contará con los liberales en las car­
teras de Exteriores, Economía y 
Agricultura. De esta forma, los so- 
cialdemócratas pasan a form ar parte 
de la oposición, aunque quizá por 
poco tiempo si se realizan elecciones 
el próximo marzo. Entre tanto, los 
«verdes», am algam a de pacifistas, 
ecologistas... etc parecen ser llam a­
dos a convertirse en la tercera fuerza 
de RFA. En estos momentos, ocu­
pan ya los escaños de cinco perla- 
mentos regionales, contando en tres 
de ellos con más diputados que los 
liberales, la misma situación que en 
Berlín Occidental. Todo el país es 
consciente de la «borrasca» que se 
avecina el día en que los «verdes» se 
sienten en el Parlam ento federal con 
sus presupuestos, inclaudicables, res­

pecto a la energía nuclear, y el esta­
cionamiento de armas atómicas. Sin 
embargo, los resultados del radica­
lismo de los «verdes» que van a 
poner difíciles las cosas al nuevo go­
bierno, puede que a la  larga fovo- 
rezcan a los socialdemócratas. Hay 
que tener en cuenta que el movi­
miento de los «verdes», aparte de 
ecologistas, feministas radicales y 
pacifistas, se ve tam bién integrado 
por ex-maoístas que ya han perdido 
sus puntos de referencia, e incluso 
por grupos reaccionarios que rozan 
el neonacismo, aunque se afirma 
que estos últimos están perfecta­
mente localizados. Son, en defini­
tiva, los restos de aquel 68 de las ba­
rricadas, los «liberales de hoy ultra- 
radicales».

Escándalo en el Vaticano
El arzobispo  M arcinkus, b an ­

quero del Vaticano, no acom pañará 
al Papa en su viaje al Estado espa­
ñol, como hasta ahora lo ha hecho 
en todos los viajes de Juan  Pablo II 
al extranjero en calidad de organiza­
dor y de «guardaespaldas». El señor 
M arcinkus, según reveló el com enta­
rista religioso de la «República» 
teme por su vida al estar am enazado 
por la  mafia. El escándalo ha esta­
llado tanto en la jerarquía  eclesiás­
tica como en todo el m undo, al 
verse el banquero del Vaticano rela­
cionado en cierta m edida con «La 
Logia M asónica P-2». A  trcvés de la 
cadena de televisión norteam ericana 
ABC, se ha podido saber que el ar­
zobispo M arcinkus había dado a 
R oberto Calvi, el aval para una 
serie de créditos con finanzas ex­
tranjeras a cam bio de que Calvi le 
otorgara en compensación alrededor 
de 20 millones de dólares. Actual­
mente, el banquero del Vaticano se 
encuentra encerrado en el palacio 
del Papa sin salir de él, cuando su 
residencia habitual está en Roma.

mundo
comentario semanal

La política interior del Gobierno Mitterrand va, cada vez 
más, hacia derroteros conservadores.



Noam Chomsky, norteamericano de ascen­
dencia judía, nacido en 1928, es más conocido 
en Europa por sus tomas de postura política 
radicales y libertarias que por sus trabajos 
científicos. En cambio, en los EEUU es cono­
cido únicamente como lingüista. Un signo más 
de las diferencias entre EEUU y Europa...

De estas diferencias precisamente habla 
Chomsky en la entrevista que reproducimos 
-aparecida en la publicación francesa «Les 
Nouvelles Litteraires»—, así como de la situa­
ción en los propios EEUU, en Centroamérica y 
en Oriente Medio. Noam Chomsky, judío, es 
desde hace tiempo uno de los más firmes parti­
darios de la causa palestina y ha escrito prólo­
gos para numerosas publicaciones de la OLP. 
En la entrevista que sigue hace observaciones 
que se salen de los tópicos habituales y que es­
clarecen llamativamente algunos de los aspec­
tos más conflictivos y oscuros de la actual polí­
tica mundial. La entrevista se efectuó con 
anterioridad a la matanza de refugiados pales­
tinos en Beirut, pero ello no hace sino confir­
mar buena parte de las afirmaciones de 
Chomsky.

Entrevista con Noam Chomsky

«El Gobierno norteamericano 
apoya a Israel por completo»

-  La salida de los combatientes de 
la O LP  de Beirut, ¿le parece a usted 
una solución a medio plazo a l pro­
blema de Oriente Medio? ¿Quién ha 
salido verdaderamente victorioso de 
este conflicto?
-  M e parece que se tra ta  de una 
victoria, a  corto plazo, para  el G o­
bierno israelí, pero que a  largo 
plazo será una  derrota para  Israel... 
Me explicaré: las conquistas de 1967 
eran, indudablem ente, una victoria 
para el gobierno israelí, pero a la 
larga se convirtieron en una derrota, 
pues, en m i o p in ión , aquellas 
conquistas llevaban a una  situación 
de descomposición interna y, al 
final, de destrucción del Estado.

Esto es lo que ha ocurrido desde en­
tonces: Israel ha continuado alcan­
zando victorias militares a corto 
plazo, pero las consecuencias de 
estas victorias han sido el rápido de­
terioro del Estado y un aislamiento 
cada vez m ayor de la com unidad in­
ternacional. Todo lo cual es sum a­
m ente destructivo incluso para los 
valores que enarbolan los israelíes.

La agresión israelí al Líbano 
apun taba , de hecho, y de un m odo 
clarísimo, hacia Cisjordania y  Gaza. 
D esde hace m ucho tiem po los israe­
líes practicaban la misma política, 
que fue establecida por el G obierno 
laborista pero que ahora el Likud 
adoptó  com o suya: asimilarse lo

m ás posible los territorios ocupados 
e integrarlos a Israel. Laboristas y 
conservadores no están m uy de 
acuerdo sobre las m aneras de esta 
integración, pero su objetivo final es 
el mismo.

H abiéndose vuelto aún más evi­
den te la  anexión desde noviembre 
de 1981, la represión se endureció 
aún  m ás y los israelíes intentaron 
elim inar cualquier tipo de expresión 
palestina. La siguiente etapa fue la 
anexión del G olán, y la tercera, per­
fectam ente previsible, fue la inva­
sión del Líbano. Desde hace meses 
Israel buscaba toda clase de pretex­
tos p ara  invadir el Líbano. Intenta­
ron provocar operaciones terroristas



«En los territorios ocupados, allí donde los palestinos han sido capaces de poder expresarse, una 
amplia mayoría ha reconocido a la OLP como representante legítimo».

de los palestinos, sin ningún éxito. 
Finalm ente, se inventaron el pre­
texto de cualquier manera. Al atacar 
el Líbano, Israel perseguía varios 
objetivos. El principal era restable­
cer la «calma» en los territorios ocu­
pados, y al decir esto no hago más 
que recoger las propias palabras de 
Sharon , que a firm aba que «La 
calma en Cisjordania depende de la 
destrucción de la OLP en el Lí­
bano». La explicación de esto es que 
en los territorios ocupados, allí 
donde los palestinos han sido capa­
ces de poder expresarse, una amplia 
m ayoría ha reconocido a la OLP 
como representante legítimo. Y esto 
los israelíes lo com prenden muy 
bien, en la m edida que actualmente 
la OLP tiene para los palestinos un 
papel similar al que el movimiento 
sionista tenía en los años 40 para los 
judíos. De ahí que los israelíes de­
duzcan que, para llevar a térm ino su

política de anexión deben destruir la 
estructura política de los palestinos, 
es decir la OLP. Este era uno de los 
objetivos de Israel al invadir el Lí­
bano, y parece que hoy lo han 
conseguido.

Otro objetivo era perm itir a Israel 
ejercer cierto control sobre los asun­
tos internos del Líbano. La proximi­
dad  de ciertas fechas probablem ente 
tam bién em pujó a actuar a los israe­
líes. Sabían que en septiembre o 
agosto debían efectuarse elecciones 
en el Líbano, y tam bién sabían que 
el plazo de estancia de las fuerzas 
sirias expiraba en julio. Existían, por 
tanto, algunas posibilidades de re­
torno a la norm alidad en el Líbano, 
que a los israelíes no les convenía en 
abso lu to . En esto tam bién  han  
conseguido sus objetivos. Por úl­
timo, otro objetivo de los israelíes 
ha sido dom inar el río Litani; esta 
últim a operación se integra perfecta­

m ente en el conjunto de su plan ex- 
pansionista.

Por todo esto, la invasión del Lí­
bano era perfectam ente previsible.
— ¿ C u á l le  p a re c e  q u e  se rá  la 

p ró x im a  etapa para Israel?
— D epende m ucho de lo que ocurra 
en el m undo árabe. N o me sorpren­
dería si, en los próximos años, viéra­
mos desarrollarse un fundam enta- 
lism o  is lá m ic o , q u iz á  de tipo  
jo m e in is ta , en esta  región del 
m undo árabe. Israel estaría encan­
tado de que se produjera esto. Igual 
que estaría encantado de ver a la 
O LP volver al terrorismo. U na de 
las principales razones de la  ofen­
siva israelí era precisam ente que la 
OLP había observado escrupulosa­
m ente el alto el fuego, lo que in­
quietaba e incluso asustaba a los is­
raelíes, ya que esto probaba que 
A rafat había conseguido im poner 
cierta disciplina entre sus tropas. En 
consecuencia, se derrum baba la ex­
cusa tradicional de Israel, la de no 
querer negociar con un grupo de te­
rroristas. Lo que deseaban real­
m ente los israelíes era elim inar las 
instalaciones logísticas de los palesti­
nos, y forzarles a volver al terro­
rismo errante. Lo que quiere Israel 
es que la OLP mate el m ayor nú­
m ero posible de judíos, que secues­
tre cuantos m ás aviones mejor, que 
siem bre el terrorism o por todo el 
m undo. Así, entonces, los israelíes 
no tendrían  ya que inquietarse por 
la legitim idad política de los palesti­
nos.
— D ice usted  que Israel estaría en­
cantado de ver e l fundam enta lism o  is­
lá m ico  e x te n d erse  p o r  e l m undo  
árabe. ¿Puede explicar en qué medida 
eso serviría a los intereses de Israel?
—  Lo que esperan es una nueva 
oleada de irracionalidad, de violen­
cia y de conflictos internos, que tras­
to rnara  el m undo árabe. La lógica a 
largo plazo de la política internacio­
nal israelí es una especie de «otoma- 
nización» del m undo árabe, un re­
torno de parte o toda la región 
árabe a una situación com parable a 
la que existió bajo el Im perio O to­
m ano. Es decir, una com unidad ét­
nica y religiosa homogénea, con una 
e s tru c tu ra  in te rn a  com plicada  y 
fragm entada, pero que Israel, jun to  
con T urquía  y, como espera, con 
Irán  (una vez salido de la etapa jo ­
m einista), podría gobernar. Precisa­
m ente esto es lo que buscan en el 
Líbano, una especie de reparto in­
terno basado en las diferentes comu­



nidades religiosas y étcnicas.
-  Desde el punto de vista de la OLP, 

¿qué balance se hace de la batalla de 
Beirut? ¿Han ganado los palestinos y  
la causa palestina?
—No, no lo lo creo. C iertam ente, los 
palestinos consiguieron resistir a  una 
m aquinaria bélica infinitam ente su­
perior a la  suya. Esto se vio clara­
mente en el asedio de Beirut. Pero 
la com unidad palestina en el Líbano 
ha sufrido enorm es pérdidas, y  cien­
tos de miles de personas han tenido 
que cam biar de residencia. L a OLP 
misma se reconstruirá en otra parte, 
pero, sin duda, debilitada como or­
ganización legítim a internacional- 
mente reconocida o a  punto  de ser 
reconocida. Por o tra parte, Israel en­
durecerá su actitud en los territorios 
ocupados, lo que ya está ocurriendo, 
y va a sentirse con las m anos libres 
para actuar puesto que la  única or­
ganización política capaz de repre­
sentar a los palestinos habrá  desapa­
recido.
—  Una parte de la comunidad judía  
norteamericana ha reaccionado de un 
modo m uy crítico ante la política de 
Begin y  Sharón. ¿Le sorprenden estas 
protestas?
—En efecto, tan to  en EEU U  como 
en Israel hay una cantidad conside­
rable de personas que no están satis­
fechas en absoluto con la actual po­
lítica de Israel y  con los recientes 
acontecimientos. Pero, en general,

esta oposición se ve enm udecida. Se 
tra ta  de un  fenóm eno com parable, 
en m uchos aspectos, al estalinismo o 
al troskismo. El planteam iento es el 
siguiente: hay que d ar un apoyo 
to tal —o, en el caso del troskismo, 
un  apoyo crítico— a la revolución, se 
la puede criticar desde dentro pero 
no se la puede criticar desde el exte­
rior. En consecuencia toda clase de 
difam aciones, falsificaciones o m en­
tiras, están ideológicam ente justifi­
cadas. Lo mism o ocurre con el 
apoyo norteam ericano a Israel, que 
por cierto no procede sólo de la 
com unidad jud ía , sino que es com ún 
a toda la intelligentsia. Cualquier 
análisis, cualquier discusión seria 
sobre la  naturaleza propia de la po­
lítica israelí, han sido evitados.

Pero actualm ente, cada vez se ven 
m ás claram ente los resultados de 
esta política que han apoyado desde 
1967. T an to  la  situación interna 
com o externa de Israel les decep­
ciona, y  la  em prenden contra Begin 
y Sharon. Es un error de apreciación 
por su parte. Es cierto que la  polí­
tica de Begin y Sharon es una esca­
lada bélica, pero en absoluto supone 
un  cam bio radical respecto a la polí­
tica israelí anterior. Por ejemplo, el 
G ob ierno  de R abin había afirm ado 
de un  m odo clarísim o que jam ás 
tendría  ningún tipo de contacto di­
plom ático con los palestinos, fueran 
quienes fueran, y  que llevaría a

cabo una  política de integración de 
los territorios ocupados. Por otra 
parte, no existe, en el seno del Par­
tido Laborista, una corriente que se 
oponga a esta política. M e parece 
que la crítica a Begin y Sharon, aun ­
que am bos sean responsables de las 
actuales atrocidades, proceden de 
gentes que o son unos ignorantes o 
son unos hipócritas. Begin tiene 
razón cuando afirm a que él no hace 
más que continuar la política esta­
blecida por los precedentes gobier­
nos israelíes.
—¿Qué le parece la postura de Was­
hington en todo este conflicto?
—El G obierno norteam ericano ha 
apoyado a Israel por todo lo alto. 
H an habido, sí, ciertas indignaciones 
simbólicas. Pero ya la prensa israelí 
ha  dejado bien sentado que esas 
protestas norteam ericanas no eran 
otra cosa que espectáculo, y que el 
m ensaje que recibían realm ente de 
los EEU U  les anim aba a continuar 
adelante. Reagan debía capear las 
críticas internas y fingir cierta oposi­
ción, a causa de sus relaciones con 
los Estados árabes, y en cierta m e­
dida con Europa.

Por su parte, la prensa se ha 
hecho eco am pliam ente, por no 
decir que totalm ente, de la p ropa­
ganda israelí. Los asuntos m ás dis­
cutidos han sido la cifra exacta de 
víctimas y la ocupación o no de Bei­
rut. Pero, por lo visto, para  la

«A los israelíes no les 
convenia que 

reinara la normalidad 

en el Líbano».



Noam Chomsky, norteamericano de ascendencia judia.

prensa norteamericana era legítimo 
que Israel invadiera el Líbano, algo 
que estaba incluido en sus privile­
gios. A este respecto, la prensa no 
hace sino reflejar las grandes co­
rrientes de pensamiento existentes 
en EEUU. Lo cual permite a los is­
raelíes creer que no hacen sino lle­
var a cabo lo que los norteam erica­
nos esperan de ellos. Sólo con el 
desgaste se podrá apreciar la verda­
dera postura de W ashington, y esto 
no tardará mucho. La prueba estará 
en ver si los norteamericanos presio­
nan a Israel para establecer un 
acuerdo en los territorios ocupados.

Lo que implica reconocer la libertad 
de expresión de los palestinos y el 
regreso de los alcaldes o represen­
tantes palestinos elegidos dem ocráti­
cam ente, com o prim er paso de 
cierta independencia  en cam bio 
hacia un Estado palestino. Pero a 
decir verdad, no creo que los nor­
teamericanos ejerzan semejante pre­
sión.

—  S i le parece oportuno, desplacémo­
nos ahora a otra región del mundo,

que actualmente no provoca titulares 
en portada en la prensa, pero donde 
están ocurriendo profundas transfor­
maciones. ¿Qué piensa usted de la si­
tuación actual en Centroamérica?
—El principal objetivo de los EEUU 
en Centroam érica es destruir o debi­
litar los movimientos revoluciona­
rios. En Nicaragua, los EEUU m an­
tie n e n  u n  e s ta d o  de g u e r r a  
soterrado. Tratan a N icaragua del 
mismo modo, en muchos aspectos, 
que trataron a Vietnam, Cuba o 
China tras la revolución. Im ponen 
condiciones extrem adam ente severas 
esperando, de hecho, que este país 
imponga, a su su vez, m edidas muy 
severas consigo mismo. De hecho, 
les es igual, e incluso prefieren, que 
N icaragua se convirtiera en un saté­
lite soviético. Del mismo modo, toda 
su política consistió en em pujar a 
C uba a los brazos de los rusos, im ­
poniendo unas sanciones tales que 
Cuba se vio forzada a adoptar m edi­
das internas m uy severas, para así 
luego poder hacer caer este régimen 
m ediante la subversión. Es la  táctica 
clásica de los Estados U nidos en las

zonas que escapan al autoprocla- 
m ado «m undo libre», léase la parte 
del m undo dom inada por EEU U . Si 
no pueden acabar con esos países 
que escapan a  su control, la solución 
que les queda a los EEU U  es aco­
sarlos m ediante bloqueos económi­
cos, aislam iento diplom ático y re­
presión m ilitar, para  que así la 
sociedad en esos países se vuelva lo 
más autoritaria y brutal posible. En 
una segunda fase, relacionan esos 
países con la URSS, lo que propor­
ciona justificaciones para los próxi­
mos ataques. Y esta es la  política 
que están practicando con N icara­
gua.

En cuanto al resto de Centroam é­
rica, el principal objetivo de EEUU 
es convertir H onduras en el centro 
de la contrarrevolución, algo así 
como una base m ilitar del poder 
norteam ericano. En El Salvador, in­
tentan m antener el régimen que han 
instalado e intentan elim inar la gue­
rrilla para  restablecer un régimen 
que defenderá los intereses econó­
micos norteam ericanos en esta re­
gión.

En el caso de G uatem ala, la  gue­
rra civil parece más violenta y los 
EEU U  seguram ente tendrán que 
tom ar m edidas más directas.
—  Los europeos y  los norteamericanos 

parecen tener cada vez más diferen­
cias económicas y  políticas. ¿Cómo 
explica usted este movimiento de rup­
tura?
—Si ve el problem a con un poco de 
perspectiva, son muchos los conflic­
tos entre los EEU U  y Europa, así 
como entre EEU U  y Japón. Tras la 
S e g u n d a  G u e r ra  M u n d ia l, los 
EEU U  se encontraron en una posi­
ción de superioridad com pletam ente 
excepcional, produciendo más del 
50 por cien de la riqueza mundial. 
A  m edida que Europa y Japón  su­
peraban el estado de devastación en 
el que la guerra les había colocado, 
tuvieron tendencia a  in tentar des­
marcarse del sistema m undial bipo­
lar, es decir del sistema de guerra 
fría. Este sistema, de hecho, era, en 
cierto modo, un sistema de coopera­
ción tácita: la  URSS y los EEU U  se 
entendían para  conservar su poder 
bipolar sobre la m ayor parte del 
m undo. Este sistema se ha ido ero­
sionando lentam ente, y E uropa ca­
m ina lenta y progresivam ente hacia 
la conformación de una especie de 
c o n ju n to  eco n ó m ico  y p o lític o  
aparte. El m ovimiento europeo por



el desarme, la política respecto al 
Este, o incluso el conflicto sobre el 
gaseoducto siberiano, son elementos 
que m arcan esta ruptura. Lo que 
choca con la  voluntad norteam eri­
cana, pero que a la larga es inevita­
ble. Y esto es lo que siem pre han te- 
m id o  lo s  p l a n i f i c a d o r e s  
norteamericanos. Véase por ejemplo 
el discurso de Henry Kissinger con 
motivo del Año de Europa, en 1973, 
donde ponía claram ente en guardia 
contra el riesgo de que Europa se 
convirtiera en una zona estanca de 
comercio, que incluyera Africa del 
Norte y Oriente Medio, y excluyera 
a EEUU. Esto todavía no se ha pro­
ducido, pero ha sido siempre el 
mayor tem or de los economistas 
norteamericanos.

La URSS no es un rival para  los 
EEUU. M ilitarm ente, quizá; pero 
económicamente desde luego que 
no. Sin la producción m ilitar, la eco­
nomía soviética apenas subsistiría. 
En cambio, la economía europea, y 
la japonesa, son auténticos rivales 
para la norteam ericana.

Europa tiene una econom ía a la

altura de la  de los EEUU, en cuanto 
a  producción, población y nivel tec­
nológico. Los problem as actuales, 
como el del gaseoducto, no son más 
que la versión contem poránea de 
este conflicto fundam ental que se 
desarrolla entre los EEUU y Eu­
ropa.
— Hablando de EEUU, ¿qué balance 
hace usted de los dos primeros años 
de mandato presidencial de Ronald  
Reagan?
—H ay que distinguir entre sus obje­
tivos reales y  su discurso ideológico. 
Según este último, Reagan y los 
suyos iban a reindustrializar el país, 
crear puestos de trabajo, y sacar al 
país de una larga época de estanca­
m iento económico. La política que 
han aplicado no tiene nada que ver 
con semejantes propósitos. H a se­
guido básicam ente dos vías: en pri­
mer lugar, una transferencia masiva 
de los ingresos de los pobres hacia 
los ricos, m ediante toda una serie de 
m edidas fiscales; en segundo lugar, 
un considerable aum ento de lo que 
en EEU U  es el sector estatalizado 
de la economía, es decir el complejo

m ilitar-industrial controlado por el 
Pentágono. De hecho, este sector de 
la economía norteam ericana debe 
ser considerado como el mercado, 
reservado y garantizado por el Es­
tado, de la alta tecnología. Esta es, 
por otra parte, una de las razones 
por las que los EEU U  difícilmente 
pueden hacer frente a la com peten­
cia japonesa. C uando Japón  desa­
rrolla un program a tecnológico, su 
objetivo final es el éxito económico 
y la rentabilidad. Los EEU U  desa­
rrollan program as similares, pero su 
objetivo final es el despilfarro, la 
producción a fondo perdido, ya que 
el único cliente es el ejército. Lo 
cual vuelve m uy difícil para los 
EEUU la competición internacional.

En cuanto a sus objetivos ideoló­
gicos, la Administración Reagan ha 
fracasado, sin duda. Pero si se consi­
deran sus objetivos reales, es decir 
reforzar el dom inio por una clase 
social del sistema económico, cierta­
m ente ha triunfado y tiene para 
rato.

(Traducción de Juanjo  
FERNANDEZ)

El pueblo nicaragüense tiene muy clara su oposición al estado de guerra soterrada que mantienen los EE.UU. en su pais.



Lectores a la fuerza

Es una cruel alegría. El paro está contri­
buyendo de una forma digamos que malsana, 
sí, a la cultura, en el sentido de que en algu­

nas bibliotecas situadas en barriadas y pueblos pro­
verbialm ente fabriles donde bastantes chimeneas han 
enmudecido, se observa un creciente movimiento de 
personal que se aproxim a a esas puertas, a esas es­
tancias, con el paso tímido y los ojos recelosos del eu­
ropeo novato a punto de entrar en una sala thailan- 
desa de masajes de los mil placeres o en un fumadero 
de opio. Luego le cogen la m archa y vuelven. Consti­
tuye una desgarradora paradoja que sea la desocupa­
ción, el desconcierto y la falta de púas lo que consiga 
este contacto no voy a decir que iniciático, pero sí 
inicial, entre el lector y las obras que llevan años, lus­
tros, aguardando que una mano callosa las toque y 
las desnude. Por lo cual no tendré la desfachatez de 
decir —es reacción que sale sola, instintiva, pero es 
preciso reflexionar antes de echar al vuelo los carillo­
nes del infierno— que me parece un fenómeno posi­
tivo. Proclamo, eso sí, que siempre será un mal 
m enor que el de perm anecer enganchado al vino ba­
rato  de la amistad: en los libros hay más droga que 
en una garrafa, y a veces más afecto que en la cua­
drilla. La calam idad de la falta de contratas ha 
conseguido rom per ese bloqueo finisecular que decía 
en las capas profundas del trabajador que eso de los 
libros no era cosa suya por definición, que los pape­
les son para otra clase de clases, que su esencia le 
exigía ser bruto, ignaro y ágrafo. Que si le enseñaron 
a leer en la escuela pública fue más o menos por una 
extraña veleidad de la sociedad parecida a lo de 
tener que saberse el yo pecador.
Cuando me contaron que estaba ocurriendo esto, en 
fuentes que reputo bien informadas, en seguida 
asomó el escepticismo, y comenté que es natural que, 
estando los libros al precio que están, y las exigencias 
de las empresas tan pormenorizadas, no es raro que 
el elem ento joven acuda a las bibliotecas en busca de 
textos técnicos para perfeccionarse. O de métodos de 
idiomas y eso. Pero no, mi raciocinio era fantasía, 
una fantasía deliberada, quizás, porque me estaba 
prohibiendo alegrarme como esos ermitaños que se 
niegan a m irar a las huríes del alucine místico. Mi in­
terlocutor lo día bien claro: «Novela. Piden novela».

Será posible, me dije, que el desempleo de los ciuda­
danos empuje a éstos a pedir m ás libros y mejores 
instalaciones para llevar a cabo una actividad que se 
consideraba inerme, alejada, inaccesible. Adem ás es 
una circunstancia que nos coge de nuevas. Los litera­
tos hemos sorbido m aterial sociológico, undergráun, 
en el calor pedorro del metro, jun to  a los radiádores 
de las salas de espera y el am or —equilibrado por ¿el 
desamor del cam arero— de las tertulias de café donde 
se entraba a beber charla, lo que cayera o nada. Los 
hipermercados, las lonjas, las escalinatas de las igle­
sias —esa pietà del obrero con un hijo en brazos y un 
cartel vacío de m onedas—, las hogueras de los des­
campados y los pasos subterráneos de peatones nos 
parecían un averno m ezquino —pero qué se le iba a 
hacer, qué le íbamos a hacer nosotros— para los ocio­
sos a la fuerza, los desheredados de una Internacio­
nal trasvasada a otros clarines más claros. (Aquellos 
bancos de la estación del N orte con la  m irada de los 
argelinos vuelta hacia la nueva meca de la  CEE). Los 
curiosos, los deshumanistas, asumíamos aquellos 
asilos sin hacer funcionar la imaginación: porque se 
nos olvidaba que las bibliotecas tam bién son públi­
cas, tam bién tienen bancos o sillas, y calefacción. Y 
además puedes dejar que el pensam iento repose, su­
birte a otras ideas, meterte en otros pellejos.

Según el cartesianismo menos estricto los tra­
bajadores discriminados - e l  lum penproleta­
riat del lum penproletariat es el lum penprole­

tariat sin cúrrelo— que se guarecen en las bibliotecas 
deberían buscar allí cosas como el M anifiesto C om u­
nista, Qué es la propiedad, D as Kapital, la Nueva 
Revista R enana y cosas. Pero no. Prefieren cjejar&e 
mecer por otros biorritmos, buscar oro, m edir las 
arm as con el pistolero del guante negro, conspirar 
con Avinareta, ligar con la regenta o  subir a Notre 
Dame con Quasimodo. Y descubrir que se sigue sa­
biendo leer, como hace tanto tiempo, cuando no 
había televisión. Luego ya sé que la bajada es mala, 
una vez devuelto el libro, cuando se va rum bo a casa 
o rum bo a nada. Pero siempre puede pensarse que 
peor lo pasaba el joven W erther.



El grupo «Zarama» surgió en el año 1977, en 
medio de todos los cambios políticos y 
sociales que se estaban dando en esos 

momentos. Su primer paso fue la 
participación en el concurso Euskal Musika 

80 de Itziar, donde quedaron ganadores junto 
con «Zen» de Bilbao.

El primer disco sencillo ha recibido buenas 
críticas que han servido, principalmente, para 

que el grupo se haya dado a conocer entre 
los medios de comunicación y, 

consiguientemente, haya llegado al público. 
Txuzos a la batería, Xabier Alvarez al bajo, 
Ernesto Alava a la batería, y Roberto Moso 

como cantante son los componentes de 
«Zarama». Este último es quien nos explica 
los proyectos futuros del grupo y nos da una 

visión de la realidad actual del rock en 
Euskadi.

«Zarama»:
Aire fresco para el rock

C uando term ine la en­
trevista, cogerá el autobús 
para  D onostia . A ú n  le 
quedan 3 largos meses de 
«mili» en la capital gui- 
puzcoana. Sin em bargo, su 
m undo sigue siendo  la 
música.
Y HORA: ¿Por qué can- 
tais en euskara?
ZARAM A: Es un  tem a 
im portante para  nosotros. 
M ucha gente de los círcu­
los musicales nos ha dicho 
que nuestro hundim iento 
va a ser el can tar en eus­
kara. D icen que no vamos 
a salir de Euskadi, que lo 
del euskara podrá estar 
muy bien, pero que se nos 
tienen que entender en 
Salam anca y en Cádiz y 
tal. Com o nosotros esta­
mos por la reconstrucción 
nacional de Euskadi, de­

bem os ser consecuentes 
con ello. Esta es la causa 
fundam ental de que cante­
mos en euskara. A parte de 
esto, a  mí m e parece que 
el rock cantado en euskara 
queda m ejor que el can­
tad o  en caste llano . La 
letra queda m ejor enca­
jada .
P.y H.: ¿Y tiene salida?
Z.: Y o pienso que si nadie 
le pone pegas al rock can­
tado  en inglés o  francés y 
no lo entienden, si se mos­
quean con el euskara, yo 
c re o  q u e  es m ás p o r 
causas ideológicas que téc­
nicas. Así que o lo aceptan 
o no.
P. y H.: ¿Qué opinas de 
todos estos grupos que 
están saliendo ahora?
Z.: Bueno, hay de todo, 
claro. T am bién en esto

hay oportunistas, pero por 
el contrario, el surgimiento 
de m uchos grupos a nivel 
de barrio, que general­
m ente salen sin un puto 
d u ro , con poco y m al 
equipo, etc.,, a buscarse la 
vida, es muy positivo. Es 
un afán de expresión cul­
tural m uy interesante.
P. y H.: ¿Quiénes te gus­
tan más de los de aquí?
Z.: A nivel personal y no 
del grupo, ya que hay opi­
niones diferentes, me inte­
resa m ucho lo que hace 
« E s k o r b u to » ,  lo s  d e  
«M ucha policía, poca di­
versión» . Son gente de 
clase obrera que encima 
están en paro  y que can­
tan  de form a muy instin­
tiva y natural. Sin com ple­
jos. Creo que ahora van a 
grabar por fm con un sello

de M adrid. En cuanto a 
los que tocan en euskara 
m e gusta m ucho Itoitz.
P. y H.: ¿Qué opinión 
tienes de la llamada nueva 
ola madrileña?
Z.: H ay algún grupo inte­
resante, pero en cambio 
m uchos de ellos se lim itan 
a hacer rock inglés can­
tado en castellano. Encima 
ellos se creen que la m o­
vida está en M adrid y que 
aquello es el centro de 
todo. Para mí no se salva 
casi nadie. Con toda since­
ridad, creo que hoy en día 
la m edia de calidad y de 
originalidad del rock que 
se hace en Euskadi es muy 
superior, con m ucha dife­
rencia, al rock m adrileño. 
P. y H.: ¿Qué relaciones 
tenéis con el resto de la 
música en euskara?



Z .: T o d a v ía  a q u í hay  
gente que aún considera 
que hacer rock and roll no 
es hace r m úsica vasca, 
aunque lo hagas en eus­
kara. Dicen que el rock es 
algo im portado de fuera, 
fru to  del im perialism o. 
Para mí esto es una equi­
vocación. En principio el 
rock es anglosajón, pero si 
cuaja en tantos lugares del 
m undo, no es sólo por la 
presión de los medios de 
comunicación, sino porque 
refleja el m odo de vivir de 
Lertxundi, el txistu y el 
tamboril.
P. y H.: ¿Por qué salen 
tantos grupos de rock en 
la Margen Izquierda del 
Nervión?
Z.: Son las condiciones so­
ciales las que determinan 
la salida de los grupos de 
rock . P o rtu g a le te  está  
en tre  las ciudades más 
densamente pobladas de 
Europa. En Sestao el 75% 
del pueblo está ocupado 
por fábricas. Baracaldo y 
S a n tu r tz i son tam b ién  
enormes, etc. Eso deter­
mina que hay m ucha m ar­
cha. En ninguno de estos 
sitios han salido grupos de 
folk, y no es por casuali­
dad. En Bilbao sí, pero es 
una ciudad más cosmopo­
lita, si quieres. Lo que no 
hay son muchos grupos 
que canten en euskara, 
pero es que la Margen Iz­
quierda está abandonada 
en cuanto a la cultura 
vasca, y por eso no salen 
grupos euskaldunes.
P. y H.: ¿Cómo está el 
rock ahora mismo?
Z.: Desde que empezamos 
ha m ejorado m ucho el 
ambiente rock. Estando en 
la m ili, com o estam os, 
hemos actuado en Rente­
ría y Hernani, y hemos te­
nido que anular en Eibar 
y E rm u a . C u an d o  las 
comisiones de fiestas lla­
m an a grupos rock es por­
que algo hay, la gente lo 
acepta.

P. y H.: ¿Qué dicen vues­
tras letras?
Z.: En las letras nos plan­

teamos que no se puede 
ser apolítico, y de hecho 
no lo es ningún grupo. Ni 
«Tequila», ni «Buming», 
ni «Mecano» son apolíti­
cos, aunque así se autode- 
finan. Cuando están ha­
blando de tonterías, de 
fiestecitas y de hostias, 
pues es porque es su rollo, 
es su ideología y están in­
fluenciando en la gente 
para que se piense de esa 
manera. Nosotros intenta­
mos ir contracorriente por­
que ideológicamente pen­
sa m o s  a s í .  T a m p o c o  
queremos hacer canciones 
panfleto, ni todas las can­
c io n es son c la ram en te  
ideológicas, pero desde el 
principio, nos hemos plan­
teado hacer canciones, en 
cierto sentido, politizadas. 
P. y H.: ¿Pensáis actuar 
fuera de Euskadi?
Z.: Nos han llamado ya de 
Zaragoza y de Santander, 
pero no hemos podido ir 
por la «mili». Yo tengo

ganas de salir de Euskadi 
a ver cómo se acepta lo 
del euskara. Yo creo que
lo que no nos van a poder 
n eg a r es q u e  ten em o s 
m u ch a  m a rc h a  y que  
damos en escena un espec­
táculo vistoso. Lo del eus­
kara lo van a tener que 
d e ja r  en  u n  se g u n d o  
p lan o , com o d e ja n  al 
inglés cuando van a oír a 
los Rolling o los Ramones, 
y si no lo aceptan lo siento 
mucho, algún día se acep­
tará.
P. y H.: ¿Os situáis en al­
guna corriente internacio­
nal del rock?
Z.: Nos gusta el reggae, 
cosas del heavy, del rollo 
punkie, del rock actual y 
de la música vasca. En 
cuan to  querem os hacer 
ideología contraria a la 
im perante que está ahí, 
participamos de una ten­
dencia internacional de in­
troducir una ideología iz­
quierdista en el rock. Ahí

están los Clash, la Ton 
Tobinson Band, etc. Que­
remos acabar con la men­
ta lid ad  g enera lizada  de 
que el rock es una cosa 
imperialista y reaccionaria. 
P. y H.: ¿Qué proyectos 
tenéis para el próximo fu­
turo?
Z.: Bueno, acabam os de 
participar en el Ikuska 13, 
sobre la música vasca, que 
ha dirigido Im anol Uribe. 
Estamos ju n to  a Oskorri, 
Imanol, Mikel Laboa y 
Am aia Zubiria, ex-Haizea. 
En diciembre, acabamos 
la mili los tres que esta­
mos ahora, y volveremos a 
ensayar para conseguir un 
repertorio am plio, y actuar 
en todos los sitios posibles. 
Para febrero tenem os pen­
sado sacar el segundo sen­
cillo, tam bién en «Discos 
S u ic id a s » . S i a lg u ie n  
qu iere  conseguir el de 
«Nahiko», puede llam ar al 
(94) 469 33 58 y se lo m an­
darán por correo.



ik a s -jo la s  Xabier Amuriza

Bat, número y perro
Supongam os que cual­

quier lector sabe que el 
primer núm ero en euskara 
se llam a BAT.

N o sabem os por qué, 
pero en Euskal H erria ha 
habido y aún  sigue ha­
biendo la costum bre de 
llamar BAT a los perros. 
Hoy mism o h ab rá  por ahí 
cientos de perros que se 
llamen BAT, aunque, des­
pués de la  guerra m undial 
sobre todo, entraron otros 
nombres como Churchil, 
Trosky, Rom m el, Trum an, 
etcétera. N o m b res  p a ra  
denominar a  los perros, 
claro, y vaya usted a saber 
con qué intención política. 
A ver qu ién  se atrevía en­
tonces a llam ar Franco o 
Mola a su perro.

A pesar de tales m oder­
nism os, el BAT seguía 
siendo el nom bre prefe­
rido de los perros, sobre 
todo de los curas cazado­
res, que es com o decir la 
mitad del clero. L a otra 
mitad utilizaba el nom bre 
en sus serm ones, ejercicios 
o misiones cuaresmales, 
cu an d o  la  o ra to r ia  le 
pedía llam ar por su nom ­
bre a  un  perro.
-  Y San R oque gritó al 
p erro : «BA T! ¿D ó n d e  
estás?»

A hora resulta que el 
BAT se ha hecho m ucho 
m ás m o d e r n o .  S í, a l 
menos infinitam ente más 
usual en el euskara, aun ­
que la  gente acuda menos 
a los sermones. U no de los 
síntomas m ás elocuentes 
de la influencia del caste­
llano sobre el euskara es el

em pleo del BAT. Y no so­
lam ente de los euskaldun 
berris o de los que no lle­
van pretensiones filológi­
cas. Incluso entre los eus- 
kaldunes tradicionales y 
correctos el BAT se ha fil­
trado  com o un galgo. Y  lo 
que es m ás significativo, 
en las traducciones. Por­
que se supone que el tra­
ductor dom ina el euskara, 
a no ser que sea un tra­
ductor eventual de alguna 
octavilla clandestina.

A lguna vez he hecho la 
prueba de coger una  tra­
ducción y suprim ir todos 
los BAT que aparecían, 
excepto los inqu itab les, 
que son cuando el BAT es 
e s tr ic ta m e n te  n u m e ra l. 
H echa la prueba, el texto 
en euskara no solamente 
no quedaba mal, sino que 
m ejo rab a  m ucho. ¿Q ué 
pasa, pues, con el BAT?

En su sentido más pro­
pio, BAT es un número. 
E l p r im e r  n ú m e ro . Si 
qu ieres decir que sólo 
tienes un  herm ano, o que 
m ientras algunos tienen 
dos em pleos tú no tienes 
ninguno (ni uno) o que un 
ojo sano vale m ás que dos 
ojos ciegos, etcétera, es 
evidente que te refieres al 
num eral, en cuyo caso no 
hay duda. Tiene que ser 
BAT.

Pero en castellano el 
U N -U N A  se em plea infi­
n itam ente más como inde- 
f i n i d o .  P o r  e j e m p lo ,  
cuando dices frases como 
ésta: «Uno no sabe... Que 
te parta  un rayo. U n buen

día... Hace un día muy 
bueno. U n Picasso no te 
pinta así». Etcétera, etcé­
tera. En estos casos, el 
U N -U N A  (y lo mismo po­
drían aducirse ejemplos en 
plural) se trata del indefi­
n id o . E n  esto s  casos, 
donde el castellano utiliza 
U N -U N A , el euskara tiene 
dos recursos: el indefinido 
suyo , q u e  es ta m b ié n  
BAT, y el artículo deter­
m in a d o  q u e  es el A.

¿Cuándo el BAT y cuándo 
el A? Ahí está la  m adre 
del cordero . Pongam os 
unos ejemplos:
Viene un día bueno 
Q ue te parta  un rayo 
Hemos com ido una buena 
chuleta
U n hom bre no tiene que 
llorar
U n libro es un libro y 
nada más

He aquí ahora en eus­
kara:
Egun ona dator 
Tximistak jo  zaitzala

Txuleta ederra jan  dugu 
G izonak ez du negarrik 
egin behar
L iburua liburu da eta kito 

Resulta que en euskara 
se utiliza el A, que es el 
artículo determ inado, co­
rre spond ien te  a EL-LA  
castellano. Y resulta que 
en castellano el EL-LA es 
m uy determ inado y por 
tanto más reducido. Lo 
que no sea estrictam ente 
determ inado es acaparado 
por UN-U N A . En eus­
kara, en cambio, el lla­
m ado artícu lo  de te rm i­
nado A, abarca mucho

m ás que el ám bito deter­
m inado, por lo que su 
m ism a  d e n o m in a c ió n  
com o «determ inado» no es 
muy afortunada. Evidente­
mente, no Vamos a dar 
aquí una lección gram ati­
cal. Esto es un  juego  y no 
una clase.

Es curioso el ejemplo 
aducido m ás arriba: «Un 
Picasso no te p in ta  así. U n 
Lenin, un M ozart, con un 
Chomsky, etcétera». Es un 
modismo m uy im puesto 
en castellano, en el que a 
un nom bre propio (el más 
definido por definición) se 
le antepone el artículo in­
definido. M ás contradic­
ción gram atical imposible. 
Pero es un m odismo y la 
lengua es anterior a  la gra­
mática. D icho modismo 
suena fatal aplicado en 
euskara, cosa que tam bién 
se va generalizando: «Pi­
casso batek ez du... Lenin 
batek...». C uando la ex­
presión se refiere sólo al 
nom bre propio, está de 
sobra el BAT. C uando la 
expresión (que en caste­
llano  tam b ién  tiene  su 
razón de ser) utiliza el 
nom bre propio como un 
tipo representativo de sí 
mismo y de otros afines, el 
euskara no tiene por qué 
copiar el mismo recurso, 
sino, por ejemplo, así: «Pi- 
cassok eta ez dute hórrela 
pintatzen», que traducido 
al castellano, podría ser: 
«P icasso  y (c o m p a ñ ía , 
ésos) no te pintan así». 
Bueno. Esto parece que se 
sale de las reglas del juego 
y  vamos a o tra cosa.



libros
P. Iparraguirre

Liburuak 
Izurri Berna

Gotzon Garete 
VII. «R.M. Azkue»
Eleberri saria 
350 pezeta

«R.M.Azkue» literatur le- 
hiaketaren zazpigarren edi- 
zioa ospatu zen eta idazle sa- 
rituak nortzuk izan diren 
ja k in  badak igu  iadan ik , 
hauen lanak Bilboko Au- 
rrezki Kutxa Munizipalaren 
babesean argitaratuak izan 
direlarik. Edonork eskura di- 
tzazke, «Izurri berria» dugu 
eleberri saila irabaztea lortu 
duena.

«Izurri berria» Gotzon Ga- 
ratek idatziriko polizi-nobela 
da. Droga munduan kokatu- 
rik dagoen polizi nobela, 
hain  zuzen ere. B ilboko 
droga banaketan  zerikusi 
handiena duen baten atzetik 
dabil Haitz detektibea nork, 
autobiografiko eran, lan ho- 
rretan emaniko pauso guztiak 
kondatzen bait dizkigu nobe- 
laren zehar.

Neska gazte baten gorpua 
txiki txiki eginik aürkitzen 
den egunean hasten da histo- 
rioa. Plastikozko boltsa bäte- 
tan sarturik uzten dute Lekei- 
tio  o n d o k o  N a b a rm iz k o  
zabortegian. Gaizkileen ustez 
hondakinak biltzen dituen 
kamioiak eramango ditu ai- 
paturiko neskaren arrasto 
guztiak. Baina, noski, berak 
ez zuten kontatzen Luis Ar-

mendariz eskalearen ohiture- 
kin...

Neska zenaren zatiei auto­
psia egiten diote lan horietan 
trebe diren batzuk, benetazko 
heriotza heroina gaindosia 
hartzeagatik suertatu zaiola 
jakinez. O ndorioak ikusiz, 
garbi dago droga mordo hori 
ez duela bere kontura hartu, 
«norbait» asko kezkatu bait 
d a  n eskaren  tx in tik  ere 
mundu honetan ez gelditzea- 
rren.

Gauzak hórrela, ezezagun 
batek milioi pezeta eskain- 
tzen ditu hären erailketa au- 
rrera eraman duenen berri 
jakitea lortzen duenarentzat. 
H aitz  d e tek tib ea ri polizi 
lagun batek pasatzen dio abi- 
soa eta hara zergatik ikusten 
den arazoan sarturik.

Droga banaketak ehunda- 
lako irabaziak uzten dizkio 
hortan iharduten duenari eta, 
noski, horrek ez du kupidarik 
izaten berq bidean aürkitzen 
d ituen  «oztopoak bazter- 
tzeko». Horrekin esan nahi 
dugu beste heriotz batzuen 
berri ere izango duela «Izurri 
berria» irakurtzen saiatzen 
denak. Baina ez dugu ge- 
hiago kontatuko, polizi nobe- 
letan maiz garrantzitsuena 
amaierarik ez jakitean bait 
datza.

Ondo kondaturiko nobela 
deia deritzagu. Erabilitako 
hizkeran berriz garbizalekeri 
apur bat nabarmendu dugu. 
Detektibe hitza kenduz gero, 
ez duzue gaztelerarekin antza 
duten asko aurkituko libu- 
ruan zehar. Erderazko beste 
espresioak bai ordea! Dena 
den, erraz irakurtzen den ho- 
rietakoa dugu.

D en bo r a ren  
aroak

J.L.Davant 
VII. «R.M. Azkue»
Olerki saria 
350 pezeta

G o ra g o  a ip a tu  d u g u n  
«R.M Azkue»ren olerki sai-

lean txapeldun izatea lortu 
duen olerki bilduma dugu 
«D enboraren  aroak». J.L. 
Davantek idatzi zuen eta li­
buruak Jon Juaristiren hi- 
tzaurrea eta zuberoerazko hi- 
tzak ohiz erabiltzen dugun 
hizkerara itzuliak dauzkan 
hiztegi laburra eskaintzen di- 
tuela esan behar.

«Denboraren aroak» osota- 
suna duen obra dugu, nahiz 
hiru sailetan banaturik egon. 
«Aroak hazten gaitu Otoitza 
zor diogu» deitzen da lehena, 
«Baina hor ari gara Xinau- 
rriak bezala» bigarrena, eta 
«E ternitate gosez Ortzeen 
ihizlari» hirugarrena.

Zaila da benetan olerki li- 
buru bat aipatzea. Lirikota- 
suna, sentipena, nahigabea 
eta itsaropena alaiki nahastu- 
rik dituen lanaren berri hotz 
hotzean ematea. Gure eritziz 
liburu hau hasiera hasieratik 
irakurri behar den horietari- 
koa da. Sarri askotan hitzau- 
rreak denboraren galtzea su- 
posa daitekeela pentsatzen 
da, baina kasu honetan be- 
hintzat hortik hasi behar dela 
deritzagu. Izan ere lan guz­
tiak leku, denbora eta espa- 
zio konkretu batetan kokatu 

,behar baidira, eta «Denbora­
ren aroak» zuberotar batek 
idatziriko lana dela ezin 
ahantzi.

Zuberoarrentzat, bertakoak 
ez beste, guztiak gara ma- 
nexak. Eta guretzat, zer dira 
anaia horiek? Maiz zeharo 
urrun, lainoan murgildurik 
bezala ikusten ditugun per- 
tsonak. Inguruaren berdeak 
liluraturik, bertako oinazeak, 
trabak eta grinak begi bista- 
tik ihes egiten digute. Herri 
hori eta Jean Louis Davant 
behar bezala ulertzeko balio 
digu Jon Juaristiren hitzaurre 
motz bezain sakonak.

Hona hemen liburu honen 
mamiari buruz Juaristik dioe-

netik zati bat: «Egitura hiru- 
koi hau (denboraren katea- 
naturaren heriotz eta berpizte 
amaigabekoa—, giza esklabo- 
tasuna, eta esperantza histori- 
koa) ez da soilik egitura kon- 
tzeptual bat. Haren gainean 
antolatu du Davant-ek bere 
liburua. Parte bakoitza mito 
baten  m enpean  agertzen 
zaigu. Kronos-en inperioak 
lehenengoa menperatzen du: 
denboratasunaren  kartzela. 
Bigarrena, Sisifo-ren ahalegin 
alferrak aurkezten dizkigu. 
Azkenean, txinaurri ilunen 
neke eta izerdi sarigabeak 
gaindi ditzakeen ekintza his- 
torikoa, Prometeo-ren seinu- 
pean, gizonarengan finkatu- 
tako esperantza iraultzailea» 

Davantek urteko hilabete 
guztiei eskaini die olerki 
bana. Baina berak maite du 
hamairugarren hilabete bat 
ere, eta harén froga emanaz 
utziko dizugu irakurle: «Jaun 
Goikoa banitz, hilabete berri 
b at/ Ametsetarako asmatu 
nahi nuke/ Ez uda ez negu, 
berrogei egun balituzke/ Be- 
harrunetarik eta denboratik 
at./ Zerga, tele, auto gabe- 
koa/ Bakantza kutsua luke 
haurtzarokoa/ Mahurriak eta 
ondoak bil nitzake/ Basoan 
zurekin, eferetarik aske./ Ix- 
to rio  k o n ta ri, egiaz edo 
gezur/ Batean irrifar dugula 
bestean beldur/ Arratsan jin 
la ite  je n d e a  su to n d o ra ./ 
Beste mundukoa ez da ene 
am etsa/ H alere gaurkoan 
ezin daite kanpora/ Orenik 
ez sosik gabekorik ez pen- 
tsa./ Hamabiak ere asko/ Xi- 
aaurriak lez artzeko./ Beste 
bizi bat behar genuke/ Ame- 
tsaren betetzeko».

Cuentos 
Incombustibles
Convocatoria 1982 
16 autores 
250 pesetas

«Escucha amigo: Cuentos 
incombustibles es la iniciativa 
más inpendiente y popular 
que existe. Si le faltara' el 
apoyo del pueblo, moriría. 
Comprando un ejemplar de 
Cuentos Incombustibles cada 
año, no sólo garantizas el que 
este imprescindible Concurso 
pueda convocarse an u a l­
mente, sino que reverdeces el 
conven ien te  recuerdo  de 
«aquella maldita quema de 
libros del alcalde» (¿la re­



cuerdas?), y apuestas fervien­
temente por la Libertad de 
Expresión. Cuentos Incom­
bustibles es una empresa de 
todos, que vive al día y te ne­
cesita. Si a tí, amigo, no te 
gusta que se quemen libros, 
sino construir con la cultura 
libre un mundo sin bastiones, 
lleva a tu casa el libro que 
tienes en las manos».

Este texto pertenece a la 
contraportada del libro que 
reúne los trabajos premiados 
en la convocatoria 1982 del 
concurso «Cuentos Incom­
bustibles», premio literario 
que se creó a raíz de que Jon 
Castañares, alcalde de Bilbao 
en esas fechas, ordenara la 
quema del libro premiado 
por el ayuntamiento de la ci­
tada villa. E ra el prim er 
concurso de cuen tos del 
ayuntamiento de Bilbao, hace 
poco más de un año. Sobre­
coge escribirlo simplemente. 
Sucedió en 1981.

C U E N T O S  I N C O M B U S T I B L E S

V

El volum en que ahora 
comentamos recoge las obras 
premiadas, los cuentos in­
combustibles de las dieciséis 
personas que han resultado 
ganadoras este año. Hay tra­
bajos en euskara y castellano. 
Vamos a recordar los nom­
bres de sus autores, puesto 
que comentar todos y cada 
uno de los cuentos es imposi­
ble en un comentario como 
éste. Sólo diremos que la ca­
lidad de los mismos es equi­
parable a su variedad temá­
tica y estilística incluso.

El ganador de cuentos en 
euskara fue Joxe Mari Itu- 
rralde con «Ene Ixabel mai- 
teari gutuna martxoak lOean 
gaitzak jota natzan ohetik», y 
los finalistas Xabier Artiagoi- 
tia, José Ignacio Barretxea 
Polo, Gorka Setien, Joanes 
Urkijo y Anjel Zelaieta.

«El coleccionista de mari­

posas» de M iguel A ngel 
M ena Suárez resultó ganador 
en lo que a cuentos en caste­
llano se refiere, siendo fina­
lis tas M aría  de A ldam a, 
César Augusto Ayuso, Joan 
Josep Baldovi i Roda, Emilio 
C alvo , S everino  C alle ja , 
Anjel García Roldan, Carlos 
Paz, Garbiñe Salaberria, y 
Carlos Smith Sarabia.

El libro ofrece información 
de la mayoría de los que han 
prestado su apoyo para que 
esta actividad cultural se 
lleve a cabo. Librerías, distri­
buidoras, editoriales, Asocia­
ciones de Vecinos, culturales 
«... y muchos más, defensores 
de la Libertad de Expresión».

El prólogo del volumen 
está escrito por Ramiro Pini- 
11a quien, entre otras muchas 
cosas, opina: «Desearíamos 
aislar del pecado al pecador, 
olvidarnos de quién quemó 
esos libros, y quedarnos sólo 
con el espantoso hecho de la 
quem a. N os gustaría que 
aquellos libros hubieran sido 
de combustión tan lenta que 
las llamas aún pudieran ser 
contempladas, y continuaran 
visibles durante siglos y mile­
nios, hasta cuando nadie re­
cordara quién las encendió. 
Desearíamos que incluso los 
propios culpables llegaran a 
olvidar lo que hicieron y en 
ese momento del futuro se 
preguntaran: «¿Quién coño 
de bestia habrá quem ado 
estos pobres libros?». Se 
trata, pues, de un proyecto de 
esterilización total, de lim­
pieza ideológica, a fin de que 
TODOS tanto los que los 
quemaron como los que pu­
dieran quemarlos, o los que 
denunciaron, puedan horrori­
zarse por igual. Buscamos el 
quedarnos a solas con el 
hecho d escarnado  de un 
montón de libros quemados 
por «alguien». En ésto, y no 
en otra cosa, es en lo que 
debe centrarse la sensibilidad 
de nuestra sociedad. Empece­
mos a ser serios. Empecemos 
a salvarnos estableciendo una 
urgente tabla de valores. ¡Es­
peramos, ¡por Gutemberg!, 
que el episodio no califique 
por mucho más tiempo a 
nuestra sociedad!».

En la portada del libro que 
recoge los «Cuentos Incom­
bustibles», un tábano. Y la si­
guiente inscripción: tábano 
(Moskón Kaballorum). Inte­
resante insecto díptero carac­
terizado porque se le hinchan

los testículos al detectar sus 
antenas un atentado a la li­
bertad de expresión, y enton­
ces arremete contra bestio­
nes».

EL ADULTO 
FRENTE Al NIÑO 
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André y Anne Lapierre
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El adulto 
frente al niño

André y Ane Lapierre 
Editorial Científico-médica 
1.150 pesetas

La verdad es que última­
mente proliferari los libros de 
carácter educativo y nos ha 
parecido interesante presen­
tarles éste. «El adulto frente 
al niño de 0 a 3 años» nos 
cuenta la experiencia vivida 
por los autores del mismo en 
una guardería y las vicisitu­
des con las que se enfrenta­
ron a la hora de implantar

sus investigaciones sobre el 
tema, así como las opiniones 
de las trabajadoras del centro 
antes y después de haber vi­
vido la experiencia.

André y Anne Lapierre se 
esfuerzan por demostrar la 
importancia de la relación 
psicomotriz y la formación de 
la personalidad. En el libro 
se incluyen, así mismo, ejem­
plos de casos de niños parti­
cularm ente afectados por 
algún problema y su forma 
de responder a la terapia 
aplicada. La versión española 
fue realizada por el fisiotera- 
peuta Francisco T. Vera.

En la página destinada al 
lector, se aclara: «Los autores 
describen y analizan la evolu­
ción de los niños en el plano 
psicológico en función de sus 
esquemas de comportamiento 
y de c o m u n ic a c ió n , s u ­
brayando el contenido sim­
bólico y fantasmático. Pero 
no se contentan con observar, 
sino que entran ellos mismos 
en comunicación no verbal 
con el niño durante las sesio­
nes semanales de psicomotri- 
cidad relacional. Su interés se 
centra particularmente en la 
relación adulto-niño, sus as­
pectos simbólicos y en las in­
ducciones recíprocas de ese 
diálogo no verbal».

En la obra se incluyen fo­
tografías de la experiencia vi­
v ida en la g u ard e ría  en 
blanco y negro y color. Son 
ilustrativas de las reacciones 
de los niños en determinados 
momentos de la terapia.

Ayude a la pronta de Euskadi Norte

Enbata
Suscripción por 1 año 2.000 Pts. 
Forma de pago: Cheque internacional

ENBATA, 3 Rué des Cordeliers - 

64100 - Bayonne



cine
L. M . Matia  

Cartelera de Euskadi
Poltergeist (Fenómenos Extra­
ños), de Tobe Hooper

La última sensación que 
nos depara el grupo de Spiel- 
ber Luccas, se llama «polter­
geist», traducido aquí como 
«fenómenos extraños». Esta­
mos ante una película de ho­
rror al ciento por ciento. El 
planteamiento es muy sim­
ple: una típica familia ameri­
cana se instala en una nueva 
urbanización de casitas indi­
viduales. Todo es bello y la 
vida para esta familia, es un 
regalo del cielo. Pero en la 
susodicha casa empezarán a 
pasar cosas muy extrañas que 
llegarán a alterar totalmente 
la vida de nuestros protago­
nistas. Por otra parte, la 
causa o motivo, de tan extra­
ños fenómenos, está más que 
justificada dentro del guión 
del film —nosotros no se lo 
vamos a contar— dentro del 
descreimiento total que im­
pera en nuestra sociedad. El 
guión y la producción de este 
film es de Steven Spielberg, 
el director de «El Arca» y de 
«E.T., el extraterrestre» y de 
verdad que se nota. Tobe 
Hooper, especialista en films 
de terror, realiza su mejor 
obra con mucho. Un film in­
teresante, de recuperación de 
un género muy machacado, 
pero que Spielberg y Hooper, 
demuestran que con inteli­
gencia, se pueden hacer buen 
cine.
Missing (Desaparecido)  de
Costa Gavras 

Ya hemos comentado en 
varias ocasiones esta última 
realización de Costa Gavras. 
Un film bien realizado, que 
expone muy correctamente 
toda la problemática san­
grienta de un golpe de es­
tado. Realmente, hay secuen­
cias que ponen los pelos de 
punta, nos referimos concre­
tamente, a las que enseñan 
los depósitos de cadáveres. Y 
sobre todo, el enorme despre­
cio de los dictadores de aquel

país, por la vida humana. 
Film, repetimos, valiente y 
sin concesiones, que todos 
deben ver y reflexionar, para 
que nunca más vuelvan a su­
ceder hechos como los que 
nos narra este gran film.

Z T
El beso de la pantera, de Paul 
Schrader

Partiendo de la base de 
una película realizada por 
Jacques Toumeaur, en los 
años cuarenta, titulada «Cat 
People», «La mujer pantera», 
Scrader y su guionista Alan 
Ormsby, han puesto al día 
nuevamente este tema de las 
«mujeres panteras». El resul­
tado, nada tiene que ver con 
el film de Tourneaur, sino en 
un par de secuencias: parque, 
piscina, el resto está muy in­
fluenciado por el calvinismo 
de Schrader, como en el resto 
de sus films.

La frontera, de Tony Ri- 
chardson

Richardson, fue uno de los 
directores básicos del movi­
miento inglés «free-cinema», 
que ha sido el único y último 
movimiento de un cine inglés 
autóctono. Pasó esta moda de 
los jóvenes airados ingleses, 
que nos mostraban la vida 
cotidiana del inglés medio, 
en sus fábricas, en sus ciuda­
des contaminadas. Pero como 
decimos todo eso pasó y 
ahora los directores de este

grupo se defienden como 
pueden. Oficio no les falta. 
Así pues, Richardson, nos 
ofrece en estos momentos 
una historia sobre un policía 
de la frontera de los USA 
con México y toda la proble­
mática de los chícanos, etcé­
tera...

Recomendamos

Alambrista, de Robert M. 
Young: Por fin llega a Bilbao 
este bello film.
Faraón, de J. Kawalerowiczk: 
Reposición en su versión ín­
tegra de esta gran película. 
Paseo por el amor y  la muerte, 
de John Huston: Astuto film 
de Huston, donde nos da su 
particular visión sobre la ju ­
ventud y el hippismo, en­
vuelto en una historia medie­
val. Astuto Huston.

Ciclo Woody Alien

Se están proyectando los 
siete films que Alien realizó 
o protagonizó para la United 
Artist. Por supuesto, se han 
subsanado errores y «Bana­
nas», se ha repuesto en su 
total integridad. Películas a 
revisar.

Cine español de 
consumo

Con la nueva temporada 
ya comenzamos con «los es­
perpentos españoles». Nos re­

ferimos a los films realizados 
por Mariano Ozores y Cía., y 
protagonizados por los Paja­
res, Estesos, etcétera. «El hijo 
del cura», «Cristóbal Colón, 
de oficio descubridor» y «En 
busca del huevo perdido», 
son los últimos «hits» de este 
cine de «retrete». Así como 
suena, «cine del retrete», por­
que todos los que intervienen 
en semejantes films, a nues­
tro juicio deben de tener una 
«diarrea» m ental perenne, 
para parir semejantes bo­
drios, en los que ya no se 
siente interés y mucho menos 
respeto, por ciertos valores 
hasta ahora incuestionables 
p ara  el e sp íritu  español 
—Colón, los curas, etcétera—. 
En fin, «Cine español...»

El cine en la 
televisión

Cinéfilos amigos, durante 
el presente mes de octubre, 
vía TVE, se van a poder ver, 
entre otros los siguientes 
films: «Pequeño gran hom­
b re »  d e  A r th u r  P e n n ; 
«Noches de la ciudad» de 
Bob Fosse; «55 d ías en 
Pekín», de N. Ray; «Río de 
Sangre» de Howard Hawks; 
«Fat City» de John Huston; 
«Brigada Homicida» de D. 
Siegel; «Campanadas a Me­
dianoche» de Orson Welles; 
«Encadenados» de A. Hitch- 
cock; «El tren de las 3,10» de 
Delmer Daves; «Tom Jones» 
de T. Richardson y «Yo an­
duve con un zombie» de J. 
Tourneaur. Como se verá 
una selección de films, más 
que notable, con incluso 
obras maestras: «Fat City», 
«C am panadas» , «Brigada 
Homicida». Así que «videó- 
m anos», p reparar vuestros 
aparatos...
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Fermín Calbetón, 20 DONOSTIA

N O T A . — T a m b i é n  se habla erdera.
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Euskadi

1977-1982
EGIN, con motivo de su quinto aniversario lanza a la 
calle un libro de cerca de trescientas páginas con:

9 Una cronología completa de lo sucedido en Euskadi en estos cinco años

t  Abundantes datos estadísticos y gráficos sobre los distintos aspectos de la 
vida vasca: elecciones, sociología, economía, euskara, deportes, etc.

#  Una exhaustiva galería de personajes vascos

#  La colaboración de José Bergamín, Pierre Vilar, Noam Chomsky, Alfonso 
Sastre, Javier Sadaba y numerosos otros escritores que se refieren al actual 
momento vasco

UNA VALIOSA AYUDA PARA ENTENDER EUSKADI

Euskadi Superficie
Kilóm etros cuadrados

•  Baiona

L A P U R D I
B IZ K A Ia /  Donostia

N A F A R R O A
B E H E R E A /

G IP U Z K O A
D o n ib a n *.  
G sra ii ) Z U B E R O A

Iruñea
A R A B A

N A F A R R O A

PROXIMAMENTE EN KIOSKOS Y LIBRERIAS


